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Resumen 

Esta etnografía sigue las prácticas desarrolladas en el Laboratorio de Antropología Física 

empleando la teoría del actor red/ semiótica material. Con una disposición abierta, sin 

predefinir las relaciones a explorar, realicé una observación participante en la cual el 

laboratorio me sorprendió. Las relaciones entre investigadores, restos humanos y otras 

materialidades, exceden y tensionan lo que se presupone de la ciencia, emergiendo otras 

formas de relacionarse con cuerpo, muerte, emociones, espíritus y comunidades en las 

prácticas científicas, llegando a conectar la ciencia con otras tradiciones ontológicas. Una 

ecología de prácticas que nos puede ayudar a reflexionar la posibilidad de una ciencia que 

participe de la composición de lo colectivo sin avasallar las otras formas de hacer mundos. 

  

La observación produjo numerosos fragmentos, que, emulando el trabajo de los 

antropólogos del laboratorio, fueron articulados en 5 ensambles, permitiendo explorar, 

entre otros, como el cuerpo de los investigadores es productor y producto de las prácticas 

científicas, por lo cual, la ciencia se aprende a sentir. Los restos humanos son múltiples, 

al ser productos relacionales de materialidades heterogéneas. Las vidas remanentes 

(espíritus) son actores recalcitrantes, con los que se convive y ocasionalmente se hace 

necesario interesarlos en el trabajo científico. Las emociones son parte de la producción 

científica. Al conectarse con otras redes como las de los chamanes, el laboratorio puede 

albergar diversas ontologías.   

 

Palabras clave: Etnografía de laboratorio, ecología de prácticas, teoría del actor red, 

antropología física, espíritus, producción de cuerpos. 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

  

 

 

Abstract 

Assembling fragments: doing science in the 
Physical Anthropology Laboratory 

This ethnography follows the practices developed in the physics anthropology lab using the 

actor-network theory / material semiotics. With an open disposition, without predefining the 

relationships to explore, I made a participant observation in which the laboratory surprised 

me. The relationships between investigators, human remains, and other materialities 

exceed and tense what is assumed of science, emerging other ways of connecting with 

body, death, emotions, spirits, and communities in scientific practices, connecting science 

with other ways of making worlds. An ecology of practices that can help us reflect the 

possibility of a science that participates in the composition of the collective without 

dominating other ways of making worlds. 

The observation produced numerous fragments that, emulating the anthropologist's work 

in the laboratory, were articulated in five ensembles, allowing us to explore, among others, 

how the investigator's body is the producer and product of the scientific practices, whereby 

the science learns to feel. The human remains are multiple, relational products of the 

heterogeny materialities. The remnants of life (spirits) are recalcitrant actors with whom you 

live, and occasionally, it becomes necessary to interest them in scientific work. The 

emotions are part of the scientist's production. The laboratory can host diverse ontologies 

by connecting with other networks, such as those of shamans. 

 

Keywords: Laboratory ethnography, ecology of practices, actor network theory, 

physics anthropology, spirits, Enacted bodies. 
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Introducción 

En la sala de trabajo del laboratorio de Antropología Física, un joven investigador descarga 

una canastilla plástica verde sobre el limpio mesón metálico que se extiende por la zona 

central de la sala. En una etiqueta blanca al lado de la canastilla se puede leer el número 

de individuo y procedencia. En su interior son visibles bolsas plásticas de diversos tamaños 

con rótulos semejantes. El investigador con la canastilla frente a él empieza a hablar; “Hola, 

vamos a empezar a trabajar, espero que por favor me colabores, la idea es organizarte un 

poco”. Simultáneamente, con cuidado, extrae los fragmentos de las bolsas y los ubica 

sobre el mesón.  

En un aro de icopor pone los fragmentos del cráneo y junto a ellos algunos restos de 

mandíbula y dientes sueltos, posteriormente selecciona las vértebras y las ubica 

agrupadas bajo el cráneo. Luego levanta las vértebras una a una, observa y palpa sus 

bordes, prueba diferentes combinaciones y secuencias. Revisando los patrones de 

desgaste1 verifica si corresponden y crea una secuencia, sabiendo que algunas no 

pudieron recuperarse. No puede saber con total seguridad si la secuencia es correcta, pero 

su experiencia le indica que está bien organizado. Identifica las clavículas, omoplatos y un 

hueso muy deteriorado que parece ser el esternón. Los patrones de desgaste le permiten 

lateralizar y distribuir estos huesos en izquierda y derecha. Posteriormente, despliega las 

costillas a los dos lados, fijándose en la secuencia de tamaño y patrones de desgaste. Sus 

manos cubiertas por los guantes de látex recorren y palpan las costillas, especialmente 

sus bordes. Aunque es menos claro, logra crear una secuencia, al igual que con la columna 

vertebral. Seguido, coloca los huesos largos de los brazos guiándose por las carillas2. 

Ubica los fragmentos de la pelvis y lo que resta de la frágil cabeza de un fémur. En varias 

                                                
 

1 Marcas dejadas por el desgaste producido por la fricción de los huesos cuando había 
movimiento a lo largo de la vida.  
2 Superficie lisa en un hueso que por lo general evidencia zonas articulares. Ciertas articulaciones 
dejan habitualmente carillas en ciertos huesos.  
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ocasiones debió articular los huesos, uniéndolos y simulando el movimiento que debieron 

tener de varias formas, hasta identificar cuál coincidía con las marcas en el hueso, pues 

los patrones de desgaste suelen tener respuesta3 entre los huesos que se relacionan. En 

la canastilla hay más fragmentos de hueso que podrían corresponder a las extremidades 

inferiores, pero la afectación tafonómica4 era tan grande, que al limpiar los sedimentos que 

tenían, se convirtieron en astillas y pequeños fragmentos.  

Los posibles huesos de las manos son apartados por el investigador. Analizando las 

carillas y articulando en múltiples ocasiones, logra acomodar la mayoría de las falanges y 

metacarpos. Para los carpos es necesario un libro que rápidamente consulta junto al 

esqueleto extendido. Mientras con sus manos sostiene y palpa cada pequeño hueso, lo 

gira constantemente, intentando alinearlo para que corresponda con la figura en blanco y 

negro del texto. Ocasionalmente, el investigador presiona su propia mano para sentir sus 

huesos. Finalmente, agrupa los pequeños huesos insinuando la forma de las manos. Los 

demás, son fragmentos demasiado pequeños para poder revisarlos.  

Una vez extendido el esqueleto, el investigador toma la ficha de análisis osteológico que 

él ha creado para registrar los datos de su investigación. Junto a ella, está el plano en 

hojas milimetradas del levantamiento, el cual indica diversos datos sobre la forma de su 

enterramiento. Procede a diligenciar indicando la cantidad de huesos presentes y ausentes 

en los espacios de su formulario. Avanzando, registra los datos relacionados con 

estimación de sexo y edad. Cuidadosamente examina los huesos. Aunque el mastoides 

del cráneo no está presente y la pelvis está deteriorada, la protuberancia de la glabela y la 

forma de las órbitas oculares le permiten al investigador hablar de un individuo masculino. 

Esto coincide con su intuición inicial, siente los huesos “más robustos que gráciles”. Palpa 

y examina los fragmentos de la bóveda craneal, las suturas craneales sugieren que al 

parecer es un individuo de mediana edad.  

La parte interna del cráneo también tiene algunas marcas poróticas que pueden ser 

indicativas de una enfermedad carencial5. El investigador toma otro de sus libros para 

                                                
 

3 Un patrón de desgaste o carilla correspondiente a los otros huesos que componen la 
articulación.  
4 Afectación generada por el suelo en el que se encontraba enterrado el hueso, la cual puede 
dañarlo por acidez, presión, microorganismos u otros.  
5 Enfermedad producida por deficiencia de nutrientes. 
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buscar posibles coincidencias. En las páginas a blanco y negro busca un registro que 

corresponda con la profundidad y forma de las marcas, cuando encuentra una coincidencia 

la registra como se indica en el documento. Las costillas tienen lesiones similares, si se 

hubiesen conservado los fémures en mejor estado el análisis podría ser más concluyente, 

por lo pronto, lo marca como posible; es mejor preguntar a alguien más experimentado.  

Revisa el esqueleto en repetidas ocasiones, centrándose en lo que le parece inusual, usa 

sus manos para palpar e identificar. Brevemente cree que una de las vértebras aún tiene 

algo de sedimento, pero tras palparlo en repetidas ocasiones define que es óseo, 

hiperostosis6. Le llaman la atención algunas marcas entesiales7 y le parece sentir un 

engrosamiento en uno de los huesos del brazo, podría ser cayo óseo8. Si ese fuera el 

interés de su investigación, debería buscar ayuda de odontología para hacer una 

radiografía. No obstante, ni cambios entesiales, ni fracturas son parte de su pregunta de 

investigación, su formato no tiene ese espacio de registro. Tal vez otro investigador, 

posteriormente lo analice con este interés.   

La dentadura muestra importantes marcas de desgaste y caries. Momentáneamente, el 

investigador comenta que debía ser muy doloroso, “está expuesta la cavidad pulpar”. El 

análisis dental concuerda con la edad y las caries sugieren una dieta basada en maíz, 

coincidiendo con el fechado. El fechado es estimado por el contexto funerario, 

especialmente la cerámica presente y tipo de enterramiento, lo cual está inscrito en los 

registros de excavación en la mesa contigua. Revisando los dientes, concluye que algunos 

de ellos son útiles para enviarlos a Dinamarca y tener un fechado más preciso, por ADN, 

pero es poco probable que sea de suficiente interés como para costearlo. El investigador 

termina de registrar la información. Posteriormente, fotografiará las marcas en cráneo y 

costillas y consultará a personas más expertas. 

Este investigador ensambla los huesos de la canastilla plástica verde en un laboratorio 

muy particular que cuenta ya con 35 años de historia. No solo es el primer laboratorio de 

                                                
 

6 Un aumento anormal de la masa ósea, usualmente se nota un engrosamiento o una masa 
adicional.   
7 Marcas de inserción de un tendón, un músculo o un ligamento. Usualmente asociadas al 
movimiento.  
8 Una formación adicional de tejido óseo, la cual se produce cuando el cuerpo intenta sanar una 
fractura.  
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su tipo en el país, sino que, en la actualidad, sigue siendo claramente el más importante. 

El laboratorio tiene reconocimiento internacional y parte de su prestigio está ligado a la 

figura de su director. En su extensa historia, el laboratorio ha desarrollado un gran número 

de investigaciones en campos relacionados con la paleopatología, osteología, arqueología 

funeraria, antropología biológica, física y forense, entre otros, dejando su impronta en el 

campo a nivel regional. Algunas de sus investigaciones más relevantes tienen que ver con 

el estudio de las comunidades del pasado (en ocasiones con miles de años de antigüedad) 

a partir de los restos humanos. También se destaca el análisis forense de restos óseos, 

siendo un espacio de formación y apoyando en investigaciones comúnmente asociadas 

con la violencia en Colombia. Es reconocido por la producción de guías técnicas sobre 

identificación humana y la generación de las agrupaciones estadísticas más amplias sobre 

los esqueletos del país en diferentes momentos históricos9. 

Al extender el esqueleto, el investigador ha ensamblado un conjunto de relaciones, que 

articulan no solo a los huesos, sino también al investigador y sus capacidades sensibles 

para percibir las huellas en ellos, la literatura científica, los registros previos, su propio 

formato, su pregunta, el laboratorio con sus espacios, el acceso a instructores y otras 

instituciones, además de un largo etc. La red podría expandirse. El ensamble es una 

estabilización momentánea de esos actores heterogéneos, tanto humanos como no 

humanos actuando juntos. Una estabilización que permite dejar una inscripción duradera 

que será empleada en su investigación y puede que en otras más. En ocasiones futuras, 

                                                
 

9 La notoriedad del laboratorio en el campo de la antropología física en Colombia hace que, en el 
presente trabajo, mantener el anonimato sea un ejercicio infructuoso de cara a los conocedores del 
campo en Colombia. En este sentido, mantener el anonimato del espacio y los participantes es más 
una buena práctica etnográfica con limitada eficacia. Hay que aclarar que los miembros consultados 
en este trabajo, en cabeza de su director, autorizaron sin restricciones la publicación del producto 
de la investigación desarrollada, por lo cual les estoy profundamente agradecido y es una muestra 
de su compromiso con la academia. El presente trabajo motivó algunas discusiones con miembros 
del equipo del laboratorio, las cuales, según me cuentan, fueron provechosas para pensar sus 
propias prácticas y ejercicios de formación. Pudimos compartir reflexiones después de que algunos 
de los miembros del laboratorio ojearan el texto preliminar, siendo esto de gran ayuda en 
correcciones y reelaboraciones. La descripción de este laboratorio y sus prácticas es materia del 
presente trabajo, por lo cual, se hablará de él en diferentes momentos. Especialmente en el 
Ensamble 4 (Cuestión de interés), se aborda con mayor detenimiento su historia, importancia y 
relación con diferentes grupos y entidades. Finalmente, aunque parte de la importancia del 
laboratorio está centrada en sus aportes frente al conflicto y la violencia en Colombia, este aspecto 
solo se abordará tangencialmente, por las limitaciones y reservas propias del trabajo en casos 
forenses, con mediación de instituciones como fiscalía y medicina legal. 
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un nuevo investigador reensamblará esos fragmentos óseos, haciendo converger nuevas 

relaciones y generando otras inscripciones.  

Al igual que el antropólogo que ensambla un cuerpo, mi propósito en esta tesis es 

ensamblar el laboratorio de Antropología Física, tomar los fragmentos que me dejó la 

experiencia en el laboratorio y la teoría del actor red (TAR), en una apuesta semiótica 

material, para explorar la relación y hacer una descripción interesante, una que permita 

pensar las prácticas en estos espacios y la ciencia que se hace en ellos (Latour, 2008). A 

finales de 2017, simultáneamente inicié estudios en el laboratorio y el programa de 

Maestría en Estudios Sociales de la Ciencia. Esta relación me permitió reflexionar algunas 

cosas que ocurrían en el laboratorio y discutiéndolo en la maestría, se fue consolidando el 

interés en hacer la presente etnografía de laboratorio. Debido a esto, el análisis se inició 

con una disposición abierta, sin predefinir lo que se quería ver y permitiendo la sorpresa 

(Martínez, 2021). Explorando las relaciones que hacen al laboratorio, continuamente 

emergieron prácticas que exceden la ciencia como comúnmente es imaginada (De la 

cadena, 2014). Simultáneamente, las herramientas de la maestría y las discusiones con 

mi tutor fueron proporcionando nuevas formas de preguntar al laboratorio, de ver las 

relaciones en el espacio.  Mi interés por describir el laboratorio como espacio de producción 

de conocimiento científico, se fue incrementando a medida que emergían otros aspectos. 

Restos humanos, investigadores y el conjunto de las materialidades presentes, exceden 

en sus prácticas las formas de relacionarse con el cuerpo, la muerte, los remanentes de 

vida, las formas de hacer mundos de distintas comunidades y la ciencia, conectando aún 

más un laboratorio, de por sí, altamente conectado. En las prácticas del laboratorio 

emergen, emociones, incertidumbres, la multiplicidad e indeterminación de huesos y 

esqueletos, la necesidad de investigadores sensibles a los restos, coproducción de 

cuerpos, remanentes de vida, penduladores y chamanes detectando tumbas, redes que 

se conectan con otras partes del mundo o pliegan amplios bloques espaciales y 

temporales, momias a las que debe pedirse permiso, científicos admirados, estrategias 

para interesar comunidades e instituciones, mestizaje en las prácticas científicas, 

producción de datos y muchas más, sin dejar de lado el rigor técnico por el cual el 

laboratorio se destaca. 

Todas estas observaciones fueron quedando como fragmentos y emulando a los 

científicos de nuestro laboratorio, debí proceder a extenderlos en la mesa, explorarlos con 

nuestro propio instrumental y metodologías para ver las relaciones y componer un 
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ensamble, una suerte de estabilización momentánea siguiendo nuestro interés, que 

permita consolidar algunas miradas en el presente informe textual (Fontanillo y Martínez, 

2019; Latour 2008; Law, 2005). Al Igual que el antropólogo de nuestro ejemplo, solo 

disponemos de algunos fragmentos y cada fragmento es visto a través de nuestra mirada. 

No es posible dar cuenta de la totalidad de lo que el laboratorio es, siguiendo a los 

antropólogos, ensamblaremos y reensamblaremos algunos de estos fragmentos alrededor 

de nuestros centros de interés, por lo cual este trabajo se divide en ensambles que 

organizan la información fragmentada.  

De forma particular, esta tesis busca aportar a la discusión sobre la posibilidad de sentir 

de otras formas, de construir una ciencia donde quepan otras formas de hacer mundos, de 

abrirse ontológicamente sin dejar de lado el rol de las investigaciones científicas, entonces, 

no necesariamente hegemónicas (Latour, 2013; Stengers, 2003). Esta consideración 

ayudó a definir cuáles serían los ensambles en los que se organiza el presente texto, de 

un abanico mucho más amplio de posibilidades en los que puede ser ensamblado y 

reensamblado el laboratorio. El laboratorio mismo está entre las ciencias forenses y la 

antropología, tal vez esta proximidad de visiones diferentes, aunque occidentales, nos 

ayuda a preguntarnos por una ciencia en la que coexistan otras formas de hacer mundos. 

Debemos recordar que es un laboratorio perteneciente a un departamento de antropología 

y aunque existen muchas etnografías de laboratorio desde el mítico trabajo de Latour y 

Woolgar, no muchos trabajos se desarrollan en laboratorios de las etiquetadas como 

ciencias humanas (González y Hernández, 2017).   

Metodológicamente, esta etnografía es ante todo una descripción que explora la red 

asociada a las prácticas del laboratorio (Latour, 2008). No se parte de una hipótesis o de 

la intención de explicar, aunque siguiendo a Latour (2008), podemos decir que, una buena 

descripción hace innecesarias las explicaciones. Esta disposición abierta, es más la 

voluntad de no imponer al laboratorio lo que es, de que sus prácticas no sean puestas 

dentro de marcos a los que deban ajustarse, como la economía, la ciencia o las estructuras 

sociales. Se parte de la idea de que la realidad no precede a las prácticas que le dan origen 

(Biset, 2020; Mol, 2002). La realidad es producida por las prácticas mientras son 

enactuadas, por lo cual, la agenda ha sido seguir a los miembros del laboratorio y sus 

prácticas, hacer una praxiografía (Mol, 2002). Este trabajo es local, situado, se expande 

con las relaciones del laboratorio y nuestros intereses. Para ello, realicé observación 

participante apoyado en 2 materias de postgrado cursadas en el laboratorio entre 2017 y 
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2018.  5 salidas de campo; 2 a Facatativá, 1 a Sogamoso y Villa de Leyva, 2 a San Agustín, 

la última de ellas a una excavación (2022). Observaciones en periodos discontinuos entre 

2017 y 2022 con una gran interrupción derivada de la pandemia COVID-19, múltiples 

entrevistas, 3 conferencias, 2 sustentaciones de tesis y la lectura de varias decenas de 

trabajos producidos por el laboratorio.  

Emplear una etnografía, es emplear una metodología originaria del campo al que se 

adscriben los miembros del laboratorio. Esta, tanto en la antropología como en los estudios 

de la ciencia, revolucionó las formas de ver y de hacer investigaciones, expandiéndose a 

terrenos insospechados, desbordando cualquier límite geográfico o temático (Callén et al., 

2011). Si el interés es describir, hacer una buena descripción, es necesario aumentar todo 

lo posible la sensibilidad que tenemos para ver y rastrear estas prácticas, la etnografía es 

una buena herramienta para ello, al igual que la TAR/semiótica material. La TAR10 y sus 

diversas formulaciones, es ante todo una manera de ver, de escudriñar entre estas redes 

de relaciones, de ser más sensibles, una apuesta metodológica. Por este motivo, la TAR y 

las sensibilidades que nos movilizan serán sintetizadas en el siguiente apartado, en calidad 

de fragmento, pues será un componente recurrente de los ensambles que haremos del 

laboratorio. Así mismo, en los diferentes ensambles emergerán, según sea pertinente, 

diferentes postulados de esta tradición académica, para ayudarnos a ser más sensibles, 

siendo, por ejemplo, el primer ensamble un híbrido entre presentación del laboratorio y la 

TAR. No obstante, la TAR es un infralenguaje, no debería tomar el plano central, el 

lenguaje más relevante para explicar las prácticas emergerá de los mismos miembros del 

laboratorio, el cual, también será incluido y explicado conforme se hila la descripción. 

Aunque el propósito es seguir las prácticas de los miembros del laboratorio, lo que me 

relaciona con ellas es un interés. La curiosidad que fue emergiendo de la experiencia de 

estar en la maestría y recibiendo clases en el laboratorio, fue motivada porque, 

paulatinamente, veía como las prácticas de estos científicos excedían lo que para algunos 

es la ciencia. Percibí como un lego, una suerte de complejidad, de riqueza, de variedad de 

elementos involucrados, que no están directamente presentes en la producción académica 

asociada al laboratorio. Las prácticas del laboratorio exceden y me interesaba analizar 

                                                
 

10 TAR, semiótica material, Sociología de las asociaciones y otras formas de entender esta tradición 
académica no tendrán una distinción demarcada en el presente trabajo. Aunque existen diferencias, 
son en conjunto nuestra batería de herramientas para ser más sensibles al explorar las prácticas.   
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esos excesos (De la cadena, 2014). Existieron múltiples experiencias que me movieron, 

que me hicieron pensar; cuando noté que mi cuerpo no era capaz de sentir los huesos 

para diferenciar las patologías que me explicaban y que esa capacidad estaba más allá de 

los libros, cuando aparecieron los relatos de fantasmas y vivencié las prácticas de 

convivencia con ellos, cuando comprendí que la existencia de ese grupo y sus relaciones 

con las comunidades requerían algo más que la visita de la ciencia con su grandilocuencia 

y muchas otras. Estos momentos etnográficos11 marcaron mi experiencia en el laboratorio 

y han sido importantes para definir cuáles son los ensambles que realizaría (De la cadena, 

2014). Esta extrañeza generada por los momentos etnográficos, se deriva de los excesos 

de mi expectativa de esa realidad. Con el tiempo noté que existían múltiples ontologías 

actuando en esas prácticas, era una ecología de prácticas que requería de un tacto 

ontológico para ser abordada (Despret, 2021; Stengers, 2003). La apuesta por la 

multiplicidad de la realidad y las formas de hacer mundos, es un común denominador de 

la tradición académica que estoy empleando y, por tanto, se adecúa a mi interés.  

Sumergido en el laboratorio, empezaron a emerger relatos, experiencias, fragmentos de 

textos, análisis, reflexiones, imágenes múltiples, momentos etnográficos y otros 

fragmentos de información que se acumulaban entre mis registros. Paulatinamente, el 

explorar la tradición académica junto a mi tutor, posibilitó organizar cada vez más la 

información, al tiempo que emergían más preguntas. Al igual que el investigador del relato 

anterior, extendí los fragmentos y los organicé según mi pregunta, mi interés, para 

componer los ensambles que presento en estas líneas. Las secciones que componen el 

ensamble son denominadas fragmento. No obstante, vale aclarar que fragmento es algo 

más complejo que una subsección, una pequeña cita de una entrevista es un fragmento, 

un ensamble completo puede ser el fragmento de otro ensamble y a su vez algo etiquetado 

como fragmento podría ser etiquetado como ensamble. El fragmento es ese participante 

que puede ensamblar realidades al relacionarse.  

Para pasar a explicar los ensambles que componen este texto (ver figura 1), es importante 

aclarar que la TAR y afines irán apareciendo a lo largo del texto, haciendo que no se 

concreten en un solo apartado metodológico. El primer fragmento muestra nuestras 

                                                
 

11 El momento etnográfico, puede marcar una apertura ontológica que se produce cuando se 
practican múltiples formas de hacer realidades, generando un exceso y dando espacio a 
cuestionamientos interesantes.  
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inspiraciones dentro de esta tradición académica, el primer ensamble nos sigue mostrando 

algunos de los postulados base de la TAR y en los subsecuentes ensambles aparecerán 

ideas según se requiera. Esto se deriva de dos consideraciones, en primer lugar, la TAR 

es un participante de los ensambles, en segundo, su exploración y la del laboratorio fueron 

simultáneas, en ocasiones, emergen en mi trabajo al relacionarse.  

Figura  1 Esquema de la organización de del documento. 

 

Un caleidoscopio para ensamblar realidades, es un fragmento, no un ensamble del 

laboratorio. En este apartado se relaciona la tradición académica que empleo, TAR/ 

semiótica material, realizando una suerte de recuento histórico del que se van tomando 

elementos para este trabajo. También permite relacionar trabajos de nuestro interés, por 

ejemplo, los que hablan de cuerpo y afecto, destacándose la reciente realización de 

etnografías cercanas a prácticas médicas en Colombia, como las de Martines (2021) y 

Morales (2019). Según se había planteado, es un fragmento, porque con él serán 

realizados los posteriores ensambles del laboratorio. Esta tradición académica me ayudó 

a desestabilizar el laboratorio, para reensamblarlo de varias maneras en este informe, pues 
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ante todo es un conjunto de herramientas para explorar estas relaciones, para hacer 

preguntas al laboratorio (Latour, 2008, Law, 2007).  

Un laboratorio de huesos, es un pequeño ensamble que busca presentar el laboratorio al 

mismo tiempo que continúa presentando la TAR en su acepción más clásica. El laboratorio 

es desplegado como una red y presentado como una entidad relacional (Latour, 2008). Se 

analiza el laboratorio como centro de cálculo y su capacidad de actuar a distancia (Latour, 

1992; 1995). Se expone el énfasis de la TAR en las materialidades, tomando como pretexto 

la poderosa agencia de los huesos en el laboratorio, como se producen sus interacciones 

y la capacidad del laboratorio para modificar espacio y tiempo (Latour, 1992; 1995). 

Manoseando huesos, es el ensamble donde se exploran a mayor profundidad las 

relaciones que hacen las prácticas de laboratorio. Tiene como algunos de sus elementos 

centrales, el cuerpo, las sensibilidades, la multiplicidad y complejidad de las realidades, 

particularmente las que son producidas en las prácticas del laboratorio (Mol, 2002; Mol y 

Law, 2004). Se explora con mayor detalle la idea de ensamble y las relaciones que lo 

posibilitan (Martínez, 2021). Investigadores, huesos y todas las materialidades que se 

relacionan en el laboratorio se coproducen constantemente, haciendo realidades en las 

prácticas (Jasanoff 2004; Mol, 2002). Un cuerpo sensible a las materialidades es necesario 

en esta práctica (Despret, 2008; Latour, 2004; Martínez, 2021). En consecuencia, aprender 

a hacer ciencia es aprender a sentir ciencia, muestra de su capacidad creadora y 

disciplinadora, al hacer una experiencia perceptual compartida con la extensión de su red 

metrológica (Latour, 1992). La sensibilidad que deben tener los investigadores no deja de 

lado a las emociones, esta práctica nos muestra que esa es una distinción arbitraria. Los 

restos humanos son una unidad fragmentada, múltiple y compleja; más que uno, menos 

que muchos, hay uno que es varios, aunque esos varios no hagan dos, también tenemos 

varios que actúan como uno sin ser dos. Los esqueletos se pueden reensamblar 

produciendo diversas realidades, lo cual es facilitado por objetos fluidos como los formatos 

de registro, que ayudan a que entidades, por ejemplo, la pregunta de investigación, 

participen de hacer el esqueleto. Al final, vemos como el éxito de la práctica es la práctica 

misma, pero bien articulada, con los participantes sintonizados (Despret, 2008; Latour, 

2004).  

Espíritus, chamanes y científicos, introduce a actores recalcitrantes como, espíritus 

guardianes, momias y remanentes de vida. Se muestran las prácticas de convivencia y el 
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rol que desempeñan en el trabajo del laboratorio. Especialmente, al acercarse a las 

comunidades, aparecen otras formas de hacer mundos, chamanes, guaqueros, sacerdotes 

y otros, configurando una ecología de prácticas (Stengers, 2003). Estas entidades actúan 

en las relaciones, resultando funcionales para el trabajo científico, en múltiples sentidos. 

Para que ocurra, se precisa una apertura ontológica, que no imposibilite los diferentes 

modos de existir, algunos de los cuales no pueden ser explicados, sino sentidos (Despret, 

2021; Latour, 2013). Esto se produce por la inevitable movilización de redes diferentes a 

la científica, tan antiguas como el chamanismo, a las prácticas del laboratorio. Pero 

también por la disposición, el interés y el carácter situado del laboratorio. Reconocer la 

agencia de estas entidades, trabajar considerando a las comunidades y sus maneras de 

hacer mundos, es un posicionamiento político, sin dejar en ningún momento de ser 

científico y riguroso. Podría tener cabida la figura del diplomático que algunos autores 

proponen para una composición de lo colectivo que no avasalle a las entidades no 

validadas por la modernidad, la propuesta cosmopolítica (Latour, 2013; Stengers, 2014).  

Cuestión de interés, historiza el laboratorio y explora la figura del director y el grupo del 

laboratorio. El laboratorio existe gracias a continuas actuaciones para interesar actores, 

para traducir sus intereses y hacer que pasen por el laboratorio (Latour, 2008). El interés 

es el pegamento de las relaciones, los ensambles realizados en el laboratorio, su historia 

y fuerza depende de la ardua tarea de interesar actores heterogéneos. Esta tarea sitúa al 

laboratorio y sus acciones, pues hay que elegir que intereses se privilegian. El grupo y sus 

voceros deben ser formados constantemente con estas prácticas (Latour, 2008). La 

idiosincrasia, su posicionamiento ético en relación con la práctica científica, también está 

conectado a este accionar.    

Parcialmente conectados, es un ejercicio conclusivo y de reflexividad. Un reconocimiento 

de lo conectadas que están nuestras prácticas, mientras se subrayan algunos aspectos 

importantes y las reflexiones que podrían dejarnos. Al igual que con los sabios ecólogos 

que habitaron estas tierras, la posibilidad de construir lo colectivo, abiertos a las distintas 

formas de hacer mundos, pasa por aprender de todos.  

 

 





 

 
 

1. Fragmento: Un caleidoscopio para 
ensamblar realidades  

1.1 Estudios de la ciencia y etnografías de laboratorio 

A finales de los 60 y principios de los 70 aparecen importantes cuestionamientos a 

planteamientos como los de Robert K Merton (1942)12, en los que se entendía la ciencia 

como un dominio especial y separado, excluyendo a la sociología del análisis del 

conocimiento científico, relegándola a la explicación de las relaciones entre científicos, en 

particular la explicación del error en la ciencia como factor humano (Aibar, 2006)13. En 

respuesta, el programa fuerte de la Universidad de Edimburgo, impulsado por David Bloor 

en 1976, marca un antes y un después. En este, se hace un intento político y 

epistemológico por romper la diferenciación entre contexto de descubrimiento y de 

justificación, concibiendo la ciencia como una forma más de cultura, despojándola del halo 

de irrefutabilidad atribuido al método occidental y ,por tanto, abriéndola a la investigación 

sociológica (Bloor, 1994; Domenech y Tirado, 2009; Encabo, 2012)14.  

                                                
 

12 La idea de que la ciencia se regía por un ethos, fue durante varias décadas el lugar común de los 
analistas y delimito el alcance posible de los estudios sociales. Según las ideas de Merton, la 
comunidad científica tenía el propósito de producir un conocimiento certificado y para ellos debían 
seguir los principios (valores) de universalismo, comunismo, desinterés y escepticismo organizado; 
las desviaciones de la práctica de estos principios explicaban en gran medida el fracaso.  
13 Critica comúnmente conocida como la sociología del error.  
14 Una de sus premisas es que todo el conocimiento humano, incluido el científico, es adquirido a 
través de experiencias intersubjetivas y, por tanto, podía ser estudiado por la sociología de forma 
rigurosa siguiendo 4 principios (Bloor, 1994).  

1. Causalidad: Se refiere examinar las condiciones que generan un cierto tipo de 
conocimiento. 

2. La imparcialidad: Deben explicarse tanto las teorías exitosas como las fracasadas: rechaza 
la distinción entre justificación y descubrimiento.  

3. Simetría: El mismo tipo de causas deberían explicar las teorías exitosas y fracasadas.  
4. Reflexividad: Los principios se deben aplicar a la sociología como otra forma de 

conocimiento científico.  
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Poco tiempo después surge la escuela de Bath, también en el Reino Unido, proponiendo 

el Programa Empírico del Relativismo (EPOR15) y más tarde la Construcción Social de la 

Tecnología (SCOT16) (Pinch y Bijker, 1989). Estas propuestas tienen una perspectiva 

similar al programa fuerte, pero se centran en la tecnología, planteando que el diseño y 

uso de la tecnología es resultado de procesos de negociación e interpretación de distintos 

grupos sociales (Bijker, 1997). La SCOT se propuso como una transdisciplina con alto 

contenido empírico y más centrada en investigaciones microsociológicas. Por otro lado, en 

la escuela de minas de París surgen los estudios de laboratorio liderados por Latour y 

Woolgar (1995) mientras en el mundo germano surgen los equipos de Karin Knorr Cetina 

(1981) y Helga Nowotny (Gonzales y Hernández, 2017).  A partir de estos, surge la Teoría 

del Actor Red (TAR)17 iniciada por Bruno Latour y Michel Callon. Los estudios de 

laboratorio, y la TAR son algunas de las bases que sustentan y orientan el presente trabajo.   

Trabajos como La vida en el laboratorio de 1979 (Latour y Woolgar, 1995) y The 

Manufacture of Knowledge de 1981 (Knorr, 1981) son pioneros en la realización de 

estudios etnográficos en laboratorios científicos. No solo significan la irrupción de los 

estudios sociales a este nuevo entorno, sino que son una parte importante de esta línea 

de estudios que cuestiona la ciencia como forma particular de generación de conocimiento 

(Woolgar,1991). Al igual que la SCOT, las etnografías de laboratorio son trabajos con 

enfoque microsocial, con el gran agregado de ir a las fuentes primarias. Estas etnografías 

pronto se convirtieron en un programa de investigación que fue replicado en múltiples 

experiencias, las que a su vez brindaron información para la expansión y cualificación de 

este tipo de trabajos (Gonzales y Hernández, 2017).  

Knorr Cetina (1981) realizó una investigación de un año desde una perspectiva 

constructivista buscando hacer una etnografía del conocimiento. En su trabajo expone que 

la ciencia es socialmente producida, contextual, circunstancial, contingente y en la cual los 

razonamientos prácticos son fundamentales. La fabricación de conocimiento tiene un 

carácter simbólico, constructivo y contextualmente contingente, continuamente se realizan 

elecciones prácticas enmarcadas en las idiosincrasias locales creadas en los laboratorios. 

Al final y tras múltiples negociaciones, se realiza un informe textual donde reconstruye 

                                                
 

15Sigla inglesa para Empirical, Programme of Relativism. 
16Sigla inglesa para Social Construction of Technology. 
17 La sigla inglesa y ampliamente difundida es ANT, Actor Network Theory.  
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hacia atrás para producir un relato ordenado y coherente, realizando un proceso de 

purificación que deja de lado muchos elementos involucrados en la construcción de la 

ciencia, especialmente los errores, ajustes y negociaciones necesarias. No existe nada 

puramente científico en la ciencia, los científicos son razonadores prácticos que operan en 

un espacio sobredeterminado que gobierna posibilidades y manipula el balance de 

opciones.  

Latour y Woolgar (1995), por su parte, con su trabajo en el instituto Salk de Estudios 

Biológicos de California, están más interesados en las prácticas de los científicos, 

desarrollando lo que denominan una antropología de la ciencia.  Si bien la vida en el 

laboratorio muestra que la ciencia es un producto socialmente construido18, el principio de 

seguir meticulosamente a los científicos en sus prácticas cotidianas como observadores 

participantes es más destacable19. De este trabajo surgieron algunos de los conceptos 

centrales de la que luego será la TAR, como inscripción, traducción y despliegue de redes. 

Aunque buena parte de su propuesta fue replanteada o expandida por trabajos posteriores, 

sigue siendo un referente para el presente trabajo, pues es el punto inicial de las 

etnografías de laboratorio que han sido empleadas hasta la actualidad con buenos 

resultados (Havstad, 2020).  

Desde un primer momento, la sociología de la ciencia, los estudios de laboratorio y la TAR 

critican la división de las ciencias relacionada con el pensamiento moderno, según el cual 

la física y matemática son arquetipo para conquistar la realidad del mundo. Derivado de la 

necesidad de cruzar esta frontera, el modelo de investigación propuesto en las etnografías 

de laboratorio va dirigido a grupos y unidades de investigación de ciencias naturales, y 

poco se han visto en unidades de investigación de ciencias sociales y humanas (Gonzales 

y Hernández, 2017, p. 263). Esto le confiere al presente trabajo un valor adicional, pues el 

laboratorio de antropología física, de alguna manera rompe esa frontera y nos aporta un 

componente reflexivo al estar compuesto en su mayoría por antropólogos. 

Simultáneamente, plantea una dificultad, pues la propuesta implica seguir practicantes con 

                                                
 

18 Con posteriores desarrollos de la TAR se replantea la idea de social, eliminándolo del título. 
También la idea de construcción será cuestionada en otras reformulaciones.  
19 En términos generales, las etnografías de laboratorio proponen seguir las prácticas de los 
científicos, es decir, realizar una praxiografía (Mol, 2002). Nos propone un trabajo descriptivo que 
no parta de preconcepciones sobre la ciencia.  
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más experiencia en etnometodología.  En todo caso, al adoptar la etnografía como 

herramienta analítica, etnometodología y TAR guardan algunos paralelismos:  

En primer lugar, la primera se definió como toda una revolución copernicana dentro del 

pensamiento social. Sus postulados epistemológicos, las asunciones ontológicas y los 

procedimientos de trabajo rompieron radicalmente con la práctica convencional de la 

sociología y la condujeron hacia espacios insospechados hasta ese momento. La teoría 

actor-red ha emulado ese gesto. En segundo, la etnometodología reescribió su propia 

historia para legitimar su inserción en la tradición del pensamiento social y vindicó unos 

antecedentes completamente particulares e idiosincráticos. Éstos, por supuesto, fueron 

autores marginales, desprestigiados u olvidados por la sociología estructuro-funcionalista. 

La teoría del actor-red ha hecho otro tanto. Por último, durante más de veinte años la 

etnometodología creció en extensión e intensión. Es decir, desbordó los límites geográficos 

de su irrupción académica y se extendió por todos los Estados Unidos y Europa; del mismo 

modo, su horizonte temático se abrió al interés de otras disciplinas y contaminó toda la 

manera de hacer ciencias sociales y humanas. No obstante, ella no salió indemne de ese 

proceso (Callén et al., 2011, p.2). 

1.2 Teoría del Actor Red (TAR) 

Las etnografías de laboratorio dan paso a un modelo más amplio de análisis, la Teoría del 

Actor Red (TAR). Aunque la TAR es muy usada en análisis científicos y tecnológicos, que 

incorporan las etnografías de laboratorio, es más una propuesta de sociología basada en 

las asociaciones. Los trabajos de Bruno Latour, Michel Callon, John Law, Susan Leigh Star 

y Geoffrey Bowker, entre otros, permitieron el crecimiento de la TAR, no sin críticas, 

replanteamientos e incursiones a otros campos.  (Callén et al., 2011; Larrion, 2019). 

Bruno Latour es posiblemente el autor más destacado en el desarrollo de la TAR. Para el 

presente trabajo sus aportaciones son un referente con grandes implicaciones, pues nos 

generan agendas, centros de interés, formas de ver en el trabajo de campo. Sin 

desconocer otros autores, resulta útil hacer un recuento breve de su trabajo a partir de sus 

libros. “La Vida en el Laboratorio” de 1979 (Latour & Woolgar, 1995), como ya se mencionó, 

es el primer ejercicio de etnografía de laboratorio desde esta tradición y donde se pueden 

ver algunas de las ideas más importantes que va a incorporar a la TAR. Entre otras, cosas 

plantea que la ciencia se construye a través de un ciclo purificador que emplea 

inscripciones en diferentes niveles, desde las generadas por aparatos hasta las 

https://es.wikipedia.org/wiki/John_Law_(soci%C3%B3logo)
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Susan_Leigh_Star&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Geoffrey_Bowker&action=edit&redlink=1
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conclusiones puestas en los artículos20. En “La Pasteurización de Francia” de 1984 (Latour, 

1993) despliega y analiza toda la red necesaria para la producción de un hecho científico21. 

En “Ciencia en Acción; cómo seguir a los científicos e ingenieros a través de la sociedad” 

de 1987 (Latour, 1992) explica cómo se hace la práctica científica y como investigarla, 

siendo claramente una guía22. “En Nunca Fuimos Modernos; Ensayo de antropología 

simétrica” de 1991 (Latour, 2007), critica la idea de modernidad y la separación del mundo 

en dualismos, naturaleza/sociedad, sujeto/objeto, global/local, cuerpo/mente23. En “Re-

ensamblar lo Social; Una Introducción a la Teoría del Actor-Red” de 2005 (Latour, 2008), 

explica de forma detallada en que consiste la TAR y como emplearla, cabe destacar que, 

para ese momento, tanto él como otros autores han construido y empleado la TAR en 

numerosos trabajos24.  

En obras posteriores como la “Esperanza de Pandora, Ensayos sobre la realidad de los 

estudios de la ciencia” (2001), “Investigación sobre los Modos de Existencia, una 

Antropología de los Modernos” (2013) y “Políticas de la Naturaleza, por una democracia 

de las ciencias” (2014), aprovechando el enfoque relacional desarrollado en los estudios 

de la ciencia, amplía sus inquietudes a la composición de lo colectivo y cómo pueden tener 

participación actores heterogéneos con diversos modos de existir, lo que supone poner en 

                                                
 

20 Para nuestro trabajo, la producción de inscripciones y en general los diferentes momentos que 
permiten la realización de los productos del laboratorio son de interés y parte prioritaria de la agenda 
de observación.  
21 Destacamos dos cosas; Es un ejemplo de cómo desplegar una red de producción científica, lo 
cual es necesario para ver nuestro laboratorio como un actor-red. Por otro lado, muestra los 
múltiples actores y relaciones que permiten actuar a un científico tan prestigioso. Nuestro laboratorio 
está altamente vinculado a un científico prestigioso. En un trabajo realizado en tres universidades 
colombianas se concluye que es una característica de los laboratorios de universidades 
colombianas (Escobar et al., 2016). Aunque este último trabajo concluye con la imposibilidad de 
realizar las etnografías de laboratorio propuestas por la precariedad económica de los laboratorios, 
se considera un antecedente de la presente investigación.  
22 Aquí explica claramente cómo funciona un laboratorio, brindándonos conceptos como centro de 
cálculo (laboratorio), móvil inmutable, como se producen inscripciones y la relación con otras 
localidades. Siendo en sí mismo una agenda de observación y análisis.    
23 La crítica a la Modernidad y su separación en dualismos, es muy relevante en el presente trabajo, 
nos hace descartar las formas de explicar y componer el mundo que los emplean, particularmente 
las asociadas a la ciencia, esto necesariamente cambia la forma en la que rastreamos y pensamos 
las prácticas del laboratorio.  
24 Reensamblar lo social es un referente importante para nosotros a nivel metodológico porque es 
explícitamente una guía que explica cómo se investiga en la TAR y que significan los diversos 
términos del infralenguaje que involucra. También se incorporarán herramientas de otros trabajos 
relacionados.  
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tensión la modernidad e incursionar en terrenos de ontología y política, pero esto lo 

retomaremos más adelante25. Es importante aclarar que existen otros trabajos tanto de 

Latour como de otros autores que dan forma a la TAR, algunos de los cuales han servido 

para alimentar estas líneas. Para nuestros propósitos se destaca “How Talk Abouth The 

Body” (2004) que entiende el cuerpo como entidad relacional, explicando cómo se produce, 

relacionándolo con el afecto. Esto se ampliará más adelante.  

En un momento inicial, Latour amplía el relativismo dando un papel protagónico a los no 

humanos y su capacidad de agencia, la cual es posiblemente la característica más 

distintiva de la TAR (Latour, 1991; 1998; 2008: Pozas, 2015).  Esta perspectiva 

constructivista lo lleva a tomar distancia de la escuela de Edimburgo socioconstructivista 

(Larrión, 2019). Plantea que lo social no puede ser el factor explicativo, sino aquello que 

debe ser explicado (Latour, 2008). La distinción entre lo social y lo técnico carece de 

sentido, uno no puede explicar el otro, el mundo emerge en el relacionamiento de actores 

híbridos. Lo que entendemos por social está sostenido por la agencia de no humanos 

(Latour, 1995; 1998; 2008). Latour declara la muerte de lo social y, por tanto, señala la 

necesidad de una nueva sociología, la TAR26 (Latour, 2008).  

En este momento, la TAR pretende conducir a la sociología a realizar investigaciones 

científicas, que permitan hablar a los actores y no a los analistas (Latour, 2008, p.42). 

Constantemente se exponen los errores de la sociología (sociología de lo social), su 

incapacidad para cumplir con su tarea y una invitación reiterativa a corregir el rumbo con 

su propuesta. Por este motivo, seguir esta teoría en el presente trabajo no es un desafío 

menor, pues supone tomar distancia de muchas tradiciones de los estudios sociales. En 

este sentido, la TAR suele explicar en negativo; no hay sociedad - naturaleza, global-local, 

micro macro, contexto, estructuras o marcos, subjetivo - objetivo o causalidad, entre otras. 

Estos términos no necesariamente desaparecen, pueden ser resituados, como algo a ser 

explicado o implicados de manera diferente. Simultáneamente, aparecen una serie de 

nuevas palabras que Latour denomina infralenguaje, para recalcar que no se debe silenciar 

al de los propios actores (Latour, 2008). Este infralenguaje busca facilitarnos el colocarnos 

                                                
 

25Estas publicaciones y sus obras más recientes van conduciendo a Latour a una preocupación por 
el medio ambiente, cuya relación con el presente trabajo es limitada.    
26 En este sentido replantea la idea inicial de la vida en el laboratorio, que originalmente era la 
construcción social de los hechos científicos y retira lo social, pues nada es socialmente construido.  
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los lentes de la TAR para ver en escena los elementos de manera diferente, un paisaje 

plano sin las respuestas prefabricadas por las explicaciones sociales tradicionales. La 

propuesta se relaciona con seguir a los actores sin “limitar por adelantado la forma, el 

tamaño, la heterogeneidad y la combinación de las asociaciones” (Latour, 2008, p.27). 

Según Latour la propuesta de una sociología de la asociación implica un arduo trabajo de 

descripción (Latour, 2008)27. Es en este sentido que debe entenderse el término 

“descripción” en esta tesis.  

En la sociología de lo social, las explicaciones prediseñadas por el analista se superponen 

y reemplazan a la de los actores, que en ocasiones son relegadas al plano de la creencia 

y tomadas como un producto de su mente, derivado de elementos sociales externos 

(Latour, 2008 p. 328-330)28. Lo que denominamos social es el producto de un determinado 

ensamble de elementos heterogéneos, es decir, es la consecuencia de asociaciones. Por 

este motivo debe ser rastreado cuando se están creando nuevas asociaciones. Para la 

TAR esta composición correcta pasa por seguir a los actores y sus asociaciones, sin 

distinguir humanos de no humanos. La incorporación de no humanos y su agencia deja sin 

sentido un dominio material/natural diferenciado del social. Solo hay que pensar en qué 

sucedería con nuestro ensamblado si retiráramos a todos estos actores; ¿podríamos 

ensamblar un laboratorio de huesos sin huesos?, ¿podríamos ensamblarlo sin manos que 

sepan al tocar esos huesos?    

Dicho para nuestro caso, esta característica de la TAR nos abre la posibilidad y necesidad 

de tomar como actores elementos no humanos y seguir sus relaciones, de hecho, nuestro 

actor principal, el laboratorio mismo es un no humano producido relacionalmente. El 

laboratorio es un ensamblado que debe ser estudiado atendiendo a las asociaciones entre 

elementos heterogéneos que rara vez son reconocidos como sociales en sentido habitual; 

huesos, estadísticas, herramientas, investigadores, formatos, etc. En este sentido, nuestro 

trabajo es hacer un reensamblado, siguiendo a los actores mismos a través de sus 

asociaciones. Al igual que el laboratorio, cada actor, cada esqueleto, instrumento o 

investigador podría ser centro de nuestro análisis de relaciones, esto nos deja una amplia 

                                                
 

27 Por este motivo nuestro trabajo es, en esencia, una descripción de prácticas.  
28 Distanciarnos junto a Latour de esta visión, nos permite abordar prácticas como el chamanismo 
de una manera simétrica y respetar los que enuncian los actores sobre su relación con las prácticas 
científicas del laboratorio.  
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agenda de observación. La condición fundamental es seguir a los actores en sus prácticas, 

tomándonos en serio lo que dicen de ellas y realizar de esta forma una descripción de lo 

observado empíricamente.  

Debemos separarnos de la dicotomía que asocia a la naturaleza hechos basados en la 

unidad de la realidad, y por el otro lado ubican en la sociedad la multiplicidad de la 

subjetividad y las interpretaciones. Las entidades que actúan son híbridas, combinación de 

humanos y no humanos.  Uno de los aportes más importantes de las primeras etnografías 

de laboratorio es que los no humanos también son múltiples, los hechos son fabricados. 

Para poder identificar a los actores en nuestro análisis debemos entender que un actor, 

debe hacer algo, si no provoca efecto alguno, no es un actor (Latour, 2008, p. 187-189; 

Pozas, 2015). No son intermediarios pasivos, sino mediadores que traducen las agencias 

que transportan y generan asociaciones potencialmente rastreables (Latour, 2008, p. 158). 

Considerar que el actor es el que hace algo, no implica asumir que es el punto de partida 

de la acción, sino “el blanco móvil de una enorme cantidad de entidades que convergen 

hacia él” (Latour, 2008, p. 73; Pozas, 2015; Moreira, 2012). Cuando la TAR plantea la idea 

de actor-red, lo que propone es que cada actor debe ser desplegado como una red, actor 

es aquel que hace algo y al mismo tiempo es hecho actuar por muchos otros. En este 

sentido, debemos dirigir la mirada a elementos que podrían ser considerados discretos en 

el laboratorio, un libro, una canastilla, un hueso, un formato, para indagar su agencia y 

desplegar la red de relaciones que le permite actuar.   

La TAR propone tomar seriamente la imposibilidad de quedarnos en lo local o en lo global 

por un periodo largo (Latour, 2008, p. 244). La dificultad con lo global es similar a la que 

tenemos con lo social, no existe como entidad independiente. ¿Dónde se encuentra el 

capitalismo? Lo que existe son fábricas, puertos, oficinas, bolsas de valores, tiendas, etc. 

Es decir, una interacción entre múltiples localidades. De forma similar sucede con la 

división macro-micro. Desde nuestra perspectiva “lo pequeño es estar desconectado, lo 

grande es estar ligado” (Latour, 2005, p. 258). A partir de esta idea debemos asumir el 

laboratorio como una red y explorar sus múltiples conexiones, no podríamos hablar del 

laboratorio sin considerar los territorios en los que excavan y sus comunidades, los otros 

laboratorios donde se realizan análisis como los genéticos y los dentales, o las diversas 

relaciones interinstitucionales, muchas de las cuales financian los proyectos o los 

reglamentan, etc. Esta red es ilimitada, salvo por el interés del análisis.   
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Para localizar lo global, Latour propone la idea de oligóptico, y los laboratorios científicos 

son un tipo particular de este que se denomina centro de cálculo. El centro de cálculo tiene 

la capacidad de actuar a distancia. Para ello, puede movilizar hacia su interior entidades 

móviles, inmutables y combinables, como los materiales procedentes de las excavaciones. 

Estas con el trabajo del laboratorio se traducen en inscripciones de diferente nivel, como 

los formularios donde se registran las patologías o las tablas estadísticas que recopilan 

estos datos. Su capacidad de combinarse y la fuerza de los trabajos científicos está ligada 

a su red metrológica, es decir, la red que se expande junto con la ciencia y le permite 

funcionar; sistemas de medidas, literatura, aparatos de análisis, etc. (Latour, 1992; 1995; 

2001).  

La TAR propone un amplio infralenguaje que requeriría extender considerablemente estas 

líneas para ser explicado, aunque en el presente trabajo será ampliado cuando cada 

sección lo amerite. Por lo pronto hay que decir que es útil para ver las relaciones en el 

campo, son unos lentes que incrementan la sensibilidad; Actor, actante, figuración, 

metrología, centro de cálculo, simetría, pliegue, objeto fluido, objeto híbrido, ensamble, 

amalgama, formación de grupos, voceros, teorías de la acción, panoramas, plantillas 

estructurantes, coproducción, controversia, cuestiones de interés, plasma, mediadores, 

caja negra, recalcitrancia, enrolamiento, inscripción, móvil inmutable, traducción, 

referencia circulante, modo de existencia, etc. Pero más importante aún, hay que recordar 

que es un infralenguaje, en la etnografía debe tomar mayor protagonismo el lenguaje de 

los actores, con el que ellos explican29. Es decir, en el presente trabajo el lenguaje más 

relevante para explicar las prácticas emergerá de los mismos practicantes y serán incluidos 

y explicados conforme se hila la descripción.  

Adicionalmente, hay otras formulaciones que guardan similitudes con las ya postuladas, 

como la Idea de Actante Rizoma y los desarrollos de muchos otros teóricos que han 

enriquecido lo que originalmente fue la TAR. La paulatina realización de más análisis fue 

extendiendo la TAR a múltiples temáticas, con ello aparecieron críticas, nuevos 

replanteamientos y enfoques en una suerte de diáspora (Callén et al., 2011). Esta diáspora 

resultó prolífica, aunque dispersó y diversificó los estudios TAR y afines, también los 

                                                
 

29 Lo cual constituye otra búsqueda en el trabajo de campo y puede articular algunas de las 
explicaciones o ejes argumentales más relevantes de este trabajo.  
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potenció y expandió su alcance, como señala Latour (1999) “ha muerto el rey, viva el rey”. 

Muchos de estos nuevos enfoques están más interesados en la complejidad, la 

heterogeneidad y la ambivalencia que caracterizan lo real (Prestel, 2011). Emplearemos 

algunas de estas ideas para el presente análisis.  

1.3 Semiótica material y ontologías múltiples 

Otra formulación para la TAR es Semiótica Material, planteada por académicos como John 

Law (2007) y Anemarie Mol (2010). Esta propuesta surge de considerar factores como que 

la TAR no es una teoría, sino una diáspora superpuesta con otras tradiciones intelectuales, 

en la cual sus trabajos no pueden ser generalizados, sino que hablan de relaciones 

particulares. Al igual que Saussure proponía en su semiótica que el significado de una 

palabra es un producto de relaciones, estos autores plantean que lo material es un 

producto relacional (Law, 2007; Mol, 2010; Callén et al., 2011).   

La Teoría del Actor Red es una familia dispar de herramientas semióticas materiales, 

sensibilidades y métodos de análisis que tratan todo en los mundos social y natural como 

un efecto generado continuamente por las redes de relaciones. Sus estudios exploran y 

caracterizan las redes y las prácticas que las transportan. (Law, 2007, p. 2). 

Latour (1999) y Callón ya habían señalado que la TAR no era una teoría. No ofrece leyes, 

ni marco explicativo global, no se busca causalidad o predictibilidad, no existe un método 

coherente, sino un repertorio de términos sensibilizadores y formas de preguntar, su 

perspectiva no es consistente, opera como un caleidoscopio que ayuda a aprender a ser 

afectados por el mundo (Mol, 2010). Los relatos creados por la TAR ponen su mirada en 

relaciones, no en entidades fijas, teniendo una indiferencia simétrica en la verdad, 

preocupándose de cómo se producen esas entidades a través de estudios empíricos 

singulares (Callén et al., 2011; Law, 2007). Callén y otros (2011) resaltan que al ser la TAR 

“una descripción ultra detallada y obsesionada por los más mínimos elementos 

relacionales, siempre aparecerá en el análisis una nueva descripción, un nuevo matiz 

relevante para el análisis, su límite tiende al infinito” (p.7).  Es decir, cada investigación 

ensambla un conjunto de relaciones que pueden ser reensambladas de múltiples maneras 

(Mol, 2002). En este sentido, no podría centrarse en lo real, pues lo real puede ser descrito 

de múltiples modos, es más, diferentes ensamblados producen diferentes realidades, lo 

cual sitúa el presente análisis en el terreno de la ontología.   
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Lo real no precede a las prácticas que le dan origen (Biset, 2020). Podemos tomar las 

palabras de Althusser (1969, p. 208) cuando señala que las condiciones existentes son las 

condiciones de existencia (citado en, Martínez Medina, 2021, p.76). Para que una realidad 

particular sea promulgada, las diferentes entidades participantes deben estar 

relacionándose justo como lo están haciendo, modificar las relaciones modificaría esa 

determinada realidad. Esto quiere decir que una realidad es producida mientras se 

enactúa30, la realidad es performativa, existe mientras se hace (Mol, 2002; Law, 2005; Mol 

y Law, 2004; Despret, 2008). Teniendo en cuenta que las prácticas están en devenir 

constante, por lo cual la realidad también lo estaría, tendríamos que admitir que nuestra 

descripción fuese ilimitada, como ya se había anotado anteriormente. Es más, en un 

continuo de prácticas infinitas en devenir, no habría un punto fijo para realizar el análisis.  

Para poder ver, es necesario realizar una estabilización momentánea que permita rastrear 

esa realidad y la cadena de relaciones que las entidades participantes pliegan en sí 

mismas, para lo cual debemos hacer un ensamble. El ensamble es el acto performativo 

que constituye una realidad (Law, 2007, p.12).  

Un ensamble es la agrupación, automontaje en que elementos heterogéneos son puestos 

en conjunto, siendo algo más que la suma de las partes, no tienen forma fija, se construyen, 

al menos parcialmente, en la medida en que se enredan (Law, 2004; Martínez Medina, 

2021). Esto para nuestra práctica supone, por un lado, que para estabilizar el laboratorio 

debemos hacer un ensamble. Estas líneas y el informe en el que están escritas es una 

suerte de estabilización del laboratorio, un ensamble. En este, mis prácticas como 

investigador también tienen agencia, plegando de forma parcial los autores que invoco y 

sus formas de producir realidades, motivo por el cual el presente apartado es uno de los 

fragmentos. Por otro lado, se nos impone una agenda de trabajo, rastrear los ensambles 

que estabilizan las prácticas del laboratorio, de tal forma que podamos explorar las 

relaciones que hacen que existan realidades en el laboratorio. Seguir los practicantes y 

                                                
 

30 Enactuar proviene de To Enact, y tiene traducciones como poner en práctica, promulgar 

o representar. Este término se relaciona con algo que solo puede ser en la acción, mientras 

se hace. En este sentido, por ejemplo, un conocimiento enactivo es el que existe en la 

práctica, como montar en bicicleta. 
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sus prácticas es la forma de realizar este rastreo, por lo cual siguiendo a Mol (2002) nuestra 

etnografía será una praxiografía.  

Trabajos como los de Mol (2002) y Mol y Law (2004) muestran como el cuerpo es una 

multiplicidad. En sus trabajos describen las diferentes formas de hacer las patologías, 

Arterioesclerosis e Hipoglucemia. En cada caso muestran como las enfermedades se 

hacen de formas distintas sin ser diferentes, según, por ejemplo, las prácticas de los 

diversos especialistas y pacientes. Un paciente hace la patología de forma diferente a 

como lo hace un analista de laboratorio o un médico tratante, para uno la enfermedad 

puede ser un dolor, una sensación difícil de describir, para otro un registro de un aparato, 

o también podría ser un conjunto de indicadores anatómicos que puede percibir. No son 

distintas perspectivas de una misma realidad, la red de relaciones movilizada en cada caso 

es diferente y crean su propia realidad material, no obstante, la patología es la misma. En 

este sentido, la realidad es múltiple; más que una menos que muchas (Mol, 2002).  

En medio de esta heterogeneidad, multiplicidad y performatividad de las realidades, surgen 

otras preguntas, por ejemplo, ¿cómo se relacionan y ordenan estas realidades?, o ¿cómo 

tratar la estabilidad/fluidez de las asociaciones que las componen?  Pese a que las 

prácticas no sean iguales, pues cambios aparentemente leves en las entidades presentes 

y sus formas de relacionarse pueden tener importantes implicaciones para los ensambles 

promulgados, si puede realizarse una asociación que no implique una correspondencia 

total, pues las prácticas pueden estar parcialmente conectadas (Strathern, 1991). 

Adicionalmente, las relaciones y los objetos no necesariamente son sintaxis estables; 

pueden ser fluidos, pueden cambiar sin dejar de ser, sin tener un centro fijo, lo cual les 

permite reconfigurarse sin perder la relación con la práctica. Las realidades y estos objetos, 

pueden mantener las relaciones de forma vaga y compleja (De Laet y Mol, 2000; Law, 

2007; Mol, 2002; Prestel, 2011).  

En este panorama, la existencia de multiplicidad de realidades lleva a pensar en el espacio 

que existe para las diferentes formas de proclamarlas, lo que nos redirecciona a la 

discusión de la ciencia y su hegemonía. Las asimetrías existentes entre las diferentes 

formas de hacer mundos y las colisiones que pueden surgir entre estas, conllevan que las 

voces de algunos actores sean silenciadas en la composición de lo colectivo (Biset, 2020; 

Latour, 2013 ;2014; Stengers, 2003; 2014). Para el caso, podríamos reflexionar las 

prácticas de científicos, espíritus y chamanes y como estas constituyen realidades. El trato 
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suele ser asimétrico, por ejemplo, al instituir la racionalidad como criterio para declarar a 

un existente (Despret, 2020; Latour, 2013; Stengers, 2003). A partir de esto podemos 

evidenciar que la ontología es política, está históricamente construida por prácticas 

comprometidas con formas particulares de hacer el mundo (Biset, 2020). Pensemos por 

un momento, ¿cómo podría existir un fantasma si debe ser validado por la metodología 

científica? Frente a esta asimetría hay que partir de reconocer que hay múltiples formas 

de existir y que una práctica no debe ser validada en los criterios de otra (Despret, 2021; 

Latour, 2013). En este sentido, cobra mayor vigencia el tomarse en serio a los practicantes 

y lo que dicen de sus prácticas, evaluándolas con criterios diferentes a la búsqueda de la 

verdad o una realidad trascendente.  

Seguir estos planteamientos, conlleva una crítica a la ciencia y la modernidad. Un común 

denominador de los autores que invocamos, es la reclamación por la posibilidad de que 

estas prácticas heterogéneas, asociadas a modos de existir divergentes, puedan tener un 

lugar más equilibrado al momento de componer lo colectivo; una ecología de prácticas que 

permita la construcción de una cosmopolítica, donde todos los interesados puedan tener 

participación. (Stengers, 2003; 2014; Latour, 2013; Biset 2020). Estas propuestas buscan 

la apertura a ontologías múltiples, lo que supone para las investigaciones la incitación a 

explorar las tensiones ontológicas que se producen cuando coexisten en las prácticas 

estos múltiples modos de existencia, los excesos, los desbordamientos, pueden revelar 

estas tensiones (De la Cadena, 2014). Para dar cuenta de esto, en la investigación 

debemos estar abiertos a la sorpresa, aprovechar los momentos etnográficos, en los 

cuales como analista percibo que la práctica excede y tensiona las ontologías (Martínez 

Medina, 2021). Esto, por ejemplo, nos llevará a explorar los relatos de fantasmas y 

chamanes, pero el exceso no solo se produce en estos casos, en el laboratorio conviven 

prácticas que hacen cuerpos a partir de restos excavados, en muchos casos 

pertenecientes a comunidades muy distantes temporalmente. Las prácticas relacionadas 

con el cuerpo y la muerte también han sido puestas en tensión por los autores que nos 

inspiran.   

1.4 El cuerpo y la muerte 

A finales de los 60 y Los trabajos de Mol (2002) y Law y Mol (2004) nos convocan por otro 

de sus componentes centrales, el cuerpo. En estos trabajos el cuerpo no se entiende como 
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algo estático, unívoco y natural. Por el contrario, es múltiple, se hace constantemente en 

relacionamientos complejos con materialidades heterogéneas, se promulga día a día a 

través de prácticas. Martínez Medina (2016; 2021) a partir de su trabajo en 2 anfiteatros 

de universidades de Bogotá nos muestra como el cuerpo es una multiplicidad, existe en 

modelos, libros, gráficos, recorridos, sin poder ser uno solo, pero sin ser muchos. El trabajo 

de Martínez Medina es central porque es la punta de lanza en Colombia de una serie de 

trabajos recientes en escenarios de prácticas con cadáveres; el anfiteatro, la morgue y en 

el laboratorio del que estamos hablando. En nuestra praxiografía estos trabajos cobran 

una relevancia especial al estar parcialmente conectados. El laboratorio de antropología 

física emplea paleopatología y otras técnicas de campos como la medicina, odontología y 

antropología para analizar restos humanos y hablarnos del pasado.  

El trabajo de Martínez (2016, 2021) nos describe como se hacen los cuerpos del anfiteatro 

y los cuerpos de los médicos en formación simultáneamente; el cuerpo de la medicina 

occidental emerge de prácticas específicas, de las cuales surge a su vez un individuo que 

puede hacer cuerpo en Anatomización, siendo este un producto de la relación. Este trabajo 

se alimenta de las propuestas de Latour (2004) y Despret (2008) en los que se plantea que 

para que el cuerpo pueda registrar mejor la realidad, algo necesario para los investigadores 

en estos campos, debe estar más articulado con las materialidades, más relacionado. El 

cuerpo está en un hacerse permanente que le va permitiendo aprender a ser afectado, 

“tener un cuerpo es aprender a ser afectado”. Esta forma de entenderlo incorpora el afecto 

y deja de lado dualismos propios de la modernidad, como la distinción entre cuerpo/mente, 

artificial/natural y sujeto/objeto. En este sentido podemos analizar cómo se coproducen los 

cuerpos en las mesas y los cuerpos de los investigadores en las mismas prácticas 

(Jasanoff, 2004; Martínez, 2021).  

La vinculación entre cuerpos y afecto es muy relevante en nuestro trabajo y ha sido 

explorada en análisis parcialmente conectados. Como ejemplo tenemos Daza, Vargas y 

Guapacha (2021) que analizan el odontograma como un objeto fluido, incorporando la 

teoría de los cuerpos y el afecto. También encontramos la tesis de Cervantes (2019) que 

analiza las clases de osteología de nuestro laboratorio, describiendo como de este 

encuentro se hace posible que los huesos puedan hablar, postulando ideas como la 

argumentación sensorial. Las capacidades sensibles y el cuidado se hacen presentes 

como temas a reflexionar en este tipo de trabajos. El cuerpo es central en la producción 

de conocimiento, el papel que el cuidado y las emociones juegan en este tipo de prácticas 
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suele ser complejo y a menudo olvidado (Despret 2008; Olarte y Pérez, 2020). Es 

importante reflexionar en estos aspectos máxime si, como aprendimos de los estudios 

relacionados con género, representar e intervenir cuerpos es necesariamente un acto 

político, como ya habíamos señalado, precisamente por ser ontológico (Ibáñez y Pérez, 

2012).   

Hablando sobre las implicaciones ontopolíticas de hacer cuerpos, podemos retomar el 

trabajo de Martínez Medina (2021). Él, a partir de su trabajo en la formación anatómica de 

estudiantes de medicina y una experiencia previa con sobanderas, concluye que aprender 

a hacer cuerpo en anatomización inhabilita para hacer uno con cuajo, lo cual, como 

señalamos, pone en escena el cuestionamiento sobre la posición hegemónica de la ciencia 

cuando se producen tensiones ontológicas. Debemos considerar que las prácticas 

relacionadas con la muerte son un escenario particularmente prolífico para estas 

tensiones. Precisamente, los trabajos de Martínez y Morales exploran como las prácticas 

parcialmente conectadas hacen cuerpo y muerte de formas diferentes (Martínez, 2015; 

Morales y Martínez, 2019). Morales (2019) siguiendo las prácticas en las morgues, 

describe como al realizar una necropsia y determinar la causa de muerte, la muerte se 

hace en un entramado de relaciones humanas y más que humanas complejas, donde 

participan, entre otros; médicos, instrumental, instituciones y el cadáver. El cadáver tiene 

agencia en estas prácticas dislocando la idea de la muerte como inacción. La necrovida es 

la vida de un cadáver, la referencia a su agencia material en las prácticas que hacen 

muerte, lo cual tensiona esta dicotomía. Despret (2021) también cuestiona la muerte como 

inexistencia, pero describiendo el plus de existencia que permite el relacionamiento con 

los espíritus de los muertos. En este trabajo se plantea la necesidad de tener tacto 

ontológico para tratar estas entidades según el registro de verdad que corresponde a su 

modo de existencia. En este sentido, se abre a la coexistencia de varias ontologías en una 

ecología de prácticas que permita experimentar, sentir estas entidades, no explicarlas.   

 

 





 

 
 

2. Ensamble 1:           
Un laboratorio de huesos 

¿Qué es el laboratorio de antropología física?  

Según lo que se encuentra en algunos documentos institucionales, el laboratorio es parte 

del departamento de antropología de una universidad colombiana, realiza tareas de apoyo 

a la docencia, investigación y extensión de la universidad. Abrió sus puertas en 1988 y 

desde ese momento tiene un grupo de investigación asociado. Para instituciones como el 

ICANH, es un centro de investigación reconocido y con trayectoria, al igual que sus 

investigadores, motivo por el cual está avalado para la realización de tareas de arqueología 

y puede presentar proyectos en esta materia ante diferentes entidades. Para una 

estudiante de antropología, es un lugar que le agrada, porque hay “gente fabulosa” y le 

“gusta limpiar huesitos” (Diario de campo, 2022). El laboratorio es, posiblemente, el trabajo 

de la vida de su director y principal investigador, quien fue su artífice e impulsor a lo largo 

de varias décadas y cuya imagen está muy vinculada al laboratorio. El laboratorio es una 

entidad contractual en múltiples proyectos de infraestructura, para los cuales la 

arqueología de rescate es una molestia necesaria en sus actividades. El laboratorio es una 

estructura cercana a la facultad, pero externa al edificio principal. Tiene dos niveles, un 

sótano dividido en 3 secciones, las de los extremos sirven para almacenar la colección y 

la ubicada en medio, además se emplea para realizar trabajos de investigación. El nivel 1 

tiene un vestíbulo cercano al baño y una pequeña cocina, al lado izquierdo se ubican dos 

oficinas, la del extremo pertenece al director. Al lado derecho se encuentra la sala más 

grande, donde se realizan actividades de cátedra e investigación (ver figura 2).  
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Como se puede apreciar, no es fácil para mí concretar lo que el laboratorio es, pues 

ninguna de las definiciones anteriores es suficiente. Posiblemente, este intento por 

presentar al actor principal del presente trabajo pueda definir más la forma como lo estoy 

viendo en el análisis, que al laboratorio mismo. Es más, esa es la intención de esta breve 

presentación.  

La tradición académica que empleo en este trabajo fue denominada, al menos por algunos, 

como sociología de las asociaciones. Desde esta idea, lo existente existe según sus 

relaciones, para nuestro caso el laboratorio. Las definiciones son correctas porque se 

enunciaron desde la relación que se tiene con el laboratorio. Para alguna de las 

instituciones genéticas de Dinamarca, el laboratorio puede ser un cliente, una forma de 

completar objetivos discretos de un proyecto más amplio, o la entrada a un espacio con 

oportunidades de investigación particularmente altas, depende del interés y la relación que 

se establezca con el laboratorio. Para algunas instituciones como la fiscalía y medicina 

legal, el laboratorio ha sido un centro de investigación y formación en antropología forense. 

Esto no evita que para el ministerio de cultura sea la entidad adecuada para rescatar el 

patrimonio del Magdalena, o para la estudiante ya citada, sea un espacio agradable. Estos 

relacionamientos no necesariamente están presentes de forma simultánea, pero todos 

hacen parte de lo que el laboratorio es o ha sido en diferentes momentos. Gracias a este 

Figura  2 Distribución del laboratorio. 



¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. 31 

 

tipo de relacionamientos se pueden tener, proyectos, cátedras de capacitación, análisis de 

ADN o voluntarios para limpiar huesos. Nuestro actor principal, el laboratorio, es una red. 

Esta condición hace que sea cambiante, pues las relaciones cambian constantemente, no 

obstante, las relaciones pliegan una serie de prácticas históricamente construidas que 

movilizan a la relación, dando una suerte de estabilización al laboratorio, sin ser igual, pero 

tampoco diferente. En este sentido, el laboratorio se reensambla según las relaciones que 

pliegan los actores presentes en ellas. De esto, se colige que los ensambles que haremos 

son particulares, sin dejarnos de hablar del laboratorio. Si nuestro propósito es explorar a 

la red que es el laboratorio como actor, también debemos anotar que, no todas las 

posiciones de la red son iguales, por lo cual también se proponen diversos ensambles. 

Empleemos la siguiente definición de un miembro importante del equipo del laboratorio, 

para ilustrar la diferencia en la posición de la red y aportar una definición posiblemente 

más informada de nuestro actor.  

Es un centro de investigación, pero acá también se hace la formación de los bioantropólogos 

del país, es un lugar donde uno ve clases. Es un espacio donde además se guardan una 

gran parte de las colecciones que hay de antropología biológica y de osteología en el país. 

Es un lugar tanto de investigación, como de clases, como académico, pero también es un 

lugar de tenencia y resguardo de material arqueológico, restos óseos arqueológicos… Hay 

otros laboratorios por el mismo estilo, que siguieron este modelo, pero creo que no alcanzan 

a tener la cantidad de material que tiene este, porque acá tenemos un chorro… Hasta donde 

yo tengo claro, este sería el espacio pionero donde se originan estas cosas y los otros 

empiezan a buscar seguir este modelo, que es un gran modelo y ha funcionado desde que 

existe… permite tener el espacio y el acceso rápido a las colecciones y el espacio donde 

exponerlas y trabajarlas. No es como las colecciones por allá separadas en un lado y el 

laboratorio en el otro, que podría ser, sino como que mezcla todo y además está dentro de 

la universidad. Tú no tienes que irte a quien sabe dónde, o buscar espacios para acceder, 

sino que ya está acá, y está mantenido por la universidad. La universidad sustenta, está 

incluido dentro de los planes y vienen y le hacen aseo. (Entrevista, diario de campo, 2022)   

Este investigador es un actor altamente relacionado con el laboratorio, por lo cual en su 

definición nos expuso algunas de sus más importantes relaciones, como la existente con 

la universidad y las colecciones óseas. Al ser una entidad relacional, el laboratorio es 

parcialmente los laboratorios de diferentes países, que le ayudan a hacer algunos de los 

análisis, los otros laboratorios del mismo campus universitario, donde se hacen las 
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radiografías, análisis dentales o reconstrucción de cerámica, las instituciones que regulan 

o patrocinan la arqueología en Colombia, las diferentes zonas del país a las que se moviliza 

para realizar excavaciones y un largo etc. No solo su existencia, sino la fuerza del 

laboratorio como centro de cálculo depende de esta red.  

Los laboratorios en términos de Latour (1992; 1995; 2008) son centros de cálculo, sitios 

muy conectados. Lo macro, lo fuerte, lo poderoso, lo global, es estar muy conectado. Estas 

conexiones dan al laboratorio otras capacidades, hacer análisis con instrumentos que no 

están en sus instalaciones, acceder a recursos, tener la atención de un público mayor, 

poder actuar como un vocero legitimado, desarrollar excavaciones en múltiples sitios, etc. 

Un centro de cálculo se destaca por su capacidad de actuar a distancia (Latour, 1992). En 

un primer momento, hay que movilizar de la periferia al centro. En los sitios de excavación 

se moviliza el laboratorio, se trasladan instrumentos de medición y registro, equipos de 

expertos, material de embalaje, instrumental para excavar, etc. Ya en el sitio, el laboratorio 

traduce lo que está allí en elementos móviles, estables y combinables, para poder 

trasladarlos al laboratorio de forma que sean compatibles con el proceso científico. Una 

tumba no puede ser movilizada y trasladada, el proceso de excavación la destruye, pero 

las fotos y registros sí pueden conservarse y movilizarse. La posición del cuerpo no se 

mantiene, pero los planos con coordenadas pueden mantener la posición en registros 

compatibles con el proceso de investigación, digamos en coordenadas cartesianas.  

En un segundo momento, estos materiales movilizados son sometidos a relacionamientos 

que buscan generar inscripciones, que, al relacionarse, producen unas de cada vez mayor 

nivel (Latour y Woolgar,1995). El análisis de cada esqueleto es registrado en un formato, 

el cual junto a los registros de excavación puede dar lugar a análisis generales de los sitios 

de excavación, estos a su vez pueden relacionarse en tablas que permiten hablar de 

poblaciones y periodos de tiempo, lo cual, a su vez habilita para expresar grandes 

conclusiones globales, “La dieta de la América prehispánica no era hipercalórica e 

hipoproteica como se sugirió hasta el siglo pasado, la dieta indígena aventajaba a la 

europea”. Este proceso se desarrolla constantemente en un ciclo de acumulación que 

requiere condiciones y un gran volumen de trabajo (Latour, 1992).  

En un tercer momento, estas conclusiones permiten que el laboratorio actúe a distancia, 

por ejemplo, modificando la forma como se perciben las sociedades indígenas 
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prehispánicas, empleando, entre otros, artículos, libros, conferencias o cátedras (Latour, 

1995). En ensambles subsecuentes se retomará el laboratorio como centro de cálculo.  

2.1 Fragmento: La agencia de los no humanos 

Un rasgo distintivo de esta tradición académica, desde que se formuló la 

TAR, es el papel que se le confiere a los no humanos y su agencia. Las 

materialidades tienen agencia, sin edificio no habría laboratorio, sin restos humanos no 

habría análisis, sin instrumentos como escáneres o microscopios, su trabajo no sería 

posible, las inscripciones mismas son registros materiales. Estos no humanos son los que 

transportan las relaciones con redes más amplias, aunque las modifican. Un informe de 

resultados de análisis genético de un cálculo dental no trasporta toda la genética, ni todas 

las prácticas del laboratorio europeo que las produce, pero conectan sin movilizar 

totalmente y pliegan relaciones (Latour, 2008). Pensemos en la biblioteca que ocupa la 

pared trasera de las 2 oficinas.  En una mirada rápida se pueden ver textos de 

criminalística, medicina, historia colombiana, historias regionales, antropología forense y 

biológica de múltiples países, paleopatología, osteopatología, investigación social, historia 

de grupos indígenas, botánica, crónicas, manuales, códigos legales, libros en ruso, 

legajadores AZ con documentación relacionada con la universidad, con información de 

proyectos, convenios y excavaciones y con registros de excavaciones de algunos sitios 

(fotos, planos, etc.).  La presencia de estos registros conecta parcialmente, no solo con los 

campos de estudios de los que provienen esos textos, sino, por ejemplo, con la 

universidad, los sitios de excavación, las instituciones con convenios o proyectos, o la 

antropología física rusa, origen académico del director. El laboratorio es el producto de 

relaciones entre materialidades heterogéneas, entre actores humanos y no humanos que 

tienen agencia.  

Aunque podríamos hacer análisis de la agencia de materialidades discretas, una silla, el 

edificio, un informe, un calibrador, etc. Esta descripción sería muy extensa. El análisis de 

la agencia de las materialidades presentes en el laboratorio será abordado según el interés 

de cada ensamble, no obstante, hay una materialidad que se destaca, tal como lo indicaba 

nuestra última cita, las colecciones osteológicas.    

Los huesos en el sótano son el corazón del laboratorio, más de 1500 esqueletos e 

incontables fragmentos de hueso son el centro de interés en las relaciones que componen 
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el laboratorio. Los estudiantes asisten para aprender, investigar o ayudar a limpiar los 

huesos del laboratorio. Las investigaciones hablan de los huesos, sus conclusiones más 

importantes, los registros de datos que permiten inferir como vivían las poblaciones 

pasadas, como han sido y son los cuerpos de este territorio, están conectados a esos 

restos. Los investigadores del laboratorio son voceros de estos huesos y diversas 

entidades los escuchan precisamente por esto. Es difícil negar lo que promulgue el 

laboratorio sobre las condiciones de vida prehispánicas, cuando cuentan con la colección 

de restos óseos (asociados a este periodo) más grande del país. Cómo podría no ser 

importante el laboratorio para las discusiones sobre identificación humana en Colombia, si 

estos esqueletos respaldan lo que dice el laboratorio sobre como son los cuerpos 

colombianos. Los huesos son una materialidad con gran agencia en el laboratorio, lo cual 

será desarrollado en otras secciones. Finalicemos abordando algunas apuestas analíticas 

de la tradición académica que empleamos teniendo a los huesos como excusa.  

Latour (1992, 2008) indica que para analizar estos actores heterogéneos debemos 

considerar que sus interacciones no son, Isobáricas, homogéneas, sinópticas, sincrónicas 

o isotópicas. Mirando hacia la colección, podríamos decir que sus interacciones:  

1. No son isobáricas porque no todos los huesos ejercen la misma presión, algunos 

se hacen escuchar más, no reclama la misma atención un cuerpo de 30 años de 

antigüedad que uno de 3 milenios. No es igual un cuerpo con poca incidencia de 

patologías que uno con muchas, que incluso podría motivar un estudio de caso. No 

suscita el mismo interés el hueso con huellas de patologías que el que no las tiene, 

aun en el mismo esqueleto, por este motivo registros y fotografías se centran en el 

hueso que tiene huellas particulares.  

2. No son homogéneas, para empezar, existen diferencias entre los mismos huesos, 

algunos parcialmente fusionados o indistinguibles de otras materialidades, que 

incluso se agregan intencionalmente, como en las reconstrucciones. Los huesos 

requieren canastas, bolsas, aluminio, etiquetas, sistemas de clasificación e 

investigadores, entre otros, para que se produzcan interacciones.  

3. No son sinópticas, no es visible todo lo que participa de la interacción. Los mismos 

restos o sitios de excavación tienen un conglomerado de actores actuando 

simultáneamente de una forma invisible, ¿cuántas acciones han tenido que 

suceder para que la colección este dónde está?, ¿cuántos proyectos, excavaciones 

e investigaciones? Hay actores discretos y necesarios que posibilitan la interacción, 
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como un cepillo de dientes para limpiar o el uhu como pegamento. En esta rama 

de la antropología se asume un gran nivel de incertidumbre, buscando los rastros 

del pasado en los pocos huesos conservados en el presente, no todo lo que ha 

hecho a esos huesos es visible.  

4. No son sincrónicas, los elementos participantes provienen de diferentes 

temporalidades, los huesos pueden tener miles de años o ser más recientes. Para 

que la interacción ocurra un hueso de hace más de mil años, puede estar en las 

manos de un investigador de 22, cubiertas por guantes de hace 6 meses, mientras 

registra datos en un formato elaborado el día anterior.  

5. No son isotópicas, las colecciones provienen de múltiples sitios de excavación en 

el país, y al igual que el caso anterior, la acción se produce interactuando con 

materialidades de diversas procedencias.  

Estas consideraciones nos permiten abordar una de las características más destacables 

de los centros de cálculo, su capacidad de modificar espacio y tiempo (Latour, 1992; 1995). 

Una gran virtud del laboratorio es poner al alcance huesos con siglos o milenios de 

diferencia y de regiones diversas. Sin la intervención del laboratorio este ejercicio 

demandaría una gran cantidad de esfuerzo, y de hecho, así ha sido, pero en otros 

momentos y lugares. Puestos en el sótano se convierten en un esfuerzo de algunos 

segundos, que permite tener en las manos y comparar, por ejemplo, cráneos de los Andes 

de periodos diferentes y decir, “es cierto, existió un proceso de microevolución”. La 

colección de huesos pliega los miles de años de ocupación humana en los territorios y los 

territorios mismos. El laboratorio es en cierta medida una representación de los territorios, 

pliega el espacio. Al rescatar colecciones, agrupa en un área de algunos metros cuadrados 

la arqueología de grandes y distantes regiones. La colección se organiza por sitios de 

excavación y estos sitios suelen ubicarse cerca a otros de la misma región.  
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Figura  3 Organización de la colección suministrada por un monitor. 

 

De esta forma, podemos tener en una zona del laboratorio los Andes y en otra el 

Magdalena, es decir, a unos metros de distancia está la arqueología de los Andes de la 

del Magdalena, puede que ni siquiera viajando a estos territorios se pueda acceder al 

mismo volumen de material. El laboratorio no solo los alberga, sino que los controla y los 

puede convertir en una experiencia perceptual compartida. Por instrucción de un docente, 

en un par de minutos el monitor puede suministrar a un grupo de estudiantes huesos que 

permitan comparar poblaciones de cazadores recolectores con restos recientes, o 

individuos del Valle con los de los Andes. Pero esto no se limita a suministrar huesos, 

muchos de los libros guardan correspondencia con el sótano y el orden de almacenamiento 

de la colección, pues son publicaciones que hablan de regiones. Las tablas y estadísticas 

presentes en múltiples trabajos también son una forma de plegar el tiempo y el espacio. 

Esta es una manera en las que la colección se hace una experiencia perceptual compartida 

y da fuerza al laboratorio y su trabajo. La colección es la historia misma del laboratorio y 

relaciona los diferentes equipos de investigación, lugares de excavación y jornadas de 

trabajo de más de 3 décadas, la colección es todo esto hecho materialidad. No es casual 

que el director del laboratorio definiera en una de sus cátedras que, “este es un laboratorio 

de huesos” (Diario de campo, 2018).  

 



 

 
 

3.  Ensamble 2:          
Manoseando huesos 

En la sala de trabajo del laboratorio, un grupo de aproximadamente 15 personas con bata 

blanca, guantes y tapabocas se dividen alrededor de tres mesas de trabajo. En cada mesa 

hay una canastilla con bolsas ziploc de diferentes dimensiones que contienen huesos, cada 

una rotulada a juego indicando su contenido. Es el primer trabajo práctico de una materia 

de maestría relacionada con paleopatología31.  

El docente presenta a cada grupo de estudiantes el esqueleto con el cual trabajará, 

indicando a qué individuo pertenece y cuál es su procedencia, no sin antes recomendarnos 

saludarlo. “Antes de trabajar con un esqueleto debemos saludarlo, pedirle que nos permita 

trabajar, debemos mantener siempre presente que se trata de los restos de un ser humano 

y hay que respetarlos debidamente”.   

Cada grupo recibe la instrucción de extender el cuerpo, es decir, desplegarlo sobre la mesa 

y ensamblarlo en posición anatómica32. El objetivo principal de la actividad es analizar en 

los huesos las distintas patologías previamente vistas en clase. Rápidamente, se extrae el 

contenido de las bolsas ubicando los huesos o fragmentos óseos en una zona 

tentativamente cercana a la posición en la que deberían estar. El cráneo se posiciona en 

un anillo de icopor en el extremo, ahora, superior de la mesa. La bolsa rotulada como 

vértebras se vacía con cuidado bajo el cráneo, cerca de ellas se posicionan huesos 

                                                
 

31 Iniciaremos esta sección con las anotaciones de una clase del 2018 de la asignatura Dieta, salud 
y demografía prehispánicas de América, perteneciente a la Maestría en Antropología, línea 
Arqueología y bioantropología. Esta es una cita extensa y los diálogos atribuidos a miembros del 
grupo serán puestos entre comillas, aunque buena parte son parafraseos reconstruidos en el diario 
de campo después de la clase. Vale aclarar que en futuras citas extensas del diario de campo (con 
sangría) las comillas o la anotación entrevista, diferenciarán las citas correspondientes a frases 
textuales de miembros del laboratorio de las anotaciones producto de observaciones. Se emplearán 
corchetes [ ] para señalar expresiones corporales o movimientos en medio de las anotaciones 
textuales.  
32 Según la nomenclatura internacional es “bipedestación, mirada al frente, palmas de manos 
adelante, puntas del pie adelante” (Martínez, 2021, p.66). 
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superiores como las clavículas y el esternón, bajo estos las costillas, dejando el espacio 

suficiente se ubican los huesos de la pelvis, luego se extienden los huesos largos de brazos 

y piernas, finalmente se vacían las bolsas que contienen los huesos de pies y manos.  

La mayoría de los miembros del grupo empiezan a tomar los huesos y explorarlos, 

rotándolos y palpándolos mientras concentran su mirada y comentan lo que les llama la 

atención.  Algunos de los integrantes comienzan a dar un mejor orden al ensamble. Un par 

de ellos toman las vértebras y empiezan a organizarlas en una secuencia, al parecer por 

tamaño, sosteniendo en sus manos varias vértebras agrupadas, intercambian algunas de 

posición, las observan meticulosamente, como conjunto y en ocasiones individualmente, 

evaluando el resultado de la composición final hasta estar satisfechos. Evidentemente, 

algunos de los estudiantes tienen experiencia en esta actividad, otros parecen tener más 

distancia y desconcierto33. Es difícil dar cuenta de las experiencias de un estudiante 

desconocedor involucrado en esta actividad, salvo por un caso, el mío. En ese momento, 

estaba cursando la materia como electiva de mi propia maestría y era la primera vez que 

interactuaba con un esqueleto humano, salvo por los modelos expuestos en el laboratorio34. 

Tenía una mezcla de emoción y desconcierto, me parecía muy interesante tener la 

oportunidad de interactuar con estos esqueletos, simultáneamente era consciente de mi 

falta de conocimiento osteológico. Reconocía algunos de los huesos, el cráneo era fácil de 

identificar y orientar, costillas, vértebras y algunos huesos largos eran imágenes más 

reconocibles. No obstante, distinciones entre huesos largos como el cúbito y el radio no 

estaban en mi haber y ni se diga de huesos como los de pies y manos. Habría podido 

confundir carpos y metacarpos con pequeñas rocas. Mi exploración de los dos cuerpos con 

los que pude interactuar, inició por el cráneo, los exploré intentando identificar cosas sin 

saber muy bien lo que buscaba, me detuve en la incompleta y maltratada dentadura, ya que 

sabía por las clases anteriores que era una fuente importante de información. Palpé algunas 

divisiones al interior de los cráneos, asumí que correspondían a las zonas de unión de los 

huesos que lo componen, aunque no podía estar seguro. Lo que noté atípico fue una unión 

                                                
 

33 El grupo de estudiantes tenía procedencias diversas, buena parte eran estudiantes de la maestría 
en antropología, otros eran estudiantes del pregrado en antropología que cursaban la asignatura 
como parte de su modalidad de grado, finalmente había personas procedentes de otras maestrías. 
Algunos de los estudiantes de pregrado tenían experiencia trabajando en el laboratorio, 
principalmente por sus trabajos de grado y su línea de especialización. También algunos de los 
estudiantes de la maestría tenían experiencia previa, como trabajar en el área forense de la fiscalía.    
34 Frente a la puerta de acceso al laboratorio hay un modelo plástico de cuerpo entero expuesto. En 
la sala principal de trabajo del laboratorio hay un esqueleto humano que sirve de modelo. 
Usualmente, hay partes como cráneos en varias zonas del laboratorio y variedad de material gráfico 
relacionado.  
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metálica en la mandíbula del cráneo pequeño a la altura de la barbilla, la cual me explicaron, 

habían puesto para mantener los dos pedazos de mandíbula unida, pues estaba partida 

cuando la hallaron. También me llamó la atención que en el cráneo más grande y de un 

color más oscuro (café) tenía parches de una especie de masa que al tacto se sentía 

diferente a los huesos. Un compañero de antropología que estaba haciendo su tesis en el 

laboratorio me explicó que era cera de abejas, usada para unir, reemplazar faltantes y 

ayudar a darle forma al cráneo.  

En el transcurso de la clase los compañeros más experimentados nos guiaron en el análisis, 

sus instrucciones recurrentes eran ver, palpar, recorrer y sentir. Me indicaron que los 

huesos que me parecían pequeñas rocas tenían un peso y un tacto particular, aparecieron 

texturas para los huesos, algunas más lisas, otras esponjosas. Mientras organizaban las 

vértebras les pregunté cómo hacían para saber el orden y la orientación, yo tenía una en 

mi mano y no entendía cómo hacerlo. Me indicaron como rotarla y guiarme por algunas 

protuberancias características; “en esta parte van las que tienen estas salientes que 

parecen la cara de una jirafa vista de frente”. Adicionalmente, me explicaron otra de las 

instrucciones más relevantes, articular. Al organizar las vértebras, probaban una y otra vez 

como se correspondían en relación con las otras, principalmente por los patrones de 

desgaste.  

Estas instrucciones fueron reiteradas en el proceso de lateralización, es decir, la distribución 

de los huesos en su respectivo lado, que es una parte del proceso de extender el esqueleto 

para su análisis. Para ordenar los huesos largos de los brazos, me indicaron que el radio 

va hacia afuera y que el cúbito se articula, para eso se revisan las carillas de las 

articulaciones, las zonas que muestran desgaste de contacto. Este desgaste era claro para 

ellos, pero no tanto para mí, así que con instrucciones como vea, palpe, recorra y sienta 

nos enseñaban a identificar. También me explicaron una nemotécnica, “el radio tiene 

antena”, en referencia a una protuberancia que el radio tiene y va hacia el exterior.   

A los menos experimentados nos explicaban cómo los huesos se relacionaban en las 

articulaciones, cómo se movían, generaban desgaste y se correspondían. Separaban los 

huesos del resto del esqueleto para mostrarnos el movimiento de la articulación 

sosteniéndolos en el aire mientras remarcaban la correspondencia de protuberancias y 

cavidades, empleaban formas características como indicadores de orientación y relación; 

“esta saliente siempre va hacia afuera”. Usualmente, después ponían los conjuntos de 

huesos articulados en nuestras manos para reproducir las pruebas. Uno de nuestros 

improvisados tutores al explicarnos como ubicar cúbito y radio se descubrió una manga y, 

con la palma de la mano mirando hacia el frente y hacia abajo, nos indicó la relación.  Varios 

reprodujimos este ejercicio, al menos de manera parcial, apretando con los dedos un brazo 
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a la altura del codo y moviéndolo. Lateralizar las costillas era un ejercicio similar, me 

pidieron recorrer los bordes con la yema de los dedos, pues, la parte más delgada va hacia 

abajo. Adicionalmente, patrones de desgaste, ligeras curvaturas, tamaños y lesiones, eran 

los elementos que indicaban en qué orden y a qué lado debían ir estos huesos.  

En el caso de las manos y pies discutieron sobre si se debía hacer, pues aportaría poca 

información al ejercicio y era más difícil. En otra mesa recurrieron a un manual, un libro 

grande de páginas en escala de grises que tenía los huesos de pies y manos en sus 

diferentes vistas y orientaba su relación como en un plano. En nuestra mesa llamamos al 

“experto en manos”, como denominaron a uno de los colaboradores del laboratorio que se 

encontraba hasta esa hora, quien era amigo de varios de los presentes y amablemente nos 

ayudó. En un par de ocasiones, mientras distribuía y articulaba los huesos, presionó su 

propia mano derecha en el centro con la izquierda, asumo que para sentir la distribución de 

los carpos y metacarpos.  

La discusión fue constante en el proceso de ensamble, no solo por la necesidad de 

explicarnos a los menos expertos, sino porque es parte del proceso que permite establecer 

las relaciones y que es cada fragmento. “Sienta” y “vea” eran parte de la interacción entre 

quienes estaban realizando activamente el ensamble. Se proponían ideas y cuestionaban 

constantemente sobre, por ejemplo; “¿que se corresponde a determinado patrón de 

desgaste?”, “¿qué costilla debe ir más abajo?”, “¿por qué x vertebra debe ir antes o 

después?”, “¿qué es determinada característica del hueso?”, etc. Extender el esqueleto era 

producto de un diálogo constante. En las ocasiones en que no se encontraba respuesta o 

consenso se acudía al docente, quien estaba asesorando a los tres grupos. Este diálogo 

constante incorporó la discusión sobre las patologías, la razón original de la actividad.  

Llevábamos varias semanas estudiando patologías óseas, iniciando por el hueso mismo y 

continuando cada clase con un grupo de enfermedades asociadas según los datos que 

podían proporcionar de la vida del individuo35. Esta instrucción paleopatológica estaba 

acompañada de imágenes y análisis de casos. No obstante, y pese a la instrucción, no pude 

identificar ninguna patología con claridad, a mi entender, porque no sabía cómo debería 

verse o sentirse cada hueso sin ella. No podía diferenciar la porosidad del hueso de los 

patrones de afectación asociados con enfermedades como hiperostosis o criba orbitaria. El 

hueso tiene diferentes texturas y porosidades que varían, adicionalmente distinguir las 

marcas en el hueso de una enfermedad u otra me resultaba problemático. En un momento 

                                                
 

35 Indicadores de estrés, carenciales, infecciosas, bucodentales, traumas, desórdenes metabólicos, 
degeneración articular. 
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vi un patrón irregular en un hueso, supuse que era una anomalía, pero al preguntar me 

explicaron que era por la inserción de un músculo, algo habitual, pero ausente en la mayoría 

de los huesos. Uno de los estudiantes señaló lo que le parecía una fractura, yo supuse que 

vería un tipo de rotura en el hueso, pero no era el caso. Él entregó el hueso a otro 

estudiante, quien pasó su mano por el hueso largo y lo confirmó. Me entregaron el hueso y 

me pidieron que sintiera, que lo recorriera con la mano y percibiera un leve relieve, un 

pequeño engrosamiento, que correspondía a una fractura ante mortem36.   

Observar, sentir y recorrer el hueso fue la instrucción que se daba para reconocer cada una 

de las patologías que eran identificadas por los estudiantes más experimentados, 

frecuentemente era el tacto y no la vista la que permitía establecer las diferencias. También 

se emplearon las relaciones y el recorrido para identificar patologías, dos estudiantes 

estaban en desacuerdo sobre la posible presencia de Yaws en un hueso largo, la instrucción 

del docente fue revisar tibias, peronés, fémur y cráneo, ya que ese tipo de enfermedad 

suele afectar esas áreas simultáneamente37. Un caso similar se presentó cuando se 

cuestionaron la posible causa de una fractura; el recorrido y la ubicación puede indicar si la 

causa pudo ser violenta o accidental38. El docente, manipulando el cráneo, nos explicó las 

diferencias de un impacto de un proyectil y un trauma contundente. En un trauma el diploe39 

se fractura primero generando trayectorias diferentes en las líneas de fractura. 

Adicionalmente, los bordes y su coloración difieren entre una lesión traumática y un 

proyectil, de hecho, también permiten distinguir un agujero de entrada de uno de salida. 

Nuevamente, la capacidad de ver y sentir el punto de origen y recorrido de la fractura se 

hacía necesaria y en mi caso, problemática.  

                                                
 

36 Los términos ante mortem, peri mortem y post mortem hacen referencia a cuando ocurrió un 
evento con relación a la muerte. “Ante mortem, cuando la lesión ocurre durante la vida del individuo, 
y, por lo tanto, presenta signos de regeneración como cayo óseo definido alrededor del sitio de la 
fractura… Es claro que en estos casos el individuo sobrevivió y se adaptó, posiblemente con alguna 
pérdida de movilidad normal, dependiendo de la gravedad de la lesión y el tipo de consolidación. 
Los traumas peri mortem suceden alrededor del momento de la muerte… no presentan signos de 
regeneración y pueden estar asociados a la causa de la muerte… los traumas post mortem, ocurren 
después de la muerte y pueden asociarse a prácticas funerarias, canibalismo, o con procesos 
tafonómicos que afectan los huesos en el contexto de enterramiento” (Gómez y Rodríguez, 2014, 
p. 43; Rodríguez, 2004). 
37 La diferencia entre sífilis venera, sífilis endémica y yaws se determina por el conjunto de zonas 
que suelen afectar en mayor o menor medida. Algunas zonas son las mismas y considerando las 
etapas de desarrollo es difícil diferenciarlas ver (Rodríguez, 2005, p.135). 
38 Ver: Gómez, J y Rodríguez, J (2014) y Rodríguez (2004, p. 169-183) 
39 El hueso tiene internamente un tejido esponjoso (trabecular) que en el cráneo se llama diploe y 
un tejido compacto o laminar externo que en los huesos del cráneo son las superficies llamadas 
tabla. (Rodríguez, 2004, p. 170-175).   
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El docente se movía asesorando a los tres grupos, una vez extendido cada esqueleto, se 

acercaba para corregir el ensamble, cambiando de posición los huesos en un par de 

ocasiones y complementando su explicación. El primer esqueleto correspondía a restos 

forenses40, de una niña de menos de 10 años de edad. “Su cuerpo nos dice que tuvo una 

vida muy dura, hay signos de maltrato por todo lado” … “Como podemos ver [señalando 

algunos huesos] hay diferentes rastros de fracturas que cicatrizaron, estas fracturas por su 

ubicación y orientación coinciden con violencia, en un accidente las fracturas suelen ser 

diferentes porque las personas extienden los brazos para protegerse” [nos entrega algunos 

huesos y nos guía en su revisión]… “Adicionalmente, tiene hipoplasia del esmalte dental, 

estas líneas de acá [señalando unas franjas en algunos dientes]. Esta hipoplasia es un 

defecto del esmalte dental que se forma en los primeros años de vida y se asocia con la 

desnutrición. En el caso de esta niña el defecto de esmalte es muy marcado, el estado de 

los huesos y estas marcas [señalando] nos indica que no estaba bien alimentada, creemos 

que es un caso de escorbuto, lo cual es algo muy raro y también se relaciona con 

deficiencias en la dieta.”41  

La explicación, aunque interesante, nos dejó una sensación de tristeza. De repente, los 

restos eran algo más que fuentes de información. Varios hicimos comentarios sobre la vida 

de esa niña. “Pobrecita”. “¿qué cosas habría vivido?” “terrible, ningún niño merece ese tipo 

de vida”. También había algunos comentarios que parecían estar dirigidos hacia ella, “lo 

siento pequeñita”. Durante un breve tiempo se generó una sensación de solemnidad que 

no estaba presente al principio, pese a que en todo momento estuvimos manipulando restos 

humanos.  

Tras algunas preguntas y discusiones surgió el tema de la determinación de sexo y edad. 

El docente nos indicó las formas de identificar el sexo, aunque, aclaró que en los esqueletos 

infantiles es más difícil porque los rasgos no están tan diferenciados. Nos señaló los huesos 

de la zona púbica y algunos rasgos de cráneo, como la forma de la mandíbula, la redondez 

de las órbitas oculares, la protuberancia en la parte occipital externa y la glabela. Para la 

                                                
 

40 Aunque existen clasificaciones más detalladas, a los restos se les asocia con una periodización 
que implica grandes diferencias:  1 precerámico (para las poblaciones más antiguas como las 
nómadas, que pueden tener varios milenios de antigüedad y, por tanto, son muy preciados), 2 
formativo (para las poblaciones sedentarias con agricultura y estructuras sociales más complejas 
antes de la llegada de los españoles), 3 histórico (desde la llegada de los españoles, pasando por 
la conquista, la colonia y momentos de la república en los que la institucionalidad era incipiente en 
el tratamiento de restos) y 4 forense (restos de las últimas décadas, en muchas ocasiones remitidos 
o analizados en conjunto con instituciones como medicina legal y la fiscalía).  
41 Quiero recalcar que es un parafraseo, la explicación del docente fue bastante más extensa y más 
técnica.  
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edad, que era más fácil de determinar en infantes, nos mostró el cráneo y el cierre de las 

suturas craneales, la fusión de la epífisis en huesos largos y el análisis dental. En cada caso 

la instrucción era ver y sentir; las formas angulares redondeadas en el cráneo, las 

protuberancias, la profundidad de las suturas craneales, etc. Era un recorrer con ojos y 

dedos constante.  

Finalmente, para explicarnos cómo se estima la estatura, tomó un fémur y lo midió. Esta 

medición se hace de una forma muy específica para reducir el error. Para ayudarnos en 

ello, llevaron a la sala un instrumento con la apariencia de una lámina metálica con un límite 

superior fijo y uno inferior móvil entre los cuales se ubicaba el hueso para realizar su 

medición, aunque también era necesario ubicarlo apropiadamente. Junto al aparato, el 

colaborador llevo un libro con las tablas que relacionaban los datos de sexo, edad y medida 

del fémur para estimar la estatura. En el proceso el docente nos indicó que esas tablas 

estaban realizadas con datos estadísticos de diversas poblaciones distanciadas temporal y 

espacialmente, por lo cual había que tener cuidado al seleccionar la fuente de información. 

En ese momento, algunos de los estudiantes experimentados decidieron buscar con sus 

celulares otras tablas y concluyeron que había un trabajo más apropiado para población 

latinoamericana que los del libro. En la conversación se planteó que el laboratorio mismo 

estaba construyendo los datos para el análisis de población prehispánica en Latinoamérica, 

pues no había muchas otras fuentes fiables.     

El segundo esqueleto era de un cazador recolector del periodo precerámico, con miles de 

años de antigüedad. Uno de los esqueletos más antiguos y mejor conservados de la 

colección. Lo primero en ser analizado fue su cráneo, de apariencia mucho más robusta 

que el anterior. El docente nos muestra que es dolicocéfalo, es decir, la bóveda craneal es 

“más alta y menos redondeada” que nuestros cráneos braquicéfalos. A partir de este dato 

nos explica brevemente su trabajo sobre la microevolución de las comunidades de los 

Andes a partir de craneometría42. Con la dentadura, señala la no existencia de caries, 

indicador de una dieta no basada en maíz. Por otro lado, muestra el tremendo desgaste de 

la dentadura. Tomando un palillo, muestra los recorridos que coinciden con patrones de 

desgaste, evidenciando una franja continua, una especie de surco entre los dientes desde 

la parte frontal hasta las últimas muelas. Según nos explica, la dentadura era usada como 

herramienta para acciones como templar los arcos. La profundidad de los surcos y la 

ausencia de parte de la dentadura evidenciaba la frecuencia de esta práctica. Los surcos 

dejaban expuesta la cavidad pulpar de gran parte de la dentadura, lo cual debía ser 

                                                
 

42 Esto se puede ampliar revisando Rodríguez (2011b) 
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tremendamente doloroso43. Por esto, nos comenta que creen que usaban plantas 

enteógenas con frecuencia [mientras algunos de los presentes realizaron expresiones 

faciales que manifestaban lo altamente doloroso que les parecía]. A partir de otros rasgos, 

el docente nos explicó brevemente como podía haber sido la vida de los cazadores 

recolectores y nos mostró la reconstrucción del rostro de ese esqueleto que hicieron en el 

laboratorio con la ayuda de un artista experto.  

En múltiples ocasiones se habló del esqueleto o sus partes como bellas, por la conservación 

y claridad que permitía al análisis osteológico. Claramente, es una de las piezas más 

destacadas de la colección del laboratorio, es un modelo. De hecho, los tres esqueletos lo 

son, estaban en nuestras mesas por características como el volumen de información que 

podían proporcionarnos, lo completos que están, la claridad con la que se podían ver 

distintas patologías o lo representativos que son para un determinado periodo. De hecho, 

en numerosas ocasiones nuestros compañeros/instructores mencionaron que lo que 

estábamos haciendo era fácil en estos esqueletos, aludiendo a numerosas y cotidianas 

experiencias con material más difícil de identificar. El último esqueleto, al parecer pertenecía 

al periodo formativo, pero no pudimos revisarlo por motivos de tiempo. (diario de campo, 

clase práctica, dieta, salud y demografía prehispánica de América, 2018)  

Tomé de forma extensa esta experiencia de una sola clase, porque a través de ella 

podemos poner en escena buena parte de la multiplicidad de elementos que se relacionan 

para hacer posible el trabajo del laboratorio. Emulando a los investigadores, haré un 

ensamble del laboratorio, tomaré fragmentos para extenderlos y hacer el análisis, no sin 

antes limpiar algunos huesos. Como con un esqueleto extendido no hay un orden único 

para analizarlo, he elegido iniciar hablando de los investigadores y sus sensibilidades. Otra 

virtud de esta larga cita es que nos sirve como punto de anclaje, al cual regresaremos en 

diferentes momentos de este ensamble.  

3.1 Fragmento:       
Sensibilidades e investigaciones 

Uno de los aspectos más notorios de la experiencia citada fue mi gran 

desconocimiento. Aunque en muchas ocasiones la falta de pericia puede descalificar a 

alguien para hablar de un tema, en otras, el no saber puede abrir espacio a gratas 

                                                
 

43 Para ampliar estas ideas consultar Rodríguez y Vargas (2010)  
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sorpresas (Martínez, 2021). Mi propio desconocimiento y el de algunos de mis compañeros 

en la práctica de laboratorio antes descrita, nos permite ver cuan necesario es para la 

existencia de esqueletos con patologías asociadas, la existencia de investigadores 

sensibles a ellas; para que los huesos puedan hablar, se requiere quien los escuche 

(Cervantes, 2019). Los investigadores requieren cuerpos capaces de ser afectados por los 

esqueletos de forma tal que sean sensibles a las diferencias en sus materialidades (Latour, 

2004).  

Las prácticas del laboratorio involucran constantemente actividades sensoperceptuales. 

Manteniéndonos en nuestro ejemplo, actividades centrales para el trabajo del laboratorio, 

como la identificación humana y de patologías, son posibles por la sensibilidad de los 

cuerpos de los investigadores. Ver, sentir y recorrer la forma y profundidad de una sutura 

craneal es la edad, sentir la robustez de un hueso es el sexo, así como el pasar los dedos 

por un hueso y notar un engrosamiento se traduce en una fractura ante mortem. Ampliando 

la mirada, existe una gran gama de situaciones en las que la capacidad de ser afectados 

de los investigadores entra en escena, ocasionalmente involucrando más que vista y tacto. 

Para ilustrarlo, revisemos algunas: 

 

En el vestíbulo del laboratorio, sobre una mesa amplia, recubierta superficialmente con 

papel craft se encontraban distribuidos siete conjuntos de rocas y fragmentos de cerámica, 

Figura  4 Material lítico procedente de una excavación (2021). 
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cada uno junto a la bolsa de la que fueron extraídos, eran parte del material de la excavación 

más reciente. Junto a ellos un pincel y un letrero de no tocar (Ver figura 4). Un investigador 

pasa frete a la mesa y mirándola exclama “esto no, esto es una piedra, bueno roca, esto va 

a la basura.” Toma el fragmento y lo separa a un lado de la mesa, acto seguido toma otro 

entre dos de sus dedos y lo acerca para mirarlo con más detenimiento, “esta sí puede ser 

lítico”. Mientras él descarta algunos fragmentos, alguien pregunta “¿cómo se sabe?”. El 

investigador empieza a señalar algunos ejemplos, “mira los bordes…, siente esto [pasando 

su dedo por un borde]…, parece impactada, pudo ser usada como herramienta”. Con cada 

ejemplo pasa el fragmento a quienes estamos en la sala para que podamos reproducir los 

recorridos de manos y ojos. Otros ejemplos y preguntas lo llevan a decir “por el color se 

saben cosas… si se ve rojo como aquí [señalando varias zonas de la roca y rotándola], 

indica presencia de hierro.” La discusión deriva en instrucciones para comprender la 

clasificación de la cerámica en la zona, altamente relacionada con material-color y el tener 

en cuenta las posibilidades de cada tipo de roca. (Diario de campo, 2021)   

En un enterramiento hay presencia de diverso material lítico, las capacidades 

sensoperceptuales del investigador son las que posibilitan la clasificación entre lo que 

pertenece al contexto funerario y lo que no. Nótese que el ejemplo es una muestra de cómo 

la discusión/instrucción en este sentido es cotidiana. No solo en las salas del laboratorio, 

como veremos, estas capacidades también son muy relevantes en campo.   

Mientras estábamos en el monumento del pantano de Vargas en una salida de campo y 

después de que el director del laboratorio nos explicarse que rastros han encontrado de la 

batalla y cómo sucedió (según sus indagaciones) él nos dijo; “miren ese lote, allá es donde 

creemos que están enterrados en una fosa común aproximadamente 500 cuerpos que 

según las crónicas dejó la batalla... Hay varias indicaciones, el tamaño es apropiado y se 

habría facilitado el trasporte de los cuerpos…. Miren la vegetación, es más exuberante que 

en las zonas contiguas… la mayor fertilidad puede indicar la presencia de los cuerpos… al 

igual que si la tierra se siente removida” … también nos explicó que buena parte del terreno 

no era opción para la inhumación, ya que en la época de la batalla estaba cubierto por agua. 

(Diario de campo, 2018)  

Estando en el terreno, no vi diferencia entre la posible zona de enterramiento y las demás, 

estoy seguro de que no habría podido notar diferencia alguna sin las indicaciones. Se 

requiere una capacidad perceptual particular para distinguir las sutiles diferencias del 

terreno que indican una posible zona de enterramiento. Ocasionalmente, en el laboratorio 

se han referido a este tipo de habilidad como “ojo” para detectar tumbas, una formulación 

muy directa de la necesidad de un cuerpo más sensible. Los ejemplos también nos 
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permiten destacar que las capacidades a las que hacemos referencia no son un elemento 

marginal o esporádico, sino que están unidas a los procedimientos del laboratorio, por 

ejemplo, en la siguiente anotación:   

Después de una extensa jornada caminando en las montañas llegamos al corte44 donde 

están excavando lo que parece ser una iglesia de 1601, lugar de la posible fundación de la 

San Agustín original. Para mí es otro potrero como tantos que habíamos recorrido para 

llegar, e incluso estando en el sitio no podía comprender como lo habían encontrado. El 

monitor me explicó que habían hallado documentos muy antiguos que apuntaban a la 

fundación y su distribución. Siguiendo el antiguo camino real, vieron una ligera depresión 

en medio de dos montículos, la cual podía ser explicada por un camino en medio de 

antiguas construcciones. Solo después de que el monitor me guio en el recorrido, señaló y 

explicó los diferentes relieves, pude empezar a imaginar la distribución del asentamiento. 

Sus conclusiones fueron apoyadas por la revisión en Google Earth y fotografías con dron… 

Estando en el corte y ayudando con su ampliación, pude notar que el muro que se estaba 

excavando, era desde mi perspectiva tierra y que requería ayuda para diferenciarla de la 

que debíamos remover. Me explicaron que la tapia pisada era una técnica de construcción 

en la cual se compactaba materiales líticos, la indicación del muro era la compactación y el 

color, pues la tierra con la que fue hecho no es la propia de ese suelo, sino un material 

arenisco localizado algunos cientos de metros más adelante. (Diario de campo excavación 

San Agustín, 2022) 

La segunda parte del ejemplo, no solo involucra una distinción del material, sino que su 

compactación puede indicar la existencia de un tipo de estructura. Es decir, que el 

investigador debe tener la capacidad de valorar la consistencia que tendría esa tierra en 

condiciones normales. Las excavaciones nos permiten remarcar la importancia del cuerpo 

de los investigadores y su capacidad para ser afectados, tal como lo indican las siguientes 

anotaciones del diario de campo en la misma excavación.  

Dos estudiantes se encontraban excavando los fragmentos de por lo menos una gran vasija 

de cerámica. Una estaba acurrucada en un pequeño espacio del corte donde no parecían 

haber fragmentos y extendía sus brazos para ir descubriendo la cerámica mientras apoyaba 

su mano ocasionalmente en un lateral. El otro estudiante estaba acostado boca abajo con 

                                                
 

44 Corte es como se llama a cada zona donde se abre el suelo para excavar. Un sitio puede tener 
múltiples cortes. En este caso era el corte 10, el décimo que se hacía en esa zona buscando el 
antiguo asentamiento. Algunos cortes son pequeños o buscan algo puntual, otros se amplían 
bastante a medida que se encuentran cosas relevantes. 
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casi todo el cuerpo en el césped fuera del 

corte, de tal forma que a ese nivel la 

parte superior de su tórax se elevaba 

sobre la excavación y podía usar sus 

manos o apoyarse en una de ellas sin 

tocar los fragmentos de vasija. De 

repente, otro estudiante ingresa en la 

escena para ayudar a realizar medidas, 

abre bien sus piernas para apoyase en 

los bordes y con ayuda del estudiante 

acostado, centran el indicador y realizan 

las mediciones sin pisar los fragmentos 

de cerámica. En ese momento uno de 

ellos exclama; “aquí se aprende arqueoyoga”… El estudiante acostado en el suelo se 

detiene un momento, porque encontró material lítico, otro, al ver la escena, le pregunta 

“¿encontraste más fragmentos?” El estudiante acostado golpea suavemente en un par de 

ocasiones el objeto con el palustre metálico y responde; “no, no suena como cerámica” …  

El director del laboratorio toma un fragmento de borde, le retira la tierra con sus manos y 

dice; “¿sabe que es lo interesante de esta vasija?, que es de 1600, para ver el cambio de 

técnicas de fabricación entre los indígenas y la colonia. Porque esto es digital, siéntalo 

[aprieta repetidamente en pinza con pulgar e índice el borde mientras desliza los dedos y 

luego me entrega el fragmento], palpando se sienten los dedos de las personas que hicieron 

el borde.” Posteriormente, el director discute con un estudiante su fabricación, “al parecer 

fue hecho a cielo abierto”. El estudiante me comenta que el horno dejaría una franja interna 

de un grosor diferente por falta de oxígeno [mientras me señala una franja oscura en lo que 

sería el interior de un fragmento roto de la vasija]. La vasija pudo ser indígena y luego usada 

por los españoles, ya que es muy delgada, las fabricadas en la colonia son más gruesas… 

“al parecer es Barranquilla crema”. (Diario de campo excavación San Agustín, 2022) 

Habilidades como adaptar el cuerpo a la excavación o escuchar los materiales, son 

muestras del papel de los cuerpos de los investigadores en el proceso. Podrían citarse 

muchos ejemplos más, no obstante, concluiremos con un breve ejemplo de estimación de 

peso.   

Figura  5  Excavación San Agustín 2022 
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En el aula de análisis del laboratorio, un estudiante toma un fémur para realizar una 

estimación de estatura. En ese momento hace una expresión de extrañeza y lo pulsea45, 

luego lo extiende hacia su compañera de trabajo en gesto de entrega y le dice; “siente el 

peso, debía tener osteoporosis”. (Diario de campo, 2018) 

Ver diferencias en la vegetación o morfología del suelo, sentir densidades de los huesos, 

identificar colores y materiales, percibir la compactación del suelo, escuchar la cerámica, 

oler restos en descomposición, contorsionarse para no dañar la excavación, orientarse en 

territorios desconocidos, palpar, ver y recorrer constantemente, son solo algunos ejemplos 

que muestran la relevancia del cuerpo de los investigadores en el laboratorio. El cuerpo de 

esta manera es una interfaz, que permite a los investigadores la descripción en la medida 

que se aprende a ser afectado, por ende, posibilita o restringe el trabajo en el laboratorio 

(Latour, 2004).  

Las posibilidades sensibles del cuerpo cobran mayor relevancia si tenemos en cuenta que 

laboratorio es un ambiente con un gran nivel de incertidumbre. Los restos y sus elementos 

asociados suelen llegar poco conservados, algunos cuerpos tienen muy pocos huesos, 

pueden estar mezclados, maltratados por diferentes procesos, frágiles y fusionados con 

elementos líticos como areniscas. Las marcas en los huesos no son fáciles de interpretar, 

pues existen similitudes entre las que dejan diferentes patologías, además de la afectación 

por el paso del tiempo y las condiciones del sitio de enterramiento. Adicionalmente, los 

restos hacen referencia a ecosistemas y grupos humanos en general desconocidos. 

Parafraseando a Latour (2004), en el laboratorio “saber… es un evento raro” (p. 214). La 

siguiente descripción, que un catedrático hace del proceso de diagnóstico diferencial 

realizado en el laboratorio, puede ilustrarnos:  

Tiene tales lesiones en tal y tal parte, ¿qué me podrían estar diciendo estas lesiones?, 

¡puede ser a, b, c, d? Si puede ser a, b, c, d, ¿Por qué puede ser a? por esta razón ¿Por 

qué puede ser b? por esta razón, pero le falta esto ¿puede ser la c? No, no puede ser tanto 

la c porque no tiene tal ubicación la lesión. Listo entonces quitamos la c y ese es el 

diagnóstico diferencial. Entonces comenzamos a organizar como una serie de cajitas de 

                                                
 

45 Pulsear es una forma de estimar el peso empleada coloquialmente y por lo general acompañada 
por gestos característicos. Se toma el objeto en una mano y se sostiene, ocasionalmente 
balanceándolo levemente de arriba abajo y concentrándose en la sensación para hacer la 
estimación. También se refiere a un levantamiento previo de carga pesada con la intención de 
estimar si se puede levantar, pero este no es el caso citado.  
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checks. Tiene lepra porque tiene a, b, c, d, tiene tuberculosis porque tiene a, b, c, d y tú 

comienzas a comparar. La cosa que tú enfrentas ahí es que hay un montón de lesiones que 

pueden ser asociadas y hay lesiones que no son patognomónicas46… Además, la cosa es 

que depende de la enfermedad la localización, tú puedes tener la tuberculosis, puede ser 

tuberculosis articular en manos porque tiene un tipo de lesión que hace que se inflamen los 

dedos, pero eso no implica que tengas tuberculosis, implica que tienes tuberculosis articular 

localizada, pero pudiste no morir de ella, la tuviste o mientras moriste la tenías, pero te 

pudiste caer y te moriste o te dio una gripa y te moriste… Comienzan a jugar muchos 

factores y cuando se comienzan a solapar las patologías es cuando uno empieza a chillarla, 

cuando es un caso específico, porque uno es como esta persona tenía, esto y esto y esto 

y esto… cuando son concomitantes las enfermedades comienza es a haber drama… Las 

personas tenían cosas y esta tenía más que todas. (Entrevista, diario de campo, 2022)  

Como lo explicita el catedrático, la paleopatología es una confrontación constante con la 

incertidumbre. Esto puede verse en la teoría misma y las discusiones que desencadena 

en el laboratorio. Para analizarlo podemos mencionar dos temas abordados en las clases 

de maestría. El primero, es la discusión que pone en tensión la vinculación entre la 

hiperostosis porótica y criba orbitalia con anemia ferropénica, una idea ampliamente 

aceptada desde los 50, y la sustituye por la anemia megaloblástica que se relaciona más 

con dieta y salubridad. Este cambio es altamente consecuencial, particularmente en los 

análisis de dieta y salud (diario de campo, 2018)47. El segundo ejemplo, la paradoja 

osteológica, tiene mayores implicaciones. En ella se cuestiona lo que puedan decirnos las 

patologías de un esqueleto sobre una población antigua, es decir, buena parte del trabajo 

del laboratorio. De forma muy simplificada, la paradoja plantea que si un esqueleto no tiene 

evidencia de enfermedades podría significar que el individuo murió antes de ser afectado 

en los huesos (era débil, “mala salud”), así mismo, que tenga marcas de patologías puede 

querer decir que era tan fuerte físicamente que resistió hasta ser afectado a nivel óseo 

(buena salud). De fondo se cuestiona la posibilidad de usar estos análisis para hablar, por 

ejemplo, de la dieta o calidad de vida de estas poblaciones (Diario de campo, 2018).48    

                                                
 

46 Únicas de una enfermedad 
47 En la clase se empleó un texto guía que puede servir de orientación (Walker et al., 2009). 
48 Para comprender la discusión se pueden revisar los textos de teóricos referidos en las 
discusiones; Wood et al.(1992) quienes la proponen y Goodman(1993) quien da una respuesta 
muy difundida.  
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Estas discusiones derivadas de teorías, las dificultades del diagnóstico diferencial o las 

señaladas en el trabajo de campo son solo ejemplos de la incertidumbre presente en el 

trabajo del laboratorio, como lo comentó su director llegando a un sitio de excavación y 

después de compartirnos algunas de sus experiencias; “50 años y cada excavación es un 

mundo aparte” (diario de campo, excavación San Agustín, 2022). Simultáneamente, en 

todas estas experiencias vemos la importancia de hacerse con un cuerpo más sensible, 

de hecho, las discusiones teóricas recientemente citadas finalizaron con un llamado a 

prepararse y ser riguroso para identificar correctamente (Diario de campo, 2018)49.     

Además de la identificación, las capacidades sensibles del cuerpo de los investigadores 

también son importantes para la selección y preservación del material aportado por las 

excavaciones, en general muy preciado por su singularidad, como se muestra en el 

siguiente ejemplo:  

En una sustentación de tesis, el estudiante, al explicar los parámetros con los que había 

hecho el trabajo, indicó que la mayoría de los esqueletos de un sitio de excavación relevante 

en su investigación carecían de contexto funerario, pues no se habían identificado las 

tumbas50. Finalizando, en las recomendaciones del jurado, se le sugirió usar metodología 

para enterramientos colectivos (fosas comunes) para analizar este caso. El tutor del 

estudiante intervino y aclaró que no se trataba de un entierro colectivo, sino que las 

personas que hicieron la excavación originalmente no tenían experiencia suficiente, no 

pudieron ver los patrones de enterramiento y el proceso de excavación los destruyó. Tras 

esto, remarcó la importancia de la formación y experiencia de quienes realizan las 

excavaciones (Diario de campo, 2022).  

Al realizar la excavación o en la manipulación de los restos, el investigador puede pasar 

por alto o incluso destruir parte del material. En estas actividades el investigador debe 

                                                
 

49 Ejemplos de esto se consignan en algunos textos producidos por el laboratorio, (Rodríguez, 2006) 
señala “aquí se discute el problema de la falta de preparación de los antropólogos en patología 
ósea, por lo que varios casos fueron incorrectamente diagnosticados”.  
50 En las tumbas se registran múltiples datos, por ejemplo, del cuerpo se registra la posición 
(decúbito dorsal, ventral, lateral, sedente, irregular), estado (articulado, desarticulado, alterado por 
depredadores, alterado por maquinaria, maniatado), tratamiento del cuerpo (cremado, incinerado, 
descuartizado, sin tratamiento), orientación del cuerpo con respecto al eje cabeza pelvis (con jalón 
y brújula), profundidad de la cabeza, pelvis y pies (parte más alta), objeto. De las tumbas se registran 
según sus dimensiones (ancho, longitud, profundidad), forma (pozo, fosa, cámara, nicho, 
construcciones internas), ubicación según el contexto de la fosa común (cuadrícula, número de 
tumba) y el número de enterramientos (individual, dual, colectiva). (Rodríguez, 2004, p.79-80) 
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tomar decisiones constantes sobre que preservar y como manipularlo. Es allí donde la 

capacidad que tenga su cuerpo de ser afectado hace la diferencia. Una fuerza excesiva en 

un hueso cuya resistencia fue mal estimada puede destruirlo o el identificar una 

herramienta lítica como una piedra normal puede hacer que se pierda para siempre. Como 

se mencionó en un ejemplo previo, incluso la compactación de la tierra puede aportar 

información valiosa. Esto requiere capacidades sensoperceptuales cuya ausencia puede 

resultar perjudicial para las investigaciones. 

3.2 Fragmento: Haciendo investigadores 

Hasta el momento hemos remarcado la importancia de hacerse con un 

cuerpo capaz de ser afectado, pero ¿cómo hacerlo? En el laboratorio y como 

lo señala el tutor de la cita anterior, la experiencia tiene un lugar preponderante y lo tiene, 

en gran medida, porque permite el desarrollo de capacidades sensoperceptuales, como 

dice un entrevistado:  

Es cuestión de práctica, es cuestión de sentir. Yo ya alcanzo a coger un hueso y digo esto 

es de un animal por como lo siento, porque es muy duro, por el peso, todo, yo lo veo y digo 

esto no es de un humano. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Según señala la cita, la práctica y la experiencia son vistas como la forma de adquirir 

sensibilidades. En palabras de un monitor; “Lo que yo siempre les recomiendo es que 

manoseen muchos huesos, todos los que puedan” (Diario de campo, 2019). La 

manipulación constante de huesos, es la que va haciendo un cuerpo cada vez más 

sensible a ellos, por eso los miembros del laboratorio afirman claramente que “esta es una 

rama de práctica y práctica constante” (Entrevista, Diario de campo, 2022). 

De hecho, las jerarquías de experticia implícitas o explícitas en el laboratorio están 

relacionadas con las veces que el investigador ha manipulado determinados elementos, 

especialmente huesos. Retomando nuestro ejemplo inicial, el “experto en manos” quien 

nos ayudó con nuestro ensamble, lo era porque lo había hecho en repetidas ocasiones 

anteriormente y esta era una oportunidad más para reforzar su habilidad. El siguiente 

fragmento de entrevista puede ayudarnos a dimensionar mejor la importancia de la práctica 

y experiencia en el laboratorio.  



Manoseando huesos 53 

 

No sé si te acuerdas en una clase que un estudiante le insistía al director del laboratorio 

que un caso era DISH51. El director le decía, pero es que yo excave el muerto y no es DISH. 

Pero el estudiante decía que si era porque había leído 525 libros en los que decía que eso 

era DISH. Era muy difícil hacerle entender que el director tiene 60 años de experiencia y 

que ha visto el DISH y sabe diferenciarlo, a diferencia de tu leerlo… si es una máquina de 

conocimiento como él, o las otras dos profesoras, uno no puede llegar a decirle, no porque 

leí tal libro que dice que no, pero tú ni excavaste la colección, ni has trabajado tanto tiempo 

como ellos, aquí la experiencia prima más que si te hubieras leído todos los libros del 

mundo. El asunto con el director es que además se ha leído todos los libros del mundo… 

Tú sabes cuantos huesos ha visto en la vida, cuantos muertos ha sacado de la tierra… 

Imagínate, él para la tesis doctoral estudió cráneos de toda América, Oceanía, Europa y 

Asia. Eso le da una comprensión muy amplia de la variabilidad humana. Yo, por ejemplo, 

nunca he visto un cráneo asiático. (Entrevista, Diario de campo, 2022)  

Son los miles de huesos y enterramientos que ha manipulado en varias décadas de trabajo 

los que hacen que el director tenga un gran prestigio en el campo. Retomando nuestro 

primer ejemplo, en nuestra práctica de laboratorio, no sabíamos cómo ver patologías, 

porque no sabíamos cómo era un hueso sin ellas. Como explica un catedrático:  

Hay que entender que las patologías son anomalías en la estructura…más que normal, yo 

diría, revisar que es lo más común, que es lo más promedio. Entonces, como se debe ver 

en promedio un fémur, como se debe ver en promedio una tibia. Ya cuando tú le comienzas 

a ver cambios, uno dice; huy, aquí hay algo. (Entrevista, Diario de campo, 2022)  

Esta explicación nos permite comprender la importancia conferida a la práctica y la 

experiencia en el laboratorio. Hacerse con un cuerpo que pueda ser afectado de tal forma 

que dé cuenta tanto de lo promedio como de las anomalías de los esqueletos, requiere 

interactuar con muchos huesos. Este es un proceso permanentemente inacabado, además 

de las ya mencionadas dificultades relacionadas, por ejemplo, con sitio de inhumación, 

ambiente y tiempo, existe una importante variabilidad humana52, como lo muestra la 

siguiente cita:  

                                                
 

51 Hiperostosis esquelética difusa idiopática.   
52 En el laboratorio, hay una preocupación por formar a sus investigadores para dar cuenta de la 
variabilidad humana en Colombia, muchos de sus artículos hacen referencia a este tema y como 
darle manejo en las investigaciones, se destaca que uno de los libros guía más importantes que se 
han desarrollado en el laboratorio dedica un capítulo a este tema, empleando la idea de mestizaje 
(Rodríguez, 2004).  
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Si tú has manejado poblaciones que sean muy robustas y llegas a una población en que 

sean muy, muy gráciles, los vas a clasificar todos como mujeres, porque son muy gráciles 

y tu cabeza está adaptada a otra población…. Es una cuestión casi que de reaprender en 

cada colección… a práctica y a ojo, tú lo vuelves a ver y uno empieza, ahí mira, en esta 

población lo que tienen más desarrollado, más dismórfico, es tal parte de la pelvis, porque 

lo empiezas a ver. Es cuestión de uno sacar las muestras y verlas, esta es una rama de 

práctica y práctica. (Entrevista, Diario de campo, 2022)  

No existe un cuerpo humano que represente a todos los cuerpos. La evolución misma hace 

que esqueletos humanos distanciados temporal y geográficamente tengan importantes 

variaciones morfológicas, también existen prácticas como la deformación corporal. Pero 

incluso sin estos elementos, cuerpos procedentes del mismo espacio, tiempo y cultura 

presentan importantes variaciones.  Como señala Martínez (2016) hablando de la 

anatomía; “el aprendizaje consiste en hacerse con un cuerpo en anatomización que esté 

abierto a la variación. Se trata de adquirir las habilidades para explorar y no memorizar un 

cuerpo normal o canónico que no se encuentra ni siquiera en los libros de texto” (p. 44).53 

Como vemos, las habilidades sensoperceptuales del investigador están directamente 

relacionadas con los huesos que ha manipulado. Es decir, que para que el investigador se 

haga con un cuerpo capaz de ser afectado por los huesos, de forma que pueda realizar 

las investigaciones del laboratorio, lo que debe hacer es tener un cuerpo cada vez más 

articulado54 con huesos a través de prácticas. Manosear huesos constantemente hace que 

el cuerpo se articule con ellos, de tal forma que la trayectoria de estas prácticas hace un 

cuerpo más sensible a las diferencias y por ende que puede describir más (Latour, 2004). 

La capacidad de describir se traduce en el principal producto de este laboratorio científico, 

las investigaciones. Estar articulado con los huesos es un requisito para hablar por ellos, 

convertirse en su vocero (Latour, 2008).  

La actividad más común en el laboratorio es sin duda limpiar huesos. Día a día acuden al 

laboratorio diferentes colaboradores, especialmente estudiantes de antropología, quienes 

limpian lenta y cuidadosamente las colecciones óseas. Los jóvenes con guantes y batas 

se sientan durante jornadas enteras y poco a poco van separando los sedimentos del 

                                                
 

53 Martínez (2021) amplía la idea de variación y analiza las anomalías en los cuerpos. Según él, las 
múltiples anomalías, que no pueden ser previstas o estandarizadas, tampoco hacen que deje de 
ser un cuerpo humano, son más bien una zona de frontera (p.167-168). 
54 La idea de articulación será ampliada en el siguiente segmento.  
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hueso, retirándolos con sus propias manos, cepillos de dientes, palillos, exploradores y 

otros objetos, hasta que van tomando forma los fragmentos óseos. Este proceso es un 

descubrir y un hacer, un constante no saber. En sus manos los huesos toman formas y 

generan dudas. ¿Qué es y que no es hueso? ¿Qué debo quitar? ¿Cuánta fuerza puedo 

hacer? ¿Qué hueso es el que tengo en las manos? ¿Qué son estas marcas? ¿Por qué es 

así? Estas dudas con frecuencia se convierten en discusiones caracterizadas por una 

argumentación sensorial (Cervantes, 2019).  

A menudo se busca la ayuda de las personas con mayor experticia, quienes también 

emplean y orientan este tipo de argumentación; “¿Qué sientes aquí?”, “si notas que es 

más grueso”, “recorre esto”, “míralo de esta forma”. En nuestro ejemplo inicial hay varias 

muestras de ello, el filo que indica el borde inferior de una costilla, el engrosamiento que 

evidencia una fractura, ver una vértebra como una jirafa. Manoseando huesos 

constantemente, los estudiantes van aprendiendo a ser afectados por ellos, sus 

sensibilidades son continuamente entrenadas. Según nos explicaba el monitor, es una 

práctica constante de apoyo mutuo, “ellos nos colaboran con el trabajo y nosotros les 

vamos enseñando” (Diario de campo, 2019). Algunos fragmentos de entrevista pueden 

ilustrarnos sobre la importancia de esta práctica:  

Yo me acuerdo, que yo aprendí de huesos fue limpiando. Yo era como ¡Ay! Mira este 

metatarso. Yo era como ¿Juancho que es esto? Fragmento…No, mira este metatarso, no 

sé qué, tatata. Ah muy bien o no está mal. Y así es como uno aprende. (Entrevista, Diario 

de campo, 2022) 

Vemos la importancia de preguntar y de estar abierto al error, una recomendación reiterada 

a los aprendices, como muestra la siguiente cita:  

Yo eso lo aprendí muy tempranamente, siempre uno tiene que preguntar, yo era así con la 

profe; tengo dos preguntas ¿qué es esto? y ¿por qué? Es un proceso de práctica e 

ilustración constante, de estar siempre dispuesto a cagarla. Yo siempre he dicho, cágala y 

me llamas. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

La manipulación constante de huesos afrontando dudas y errores es medular para la 

enseñanza en el laboratorio. Para dimensionarlo, podemos acudir al siguiente fragmento 

de entrevista donde un catedrático describe como enseña citando una experiencia reciente 

con un colaborador. 
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Esta actitud de hola, yo te quiero enseñar, solo se puede enseñar practicando y haciéndolo, 

por eso el punto es que tú te equivoques…El otro día estábamos los dos y me dijo mira esto 

que encontré. Yo le dije listo, ¿qué es eso? No, es una vértebra dorsal, pero es que yo le 

veo algo raro. ¿Por qué le ves algo raro? Tú tienes que poder sustentar porque es raro lo 

que le vez. Es que no, pienso que estas estructuras por acá y tiene como estos palitos y 

tiene como estas cosas. Yo le decía, listo, hay mejores formas de describirlo, sí, pero listo, 

tiene estas estructuras anómalas, ¿qué piensas que son? No, yo pienso que no, es que no 

me sé el nombre. Eso está muy bien, porque no eres un diccionario de patologías, nadie es 

un diccionario… ¿Qué piensas que lo podría causar? No, podría ser esto, tal y tal cosa. 

Ellos tienen toda la información, lo que les falta es aprender a unirla y dar un concepto. Yo 

le decía, claro, mira si esta vértebra tiene osteofitosis, la osteofitosis es una lesión asociada 

a x, y, z, w por esto, esto y aquello, en efecto tiene reducción de las paredes vertébrales, 

exposición en tableta, en estante tal que puede tener, de hecho, mira que tiene en 

contraposición y tiene respuesta superior, y claro la otra vértebra así [uniendo las manos 

insertando una en la otra] encajaba perfecto. Es cuestión de botarse al vacío con el 

diagnóstico, sabiendo que hay alguien que va a decir no. (Entrevista, Diario de campo, 

2022) 

En la experiencia anterior puede notarse que se orientan simultáneamente las capacidades 

sensoperceptuales del cuerpo y la interpretación de la patología, sentir y saber van de la 

mano. En actividades como la identificación son indisociables y necesarias la capacidad 

de sentir las patologías y el conocimiento sobre cómo se manifiestan. Las prácticas que 

hacen cuerpo no dejan de lado la mente. El dualismo cuerpo-mente propio de la 

modernidad y particularmente de la medicina moderna no se sostiene en nuestra práctica 

(Despret 2008; Latour, 2001; 2007; 2008). La siguiente anotación permite ver la 

simultaneidad de habilidades sensoperceptuales y conocimientos paleopatológicos que se 

movilizan en las prácticas:  

Lo que más requiere es práctica, o sea, requiere que tú seas… capaz de sentir la lesión y 

que tengas capacidad de memorizar como se ve una lesión y compararla con el resto. Por 

eso el plan es que siempre las personas hayan visto los casos; uno los ve en libros y dice, 

hay que hermoso y luego vas a campo y encuentras una lesión chiquitica y uno es como; 

pues tiene algo... Tal vez no tengas la capacidad, o el avance, o las herramientas 

académicas para aseverar la lesión, pero tienes que poder describirla; tiene una lesión 

ubicada en el tercio medio, de tal y tal y tal y tal, de esta manera, con tal aspecto que podría 

ser asociada al secuestro óseo de bla, bla, bla, bla… el plan es que sean muy buenos 

describiendo. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 



Manoseando huesos 57 

 

Como vemos, aprender a sentir la lesión es a su vez pensarla, interpretarla. Las prácticas 

que hacen cuerpo, hacen mente de forma indisociable. En ese mismo sentido, tampoco es 

posible trazar una separación entre el hacer el cuerpo dentro o fuera del laboratorio. 

Recordando nuestro primer ejemplo, en la primera clase práctica con esqueletos, a los 

desconocedores nos indicaron formas de sentir que esperaban fuesen formas en las que 

nuestros cuerpos aprendieron a ser afectados; durezas, relieves, peso, etc. En términos 

generales, la experiencia de vivir en el mundo ha permitido que nuestros cuerpos-mente 

sean afectados por, por ejemplo, dureza, relieve y peso, pues la experiencia misma de 

tener un cuerpo es aprender a ser afectado (Despret, 2008). Hacemos nuestro cuerpo 

como parte de nuestras prácticas diarias, lo producimos (Mol y Law, 2004). Por lo tanto, el 

cuerpo es un devenir constante, pues el proceso de hacerse es permanente (Martínez, 

2021). En líneas anteriores, cuando mencioné que hacerse con un cuerpo capaz de ser 

afectado era un proceso permanentemente inacabado, nos solo hacía referencia a la 

variabilidad de los restos humanos con los que debían interactuar, sino que el cuerpo 

mismo de los investigadores y de todos los demás está haciéndose continuamente.   

El énfasis que los miembros del laboratorio hacen en la práctica, se desprende de que la 

capacidad del cuerpo para ser afectado solo puede adquirirse y existe cuando se hace, 

cuando es enactuado (Mol, 2002). Entendiendo que cada experiencia vital es diferente, la 

forma en como un cuerpo aprende a ser afectado también diverge, tal como plasma un 

entrevistado: 

Hay personas que tienen la facilidad para verlo y personas que no, hay personas que toda 

la vida son como, yo no veo las lesiones. Hay personas que les apasionan las lesiones, yo 

soy como; siiiii tiene esto, esto y esto. También depende el tipo de lesiones, hay personas 

que les fascina ver cambios degenerativos o entesiales, como el músculo se inserta. Yo soy 

como, a mí eso no me gusta, no quiero saber cómo caminaban, quiero saber de qué estaba 

enfermo. Me fascinan las enfermedades infecciosas, las enfermedades carenciales. Es 

cuestión también de gusto, depende de lo que uno quiera ver y que tan entrenado tenga el 

ojo. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

La existencia de personas con “facilidad” para ser afectados, parte de la diferencia de sus 

procesos vitales. Esto también incluye el problema del gusto o interés a que se refiere la 

cita. Como ya había señalado, no es posible separar cuerpo y mente, el gusto emerge de 
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las mismas prácticas que la capacidad de ser afectado. Es más, el estar dispuesto a ser 

afectado, posibilita el serlo (Despret, 2008)55.  

Las prácticas que hacen cuerpos son diversas, al igual que los cuerpos que producen. 

Estos cuerpos producto de prácticas específicas también producen prácticas específicas. 

Se practica para hacerse con un cuerpo capaz de ser afectado, y simultáneamente se 

practica con un cuerpo que ha aprendido a ser afectado en otras prácticas. Aunque la 

instrucción de alguna forma tiene una pretensión estandarizadora, cuerpos diferentes 

generan prácticas diferentes, lo que nos lleva a lo que en un primer momento podríamos 

calificar como diferencias de habilidad, por ejemplo, las planteadas en las siguientes 

anotaciones:  

El profe dice una persona que sabe sacar papa y sabe arar la tierra, sabe excavar – “te 

acuerdas que decía con lo del Quimbo que los mejores trabajadores eran los del campo” 

[interpela otro participante]- porque ya sabían manejar la tierra, eran esto se levanta así o 

se mueve así, porque saben cómo manejar esos terrenos… es mejor enseñarle uno a ellos 

como encontrar los rasgos o encontrar los esqueletos… uno sabe cuáles son mejores para 

encontrar muertos.  (Conversación, Diario decampo, 2022)  

Así como el arar la tierra, estas trayectorias de cuerpos investigadores también involucran 

las profesionales, como en el siguiente ejemplo. Nótese que, como se señaló 

anteriormente, la práctica misma y sus resultados cambian por esa trayectoria.  

Yo reporté una lesión muy particular en esta zona de acá que tiene destrucción ósea, tiene 

todo el temporal ausente y es ante mortem. El profe dice que le abrieron, para quitarle este 

pedazo por infección. Pero, por ejemplo, la profe dice que es por una miasis, es decir, a esa 

persona se le infectó y tuvo un crecimiento de gusanos en esta zona que le comieron esa 

estructura… Pero eso lo sabe ella porque ella es médica y ha visto la miasis en acción, ella 

en su cabeza tiene registrado, así se ve un borde miático…. Es como incluso el recorrido 

del profesional empieza a incidir en como uno hace la interpretación. (Entrevista, Diario de 

campo, 2022) 

Como vemos, la capacidad de un cuerpo de ser afectado es un producto de una trayectoria 

vital, en un investigador se pliegan todas esas prácticas que le permitieron aprender a ser 

afectado. Es decir, se establece una relación con todas las materialidades que le 

                                                
 

55 Esta idea será retomada en secciones posteriores y aplicada a otras formas de ser afectado.   
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posibilitaron aprender a ser afectado por otros, esto es lo que Latour (2004) denomina 

estar articulado (p.210). El director del laboratorio está articulado con varias décadas de 

restos humanos y sitios de enterramiento. En el laboratorio confluyen, odontólogos, 

médicos, artistas, biólogos, antropólogos, personas de diversas trayectorias e intereses, lo 

cual será abordado más ampliamente en otro fragmento. Por lo pronto, podemos decir que 

esta amplia gama de cuerpos articulados que han desarrollado a través de sus propias 

prácticas, hace posible y simultáneamente diverso el trabajo del laboratorio.   

En el laboratorio se facilitan prácticas en las que se articulan los estudiantes/investigadores 

con huesos y otras materialidades. Esto permite comprender algunas de las razones por 

la que las colecciones óseas de referencia son tan escrupulosamente guardadas56. Es 

decir, los cuerpos articulados se hacen empleando configuraciones creadas artificialmente, 

lo cual nos distancia de la idea de cuerpo como un producto natural. Para entenderlo 

veamos como lo ejemplifica Latour (2004) con los kits de olores. El kit contiene una serie 

de fragancias creadas en laboratorios químicos que, con la ayuda de un instructor y en 

varias sesiones, pueden ser empleadas para entrenar el olfato hasta discriminar las 

diferencias más sutiles entre fragancias. Este es un entrenamiento para aprender a ser 

afectado articulando la nariz con materialidades diseñadas para ello, esta nariz más 

sensible lo es porque es más artificial. En palabras de Latour (2004), “todos esos montajes 

artificiales se superponen simultáneamente para que mi nariz sea sensible a las 

diferencias. No tiene sentido decir … que sin el kit podría ser mejor nariz” (p. 209). Entre 

más artificial es el cuerpo, más realidad registra (Latour, 2004, p.213). El laboratorio 

presenta un caso análogo, entre más huesos ha manoseado, especialmente si es con 

orientación, el investigador es más sensible a las diferencias. En este orden de ideas, la 

práctica del laboratorio nos permite tomar distancia de otros dualismos propios de la 

modernidad; artificial-natural, sujeto-naturaleza/mundo, sujeto-objeto (Despret, 2008; 

Latour, 2004; 2007).  

Esta exposición de la importancia de las capacidades sensoperceptuales de los 

investigadores, y con ello la necesidad de hacerse con un cuerpo que pueda ser afectado, 

no debe hacernos perder de vista que la actividad central del laboratorio se relaciona con 

                                                
 

56 Otro motivo, que se explora en otra sección, es que el trabajo del laboratorio se realiza 
principalmente con los restos que almacenan, por lo cual funcionan como aliados que respaldan 
sus investigaciones (Latour, 1992; 2008). 
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hacer otros cuerpos, los de los restos humanos en los que centran la mayoría de sus 

investigaciones. Mientras los estudiantes día tras día limpian huesos, acontece un 

encuentro que hace tanto sus cuerpos como los huesos que tienen en sus manos, se 

desarrolla un proceso de coproducción, un movimiento de ida y vuelta constante en el que 

se hacen simultáneamente (Daza, Vargas y Guapacha, 2021; Jasanoff, 2004; Martínez, 

2021). Una muestra de este proceso bidireccional es el uso cotidiano de la propiocepción 

en el ensamble de los esqueletos. En nuestro primer ejemplo, tanto el “experto en manos” 

como quien nos explicó la relación cúbito y radio, lo hicieron empleando sus propias 

corporalidades, al igual que en el siguiente ejemplo:  

Dos estudiantes estaban lateralizando un esqueleto, uno de ellos tenía un fémur incompleto 

en su mano. Lo giró de varias formas observándolo y en un momento lo alineó con su propia 

pierna derecha y empezó a moverla de forma repetida siguiendo su pierna con el fémur en 

su mano. Tras un tiempo de realizar movimientos, algunos más vigorosos que otros, nos 

dijo a los otros presentes en la sala “este es el baile del fémur”, posteriormente ubicó el 

fémur a la derecha. (Diario de campo, 2019) 

La propiocepción evidencia la articulación entre las corporalidades. Derivado de sus 

prácticas, el estudiante puede percibir de forma diferente su propia pierna, las personas 

sin ese tipo de experiencia en general no podemos figurarnos la organización de los 

huesos en ella. En sentido inverso, su propia pierna, empleando la experiencia de tener un 

cuerpo y moverse con él, le permitió hacer inferencias sobre el esqueleto en la mesa. Como 

muestra la siguiente cita, el cuerpo que han hecho los investigadores a lo largo de su vida, 

se articula para ayudarles a hacer estos cuerpos.  

Hoy que él estaba analizando, estaba analizando desde los pies, y yo le dije no, si tú vas a 

analizar los pies…tú te haces acá [señalando una posición en la parte superior derecha 

donde se ve similar a la vista de los propios pies] y te haces de lado para tu tener la 

compresión y decir: Ah mira, este es el pie derecho como el de él y esté es el pie izquierdo 

como el del esqueleto. Porque uno igual inevitablemente se compara y uno es todo 

[tocándose repetidamente varias partes del cuerpo]… Entonces si es como una cuestión de 

reflexión, de verse uno ahí. Decir como: Ay sí, mira es este… Yo lateralizo y empiezo 

[tocándose]. Yo, si derecha. Yo lo siento, yo ya los veo y yo digo, sí, es tan derecho, es este 

el derecho mío y yo los voy organizando a como yo los siento. ¿Por qué? Porque así me 

funciona. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

La idea de coproducción nos permite aproximarnos a la estrecha relación que permite la 

existencia de huesos e investigadores en el laboratorio. Los investigadores aprenden a ser 
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afectados por los restos humanos en las prácticas que hacen cuerpo, un devenir constante. 

Esta capacidad es el producto de prácticas en las que el cuerpo se va articulando con los 

huesos que manosea, de tal forma que el accionar del investigador en el laboratorio es la 

movilización de una amplia red de relaciones que se pliegan en él. Cada vez que el 

investigador reconoce una huella en un hueso, están teniendo agencia todos los huesos 

que han pasado por sus manos y le han servido para hacerse la idea de cómo es un hueso 

promedio y cuál es la anomalía. Retomando ejemplos concretos, cuando el director del 

laboratorio dice que no es DISH tienen agencia todos los huesos con DISH que el 

investigador ha visto y también los que no, por contraste, de la misma forma sucede cuando 

la investigadora identifica un caso de miasis, no es de extrañar que en cada caso el 

entrevistado señala como factor de credibilidad que ellos han visto esas patologías y han 

manipulado muchos huesos. Esta movilización es la razón por la cual el investigador es 

quien puede hacer huesos susceptibles de ser bioantropológicamente analizados, la razón 

por la que la práctica es tan importante, por la cual se facilitan las condiciones para su 

entrenamiento.  

Simultáneamente, el investigador es mucho más que un participante pasivo, no se limita a 

mediar, sino que modifica, traduce esa red que moviliza, por eso cada investigador es 

diferente, aunque tenga un entrenamiento similar (Latour, 2008; Moreira 2012; Pozas, 

2015). En este sentido podemos hablar del investigador como un actor-red; es un actor, 

porque hace cosas, hace que los otros hagan cosas, y al mismo tiempo es una red, un 

producto de relaciones, una convergencia de acciones (Latour, 2008; Moreira 2012; Pozas, 

2015). Esta relación es más compleja y la retomaremos posteriormente, por lo pronto hay 

que descentrar nuestra mirada del investigador, hay que limpiar otro fragmento.     

3.3 Fragmento: Articulando huesos   

Los huesos son tan importantes en el laboratorio que sin ellos nada pasa, 

sin restos humanos no hay laboratorio, como lo expresaba su director, “es 

un laboratorio de huesos” (Diario de campo, 2019). Los restos humanos son valiosos para 

el laboratorio, por este motivo se dedican grandes esfuerzos a hallarlos, conservarlos y 

escucharlos. Su importancia es tal, que cada excavación es un meticuloso proceso que 

puede incluso retrasar durante años grandes obras en contra de poderosos intereses. En 

este orden de ideas, el hueso es un actor, un actor recalcitrante que se hace escuchar 
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(Latour, 2008). Su agencia marca importantes diferencias, como se señala en la siguiente 

cita:   

Durante una conferencia en la biblioteca de San Agustín, el director del laboratorio hace 

mención en diferentes ocasiones de una problemática, el suelo ácido y húmedo del territorio 

hace que no se conserven los huesos. Si esto se suma a los tres siglos de guaquería que 

han modificado los contextos funerarios, hace que exista un vacío en la confiabilidad de la 

información. El director habla de un caso en el cual, se encontraron elementos más 

recientes bajo los más antiguos, esto podría explicarse porque las cosas se pueden mover, 

los contextos funerarios pueden ser alterados, al igual que el carbón. El fechado de los 

huesos sí es confiable. En San Agustín, la falta de huesos hace que no se sepa cómo era 

la gente, y existan importantes problemas de fechado. (Conferencia, Diario de campo, salida 

a San Agustín, 2022) 

Como vemos, la ausencia de huesos tiene importantes consecuencias. Aun existiendo, los 

restos deben hacerlo de una determinada forma, una en que sean compatibles con las 

prácticas de laboratorio, como muestra el siguiente ejemplo.   

Buena parte del equipo de colaboradores del laboratorio lleva varias semanas trabajando 

en una colección de un sitio reciente. Como es habitual, los individuos llegan en canastillas, 

separados en bolsas y los huesos están envueltos en papel aluminio. He estado observando 

como limpian algunos huesos largos, los estudiantes retiran cuidadosamente con palillos y 

cepillos el sedimento que está muy unido a los huesos. Conforme avanzan, pequeños 

fragmentos de hueso se desprenden como astillas, ya que era el sedimento el que los unía. 

Extendidos para secarse se convierten en decenas de piezas de un rompecabezas 

incompleto del que no se puede extraer mucha información. Este proceso era necesario 

para preservar lo que queda de los esqueletos, pero poco útil para la mayoría de los análisis 

del laboratorio. Finalmente, todos estos pequeños fragmentos son puestos en grupo en 

papel aluminio para mantener junto lo que se presume fue un hueso, luego son depositados 

en sus bolsas rotuladas y estas en la canastilla de cada individuo. (Diario de campo, 2021).  

Estas citas nos permiten entender que, por ejemplo, los patrones de desgaste, bordes, 

fragilidad, marcas que tiene, fragmentación, los agujeros que presenta o no, e incluso la 

existencia misma del hueso, hace actuar a los otros actores del laboratorio. A su vez, 

vemos que incluso al no existir, los huesos son entidades relacionales, existen en relación 

con la tierra que los mantiene unidos y/o los devora, las comunidades que los enterraron, 

los guaqueros que los extrajeron y un largo etc. La piedra angular de muchos de los 

trabajos del laboratorio se basa en que estos restos preservan una relación con las 
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personas que los tuvieron en vida y las comunidades a las que pertenecieron. Es decir, un 

hueso es un actor-red.   

Más aún, entre el sitio de enterramiento y la mesa donde son extendidos, los huesos van 

experimentando trasformaciones57 para ser bioantropológicamente analizados, lo que es 

igual, experimentan nuevos relacionamientos. Como señala Julia Morales (2019) en su 

trabajo en las morgues; lejos de la idea de los muertos como desprovistos de cualquier 

potencial de acción, los cadáveres participan relacionándose de forma compleja con otros 

actores como médicos, instrumentos e instituciones en prácticas médico-forenses de las 

que emergen nuevas composiciones en el encuentro.58        

Como vimos en la sección anterior, los huesos van emergiendo; se limpian, se diferencian 

de otros materiales, adquieren características. En prácticas como la identificación humana 

y la paleopatología, para que los huesos se transformen requieren relacionamiento. Como 

ya se planteó, para que los huesos emerjan en el análisis bioantropológico deben 

relacionarse con investigadores capaces de ser afectados, es decir, que también se 

relacionan con todos los elementos con los que el investigador se ha articulado para ser 

más sensible. Pero los huesos no solo se relacionan con otros huesos a través de la 

experiencia del investigador, sino que existen con los demás que son parte de la misma 

práctica. En el laboratorio solo pueden emerger esqueletos al relacionar huesos.   

Regresando a los esqueletos de nuestra primera práctica, para explicarnos como extender 

el esqueleto o ver las patologías, nos mostraban las relaciones; huellas, patrones de 

desgaste, inserciones, diferencias de tamaño, etc59. Las dudas que emergen de la continua 

actividad de los estudiantes manoseando huesos, son habitualmente respondidas por el 

relacionamiento60. Es muy común que no se entienda que es un fragmento óseo o alguna 

de sus partes, en ese caso, por iniciativa propia o instrucción de alguien más 

experimentado, buscan como se relaciona el fragmento. Tomemos como ejemplo la 

respuesta que un docente da a una duda de un estudiante con una tibia, “Tienes que mirar 

                                                
 

57 Esto es abordado en otra sección del documento.  
58 En un ejemplo, la autora señala que el avance en la descomposición de una mujer ahogada, 
permitió ver nuevos elementos para establecer la causa de muerte. La descomposición permitió 
esta composición.   
59 Solo hay que recordar cómo se ordenaban las vértebras y las costillas o como se habló de la 
desnutrición de uno de los cuerpos.  
60 De esto pueden surgir otras dudas, no tiene cierre.  
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cómo se inserta el peroné, porque lo más probable es que tenga una respuesta muy similar 

a esa” (Diario de campo, 2022). 

Articular es la instrucción más común en el laboratorio 61. El estudiante que realizó el “baile 

del fémur” estaba intentando comprender como se articulaba su propio fémur para 

interpretar los patrones de desgaste del hueso que tenía en su mano, y decidir a qué lado 

del cuerpo correspondía. Frecuentemente, de forma individual, con ayuda de pares o con 

un instructor, los estudiantes sostienen en sus manos diferentes fragmentos óseos, los 

rotan y los unen de formas varias, observando las posiciones y moviéndolos 

reiteradamente cuando estiman que puede ser como se articulaban en el cuerpo. Buscar 

una respuesta, como se sugería en el comentario anterior, es ver en otro hueso un patrón 

de desgaste o una huella ósea correspondiente a la afectación del hueso con el que debía 

articularse. Articular es algo más que 

la suma de huesos individuales, lo 

que se busca ver es algo que solo 

ocurre en el encuentro y que a su vez 

también es movimiento. La 

materialidad a la que los 

investigadores deben sensibilizarse 

es producto de las relaciones que 

emergen en las prácticas (Fontanillo 

y Martínez, 2019, p. 14; Martínez, 

2016; 2021).  

En el laboratorio buena parte de las 

patologías solo pueden emerger 

como producto de relaciones entre 

diferentes partes del esqueleto. La 

posibilidad de un caso de Yaws que 

fue discutida, es un buen ejemplo de 

ello. Para diferenciar los tipos de 

sífilis se deben revisar varios 

                                                
 

61 Aunque no es la misma, ni se basa una en la otra, la idea de articular es muy similar y relevante 
tanto en el laboratorio como en el trabajo de Latour (2004) sobre el cuerpo y afecto.  

(Rodríguez, 2005, p. 135, modificado de 
Bogdan, W 1992, p,161).   

Figura  6 Diferencias entre tipos de sífilis. 
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huesos, pues dependiendo de las zonas del esqueleto donde se presenten las marcas se 

puede hablar de uno u otro (diario de campo, 2019). En la imagen de izquierda a derecha 

se muestran las diferencias entre sífilis venérea, sífilis endémica y Yaws. En sombreado 

los huesos más afectados y en rayado los afectados en menor medida. (Rodríguez, 2005, 

p. 135, modificado de Bogdan, W 1992, p.161).    

Como vemos, el trabajo de laboratorio requiere relacionar huesos, es por este motivo que 

la práctica de extenderlos es medular. Esto pudimos apreciarlo en nuestro ejemplo 

principal y lo veremos en el siguiente.   

El monitor del laboratorio tenía extendido un esqueleto, su trabajo era una revisión de un 

académico de hace varios años. Cuando se aproximan dos estudiantes les pegunta que 

ven raro. Las estudiantes empiezan a revisar el esqueleto recorriéndolo con los ojos y los 

dedos. Señalan algunas zonas, pero más en sentido de pregunta. Una de ellas llama la 

atención sobre una huella en un hueso, el monitor le responde que es un cambio entesial, 

por su forma e intensidad puede ser asociado a algún tipo de ocupación u oficio, pero está 

muy debatido, porque la gente hace actividad física por diversos motivos. Una de las 

estudiantes siente algo en uno de los radios, lo entrega a otra estudiante y ella lo recorre 

con los dedos mientras es instruida en lo que debe sentir. Pasando varias veces y 

lentamente el pulgar por el hueso dice que se siente algo. El monitor le explica que es cayo 

óseo, el radio había estado fracturado y les muestra a las estudiantes con su propio brazo 

la ubicación y cómo afectaría la movilidad. El monitor llama la atención sobre los huesos de 

la mano contraria, pero las estudiantes no notan nada. Él comenta que vio una falange rara 

y buscó la ayuda del profesor catedrático. El profesor se dio cuenta de que tenía una 

escápula más gruesa que la otra y eso es muy raro. Al parecer el individuo tenía pectus 

carinatum; la fractura de un brazo pudo hacer que usara más el otro, lo cual explica las 

diferentes huellas en los huesos, incluyendo lo raro de las falanges.  El monitor concluye 

diciéndoles “por eso se extiende todo… si se te hace raro algo mira cómo se relaciona” 

(Diario de campo, 2021). 

Extender el esqueleto permite poner en escena diversas relaciones entre materialidades; 

identificación, patologías, indicadores sobre las condiciones de vida y el esqueleto mismo 

surgen de ellas. Extender un esqueleto es ensamblarlo, haciendo presentes diversos 

actores relacionados. Existen una multiplicidad de elementos heterogéneos que actúan al 

extender un esqueleto y la forma compleja como todos ellos se enmarañan es lo que 

entendemos como ensamblaje (Martínez, 2021).  
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Los actores presentes en el ensamble, son heterogéneos, complejos, son redes 

articuladas con otros diversos actores, y como el cuerpo de los investigadores, están en 

devenir constante.     Extender el cuerpo es un recurso necesario para realizar una 

estabilización momentánea que permita explorar la arquitectura del ensamble. (Law, 2007; 

Fontanilla y Martínez, 2019; Martínez, 2021). En el texto subsecuente, exploraremos con 

más calma algunos de estos actores y sus relaciones. Podemos usar el esqueleto 

extendido como un punto de anclaje al cual retornar, de forma similar a la cita extensa de 

la práctica de laboratorio, que es precisamente un ejemplo de esto mismo. 

3.4 Fragmento:            
Articulando materialidades heterogéneas 

Veamos algunos de los elementos heterogéneos que se articulan en 

nuestra mesa cuando se extiende un esqueleto. En principio requerimos 

los huesos, pero estos deben estar limpios; también hay ausencias necesarias. Las manos 

que realizan el ensamble deben estar cubiertas por guantes quirúrgicos para posibilitar el 

contacto seguro. En nuestro ejemplo inicial, para estimar la edad se requirió la relación del 

fémur con un calibrador especial, sistemas de medición y tablas de datos en libros y 

dispositivos electrónicos. Junto al investigador, mientras analiza el cuerpo, puede haber 

lupas, microscopios, fotografías, escáneres, calibradores, escalas, soportes, dibujos 

forenses del levantamiento, diarios de campo, canastillas, bolsas rotuladas, formatos para 

inscripción de datos, elementos del contexto funerario, fotografías aéreas, mapas, informes 

del levantamiento del sitio o de la zona. Dependiendo de la investigación pueden converger 

escáneres, radiografías, informes de análisis de ADN, cálculos dentales, isótopos estables, 

fitolitos o coprolitos, crónicas, documentos históricos, otras investigaciones con similitudes, 

investigaciones médicas de patologías, etc. La ecología humana, enfoque teórico central 

del laboratorio, se caracteriza por relacionar múltiples variables y fuentes de información. 

Hacer esqueletos con patologías asociadas requiere más que relacionar investigadores y 

restos humanos.  

Cada materialidad presente en la relación tiene su propia agencia. La recalcitrancia de 

cada entidad material está dada por sus posibilidades en la relación, veamos algunos 

ejemplos con elementos discretos.  

Un palillo de madera es un instrumento de mucha utilidad en el laboratorio. En el proceso 

de limpiar huesos, su forma alarga y delgada permite alcanzar diferentes áreas del hueso 
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para retirar los sedimentos, especialmente en las zonas internas de los huesos largos. Es 

lo suficientemente duro para retirar los sedimentos, pero no demasiado para dañar los 

huesos. En el campo sirve como soporte y como punto de referenciación, especialmente 

porque es fácil clavarlo en el suelo gracias a su punta y se puede partir para obtener el largo 

deseado, también es ligero lo que posibilita trasladarlo a campo. En ocasiones sirve para 

indicar recorridos, como el de la destrucción de algunas dentaduras por desgaste al usarlas 

como herramienta o las trayectorias de lesiones con puntos de entrada y salida. 

Adicionalmente, tiene un bajo costo, lo que facilita su adquisición. (Extractos, Diarios de 

campo, 2019-2022) 

En campo, los dos estudiantes encargados de exponer una gran vasija de cerámica 

insistían en usar los dos palustres del director, según explicaban el tipo de acero y el grosor, 

especialmente del palustre francés, les facilitaba el trabajo. También usaban una 

herramienta tipo espátula de madera para retirar sedimentos sin dañar la cerámica. Al 

contrario de lo que yo pensaba, no les gusta usar brocha porque ensucia más de lo que 

limpia (Diario de campo, excavación San Agustín, 2022). 

En campo se emplea un metro de carpintero, que es un metro de madera plegable con 

secciones de alrededor de 20 centímetros. Este metro se usa porque es ligero, ocupa poco 

espacio y se acomoda fácil en el equipaje, que usualmente debe ser llevado por un 

investigador a zonas de difícil acceso. Por otro lado, ese metro puede desplegarse en el 

corte como un margen rígido con la escala y de esta manera servir como referencia fija, 

además se puede doblar a 90 grados para obtener las dos coordenadas. (Diario de campo, 

excavación San Agustín, 2022) 

En estos ejemplos vemos como cada elemento tiene sus posibilidades de agencia. Al 

mismo tiempo, para tener agencia, para ser algo en la relación, deben articularse sobre lo 

que el otro les hace hacer. Al ser usado por el investigador para explicar un desgaste 

abrasivo, el palillo es una trayectoria, en otro relacionamiento es un instrumento para 

separar hueso y sedimentos dada la consistencia de estos, igual que el palustre francés 

para la tierra cerca a la excavación. Estas materialidades son en tanto participan de una 

relación y a la vez movilizan la agencia de la red que se pliega en ellas. Por ejemplo, el 

costo del palillo moviliza la compleja red económica de un país latinoamericano, el metro 
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de madera, los sistemas metrológicos62 y la arqueología rusa, lugar de formación original 

del director del laboratorio, como se puede apreciar en uno de sus libros:          

Cuando se trata de fosas individuales o comunes de poco tamaño… Es usado por 

arqueólogos rusos y tiene la ventaja de que es muy sencillo, no ofrece los problemas de las 

cuadrículas cuyas cuerdas se rompen fácilmente e impiden el libre movimiento al extraer la 

tierra de las fosas… una vez expuesto el esqueleto y los objetos asociados, se tiende un 

metro en madera por todo el eje y a partir de este se registran las distancias de cada rasgo 

a dibujar. (Rodríguez, 2004, p.75)          

En este ejemplo puede verse, por un lado, cómo la influencia de la arqueología rusa en 

Colombia se hace presente como materialidad. Además, también es notorio como el metro 

ocupa un lugar en la relación por sus posibilidades materiales y articulándose con las otras 

materialidades presentes, por ejemplo, permite medir, no se rompe, ni obstaculiza la 

extracción de tierra. De hecho, el libro citado también participa en esta relación, si el 

investigador emplea su guía para hacer la excavación.    

Podemos emplear los libros como ejemplo de la agencia que tienen en estas prácticas 

materialidades heterogéneas. Como se había señalado, el diálogo constante y la 

argumentación sensorial es muy habitual en estas prácticas, de hecho, es lo recomendado 

en los procedimientos dada la incertidumbre presente en el campo. No obstante, también 

hay otras voces que entran en el diálogo. En nuestro ejemplo inicial, otro grupo de trabajo 

decidió recurrir a un libro para dar orden a las manos. Habitualmente en el laboratorio hay 

libros abiertos en los lugares de trabajo. Los ojos de los investigadores viajan entre las 

páginas y los huesos que observan cuidadosamente, rotando el hueso y cambiando las 

páginas para que la vista sea coincidente, como se muestra en la siguiente anotación:  

Un estudiante estaba examinando un conjunto óseo, en su mano había un hueso que tenía 

una zona con pequeños agujeros distribuidos como un brote. Con su otra mano pasaba las 

hojas de un libro que estaba apoyado sobre la mesa. Una y otra vez miraba el libro y el 

hueso, moviéndolo ocasionalmente para cambiar de vista. En una de las páginas se detuvo 

más que en las otras, después de un tiempo de examinar los recuadros con dibujos a blanco 

y negro del libro, seleccionó uno, “es este”, y anoto el dato correspondiente en su ficha. 

Para mí, la página tenía cuadros de imágenes con manchas negras sobre fondos blancos 

de diferente intensidad entre cuadro y cuadro, no se veían como los agujeros blanquecinos 

                                                
 

62 Como ampliaré más adelante  



Manoseando huesos 69 

 

del hueso. No comprendo cómo pudo seleccionar entre imágenes tan similares (Diario de 

campo 2019).  

En este caso, el libro le permite al estudiante clasificar el hueso al movilizar la anatomía y 

medicina moderna, que en el laboratorio tienen una poderosa presencia, no todos los 

actores ejercen la misma presión en una relación (Latour, 1992).  

Existen incontables referentes del esqueleto humano circulando, los suficientes como para 

que incluso en mi calidad de foráneo al laboratorio supiese donde debía ubicar el cráneo, 

aunque nunca antes hubiese tenido restos humanos en mis manos. Tampoco me 

extrañaron los aspectos generales de la distribución, la relación espacial entre cráneo, 

vértebras, costillas y huesos largos no me era ajena. En el laboratorio hay esquemas, 

esqueletos plásticos, libros como la anatomía de Grey o Neter y multitud de textos médicos 

más específicos. Todas estas materialidades pliegan sobre si una amplia red de prácticas 

médicas, de tal forma que hacen que, para los investigadores, los restos humanos sean 

un territorio parcialmente conocido (Martínez, 2021).   

Retomando nuevamente nuestro primer ejemplo, extender esqueletos es en sí mismo un 

procedimiento precedido por incontables prácticas, principalmente relacionadas con la 

anatomía de la medicina alopática. Extender el esqueleto es una forma de relacionamiento 

espacial parcialmente preexistente. El esqueleto es extendido en posición anatómica, la 

cual da un orden a las relaciones, una grilla de ubicación espacial (Martínez, 2021). Si 

entendemos que los restos óseos emergen de la relación de materialidades heterogéneas, 

dar orden a esa materialidad tiene gran agencia en cómo se hace. No solo es la relación 

entre fragmentos óseos, un hueso adquiere una serie nueva de atributos, en él emergen 

zonas; anteriores, posteriores, distales, mediales y proximales. Además, adquieren 

nombre y con él una vasta cantidad de relaciones. Cada hueso, cada huella asociada a 

patologías, se hace parte de una extensa red capaz de conectar siglos de prácticas 

médicas en buena parte del mundo. Denominar un fragmento óseo como fémur lo conecta 

con una extensa red de prácticas sobre el fémur, su manejo y la información que aporta. 

Identificar una protuberancia del hueso como hiperostosis porótica moviliza una compleja 

red asociada a esta patología. Como se ha venido hilando, los huesos en el análisis 

bioantropológico se hacen en las prácticas, son entidades que emergen de las relaciones. 

Recordemos que en estos ensambles también están presentes investigadores y otras 

materialidades heterogéneas.       
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Al igual que manosear huesos, relacionarse con estas materialidades va produciendo 

cuerpo, va modificando su capacidad para ser afectado; ver a través de un microscopio, 

entender el registro de un escáner, o interpretar un dibujo forense requiere formas 

específicas de sensibilidad. El cuerpo del investigador, al igual que el cuerpo en la mesa 

del laboratorio, emergen del encuentro en la práctica de materialidades heterogéneas 

(Martínez, 2016; 2021). En el siguiente ejemplo, vemos como el investigador debe 

articularse con otras materialidades del laboratorio como libros y microscopios: 

Justo bajando las escaleras del sótano estaba un estudiante frente al microscopio y con un 

grueso paquete de fotocopias en la mesa. Me comentó que era de biología y estaba 

haciendo un trabajo de grado sobre el polen encontrado en los enterramientos 

prehispánicos. Revisaba el microscopio y veía con detenimiento las imágenes en escala de 

grises de sus fotocopias, pasando la página lentamente. Entendí que eran imágenes de 

polen, pero se me hicieron muy confusas y similares, por lo que pregunté si no era habitual 

no encontrar coincidencia entre las fotocopias y el microscopio. Me respondió; “Casi 

siempre, es el pan de cada día, la mayoría no los he podido identificar, pero se va ganando 

ojo y se aprende a ver lo que sale en el microscopio y en el libro”. Luego me explicó cómo 

reconocía algunas plantas habituales como el maíz, principalmente adaptándose a la 

diferencia de vista entre la imagen del libro y el microscopio, en el libro la imagen está 

individual, centrada y orientada con una vista específica, en el microscopio todo esto es 

aleatorio. (Diario de campo, 2018)  

Como se señaló con antelación, ir ganando ojo es una formulación bastante directa de 

hacerse con un cuerpo63 más capaz de ser afectado, sensible a las diferencias sutiles en 

las imágenes que le permiten hablar de polen en las muestras. Debe articularse libro, 

microscopio y polen, para poder ver lo que para otros no es visible. En el microscopio 

encontró imágenes de múltiples partículas dispuestas sin orden específico, en muchos 

casos superpuestas, con vistas segmentadas, elementos desconocidos, etc. El estudiante 

a partir de esta imagen debe intentar identificar las partículas de polen y catalogarlas, para 

lo cual el libro tiene ilustraciones individuales, orientadas y simplificadas de los tipos de 

polen. Era un gran paquete de copias porque existen cientos de opciones de partículas y 

también existen muchas más que no están catalogadas por falta de colecciones de 

referencia. Además, y al igual que con los huesos, una misma partícula de, digamos, polen 

                                                
 

63 No hay que olvidar que no es separable de la mente.  
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de maíz, no es exactamente igual a otra, también hay variabilidad. En consecuencia, no 

se trata de ver la imagen del libro en el microscopio, porque esto no ocurre, sino de hacer 

una traducción que depende de la práctica del investigador y como se ha articulado con 

las materialidades presentes para tener mejor ojo.   

En un sentido análogo, el estudiante de la cita anterior no estaba simplemente viendo la 

imagen del hueso en el libro, requería su capacidad de sentir, ver e interpretar tanto el 

hueso como las imágenes del libro para realizar esa traducción. Un poco más tarde, 

después de preguntarle, me explicó algunos de sus criterios de selección. Por ejemplo, la 

intensidad de las zonas oscuras de la imagen del libro se interpreta como profundidad de 

las lesiones en el hueso, suena simple, pero si tuviésemos hueso y libro, ¿qué tan profundo 

equivale a qué tan oscuro? También podríamos pensar en la imagen que muestra las 

diferencias entre tipos de sífilis ¿Cómo diferenciaríamos una afectación correspondiente a 

zona completamente oscura de las que son zonas con rayas? Como se esperaría, esta 

necesidad de articularse con los instrumentos también ocurre en el trabajo de campo, tal 

como se muestra en el siguiente ejemplo:   

En el corte 10, hecho para exponer el muro de tapia pisada de la iglesia de 1601, el director 

del laboratorio y un estudiante (antiguo monitor) registran datos sobre la composición del 

muro. En primer lugar, despejan la zona de otros colaboradores, deben raspar para exponer 

una capa más interna que no fuese afectada por el equipo de trabajo. Una vez raspado, el 

estudiante abre una especie de libreta con hojas muy gruesas. En cada hoja hay recuadros 

y cada uno es de un color ligeramente diferente, además cada cuadro tiene un agujero 

circular de más o menos 1 cm de diámetro que traspasa y un código. El estudiante pasa 

estas páginas que agrupan colores similares y seleccionando una, la aproxima al muro 

revisando a través del agujero para ver qué color coincide. El estudiante dicta al docente 

“10yr5/6 un 15%, mostaza”, el docente registra los datos en su libreta y repiten el proceso 

con los otros colores de la tierra hasta completar el 100% (Diario de Campo, excavación 

san Agustín, 2022). 

Este ejemplo recuerda al kit de olores analizado por Latour (2004), una forma de entrenar 

el ojo para ver el tipo de suelo. Emplear esta catalogación de tipos de suelo pasa porque 

el ojo del monitor se articule con la libreta al hacer la selección. Pero no solo esto, el raspar 

es preparar el suelo para ver correctamente, elimina relaciones no deseadas, una forma 

de articularse con el suelo y la libreta que ha sido fruto de experiencias previas.  
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Al igual que el proceso de coproducción descrito entre cuerpo de los investigadores y 

restos humanos, esta relación también tiene agencia en sentido contrario. Retomando 

nuestra clase práctica, cuando surgió la necesidad de encontrar una tabla que relacionara 

el tamaño de los fémures con las estaturas, se buscó una con datos más ajustados a la 

población local y se mencionó que el laboratorio estaba creando una. De hecho, una de 

las mayores fortalezas del laboratorio son las colecciones de referencia, los cientos de 

restos humanos y materiales procedentes de excavaciones e investigaciones realizadas, 

han servido para orientar los trabajos del campo con ideas de que es lo más promedio en 

esta zona del mundo. Por aspectos como la variabilidad humana, existe una necesidad de 

producción de referencias locales, como lo expresan algunos apartes de libros y artículos; 

“Ricardo Parra adelantó el estudio de fitolitos de una muestra prehispánica…muchas 

especies indeterminadas por falta de colecciones de referencia” (Rodríguez, 2004 p.82).  

Las tablas de datos, procedimientos, fotografías, ejemplos de las lesiones y en general la 

literatura relacionada se va modificando con la entrada de nuevos casos. Los instrumentos 

y materiales también se modifican como resultado de las prácticas, veamos algunos 

ejemplos:   

En las mesas de trabajo y según comentan varios miembros del laboratorio, hay algunos 

libros que consultan de manera recurrente, algunos de ellos producidos por el director del 

laboratorio. El texto que explica la identificación humana en Colombia es guía para muchas 

prácticas, han comentado que el director piensa actualizar el libro, ya que las nuevas 

investigaciones han generado información relevante (diario de campo, 2021).  

Las investigaciones se emplean para actualizar los datos con los que realizan las nuevas 

investigaciones, pero no solo eso, también se exploran nuevas relaciones con las 

materialidades, como en el siguiente ejemplo:   

Recién llegué al laboratorio, me llamó la atención ver un tazón plástico rojo lleno de arroz 

en una mesa. Cuando pregunté por qué, el encargado me respondió, “algunas personas 

secan los celulares que se les mojan con arroz, estamos haciendo pruebas para usarlo 

como secante, antes se usaba arena, pero es difícil de retirar, es como volver a enterrar”. 

(Diario de campo, 2021)  

Las sucesivas prácticas que van articulando diferentes materialidades alteran estas 

relaciones a posteriori. Puede que en ocasiones futuras el arroz sea el secante usado, así 

como el almacenaje ha cambiado:  
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El director del laboratorio en diferentes momentos ha hecho referencia a como han llegado 

a los procedimientos actuales sobre el aprendizaje de errores y la superación de 

dificultades. Por ejemplo, la aparentemente sencilla fórmula actual de almacenaje, con 

canastillas de frutas, bolsas plásticas resellables y papel aluminio, fue un proceso. En algún 

momento comentó como usaron otros materiales como el icopor que generó problemas con 

hongos. El monitor del laboratorio alguna vez comentó; “Nos recomendaron un plástico anti 

todo, carísimo, pero el presupuesto es de canastas de frutas”64. (Extractos, diarios de 

campo, 2018-2019-2021) 

En esta cita vemos como las materialidades se relacionan con múltiples redes, como la 

economía y el crecimiento de hongos. Así mismo, cada materialidad tiene sus 

posibilidades. Recordemos el cráneo unido con cera de abejas de nuestro primer ejemplo, 

lo recomendado en los textos del campo es una base de acetona, pero en el laboratorio 

poco se usa, hay indicios de que es potencialmente cancerígena, lo cual implica más 

esfuerzo y riesgo en su manipulación, además tiene mayor costo. La cita también permite 

ver como miembros del laboratorio son conscientes de los cambios en las relaciones con 

las materialidades, como también se puede notar a continuación.     

En el sitio conocido como el infiernito, en villa de Leyva, mientras nos explicaba un 

observatorio muisca administrado por el Museo Eliecer Silva Celis, el director del laboratorio 

nos señaló un espacio donde creían que estaba enterrado un chamán. Al preguntarle si 

tenían programado excavarlo, respondió: “pensamos dejarlo para que lo excaven más 

adelante con técnicas que desarrollen en el futuro… Silva Celis hizo un trabajo muy 

importante, pero por lo rudimentario de las técnicas se perdió mucha información, 

especialmente de contextos funerarios”. Nos explicó como hoy existen diversos tipos de 

análisis y procedimientos que en ese momento no existían y ya no pueden realizarse.  Por 

ejemplo, hoy en ocasiones guardan la tierra cercana a la zona pélvica porque existen 

partículas que pueden brindar información sobre la dieta.  (Diario de campo, salida a 

Sogamoso, 2018)  

Todas estas materialidades que permiten las prácticas, son a su vez trasformadas por 

estas. Las tablas de datos para estimar estatura, se modifican con los datos disponibles a 

                                                
 

64 Este ejemplo y otros, como el de la cera de abejas para reconstruir, o el arroz para secar, 
muestran como las materialidades son producto de redes, que incluyen lo presupuestal. Si 
entendemos el laboratorio como algo situado, valdría la pena analizar como muchas de las 
tecnologías que emplea son mestizas.  
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partir las investigaciones realizadas, los manuales de procedimiento incorporan las 

prácticas que emergen, las imágenes de polen cambian para reflejar la forma más 

“promedio” en la que se ve el polen, las colecciones de referencia se crean o expanden, 

los instrumentos se modifican según su utilidad, posibilidades y la aparición de nuevas 

tecnologías. Investigadores, restos humanos, literatura del campo e instrumental se 

coproducen y emergen de forma simultánea a partir de las prácticas (Daza, Vargas y 

Guapacha, 2021; Martínez, 2021).  

3.5 Fragmento: Ensamblando esqueletos 

Retornemos al esqueleto extendido en la mesa. Ensamblar estabiliza un 

conjunto de relaciones y nos permite ver su arquitectura (Law, 2007; Morales 

y Martínez, 2019; Martínez, 2021). Al mismo tiempo, el relacionamiento es producto de las 

materialidades presentes y simultáneamente produce a esas materialidades como 

entidades relacionales que movilizan otras redes.  Un hueso con treponematosis, no podría 

serlo sin un investigador sensible, es decir, con un cuerpo articulado con un gran número 

de materialidades que le permiten diferenciar ese hueso. Tampoco podría tener 

treponematosis sin conectarse con la medicina occidental presente a través de libros, 

instrumental y el laboratorio mismo. No se puede tener un investigador sin huesos y 

laboratorio o anatomía sin prácticas como la de extender el esqueleto. Estas entidades se 

definen unas a otras al relacionarse como producto de prácticas en las cuales no puede 

separarse la agencia de los humanos y los no humanos, son actores híbridos. (Latour, 

1998; 2008; Mol, 2010; Pozas, 2015). En este orden de ideas el ensamble produce una 

realidad, hace a sus participantes, es ontológico, no epistémico (Biset, 2020).  

Este planteamiento nos distancia de la ontología moderna, según la cual existe una 

realidad trascendente y múltiples miradas sobre ella.  Para ello, se parte de reconocer que 

las entidades no preexisten a las prácticas de las que surgen, no pueden ser disociadas 

de las acciones y actores que las producen; reconocer como indican las palabras de 

Althusser que las condiciones de existencia son las condiciones existentes (Martínez, 

2021, p. 22,48,76; Mol, 2002; Biset, 2020, p. 36). En consonancia, si la realidad es producto 

de relaciones, otros relacionamientos posibles producen otras realidades, la realidad es 

múltiple (Mol, 2002).  

La práctica es el punto de confluencia, en ella todas estas heterogeneidades actúan y 

promulgan una realidad, siempre contingente, siempre en devenir, existe mientas es 
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producida (Mol, 2002). El ensamble, entendido como la forma compleja de 

enmarañamiento entre todos estos elementos heterogéneos en cada momento, es el 

recurso que nos permite estabilizar momentáneamente este devenir. Extender el esqueleto 

estabiliza las complejas relaciones de estos actores híbridos para su análisis. En este 

orden de ideas, el ensamblaje es el acto performativo que constituye esa realidad 

específica (Law, 2007, p.12).  

Pensemos en prácticas comunes del laboratorio como la identificación e incluso la 

enseñanza. El instructor pide a su aprendiz que sienta una entidad material, por ejemplo, 

un hueso, lo guía, le indica como sentirlo, como recorrerlo, como verlo, como articularlo y 

lo nombra. El acto de nombrar, conectando lo auditivo a lo visual y palpable, hace emerger 

relaciones específicas; “esto es una marca entesial”, “esto es una fractura”, “esto es un 

metacarpo”. Ese acto demostrativo moviliza un conjunto de relaciones que le permiten ser 

en ese momento, no descubre el hueso, lo hace (Martínez, 2021). Las diferentes prácticas 

promulgan diferentes realidades, cada una tiene su ensamble, su enmarañamiento de 

relaciones, aunque no todas son analizadas.    

Cada ensamble es un reensamble, pues articula diferentes relaciones, veamos un ejemplo 

de cómo un cambio en las entidades participantes hace huesos diferentes:     

Estábamos en el museo arqueológico Eliecer Silva Celis de Sogamoso, el guía del museo 

nos estaba haciendo un recorrido explicado. Lo había conocido siendo una persona muy 

informada y segura sobre los temas indígenas, pero en esta ocasión estaba nervioso; en 

nuestro grupo estaba el director del laboratorio, un investigador peruano y una muy famosa 

investigadora mexicana, tres de los investigadores más importantes de Latinoamérica. El 

guía nos indicó un cráneo en la vitrina y nos explicó que padecía de una determinada 

enfermedad (x), como también lo decía en una placa junto a él. El director del laboratorio 

manifestó; “ese cráneo tiene otra cosa”. Acto seguido, abrió la vitrina, extrajo el cráneo y lo 

observó, manifestando que tenía otra enfermedad (y). Después de decir que patología le 

parecía que tenía, le acercó el cráneo a la investigadora mexicana para preguntarle qué 

opinaba. La investigadora le respondió, “no profe, no creo que sea eso, mira los bordes” y 

le indicó que a su juicio se trataba de una patología diferente (z). Los dos investigadores 

dialogaron brevemente, especialmente sobre los bordes del agujero que había dejado la 

patología en el cráneo, tras lo cual el director estuvo de acuerdo con el análisis de la 

investigadora. (Diario de campo, salida a Sogamoso, 2018)  
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El cráneo del ejemplo experimentó un cambio ontológico al reensamblarse en una nueva 

relación, posiblemente después de mucho tiempo con la misma etiqueta en el museo. Este 

cambio no es el producto simple de la voluntad de los investigadores. Para iniciar, el cráneo 

es un actor recalcitrante, se hace escuchar, la discusión y conclusión de los investigadores 

tuvo como eje central los bordes del cráneo. Por otro lado, los investigadores están 

conectados con las prácticas de la paleopatología, asociadas a la anatomía, aunque como 

mediadores, es decir, modificándolas. Si bien las entidades vistas así pueden conectar 

parcialmente amplias redes, también son contingentes y temporales, cambian con las 

relaciones que las producen65 (Martínez, 2015).  

De hecho, el laboratorio mismo es un espacio de relacionamiento parcialmente 

intencionado, en él se privilegian ciertas formas de relacionamiento, se requieren 

condiciones específicas para que surjan restos humanos bioantropológicamente 

analizados, la acción física requiere un entorno preparado (Mol y Law, 2004). El siguiente 

comentario sobre el trabajo de campo y la discusión con los ingenieros de las concesiones 

puede ilustrarnos:   

Además, le dicen a uno: -“Listo, ¿sexo?” -, y yo le decía: esto no lo podemos hacer acá. –

“Pero es que hay que hacerlo”-. Y uno tiene que tener la capacidad de pararles y decirles: 

Yo no vengo a obedecerte a ti. Hay una cantidad de postulados teóricos que nos dicen, en 

campo no se sexa. Porque para eso hay una fase de laboratorio. Si no van a hacer fase de 

laboratorio, se jodieron, o sea, uno no puede estar al servicio de eso…-“Ay es que ¿qué 

hay que hacer? O ¿Cómo se puede hacer eso?”- Y yo le decía: hay que sacar el muerto. –

“Ay, pero ¿no se puede ir haciendo eso desde ya?”- Y yo le decía; ¿Usted no lo ve sucio? 

O sea, yo no le puedo hacer un análisis de enfermedades a algo que necesito verlo en 

limpio, cepillado, porque yo no puedo aseverar que, porque tiene un poquito grueso, eso es 

tal cosa. No, o sea, para eso uno va a un laboratorio, se limpia y uno lo ve con lupa y uno 

dice, Ay si mira, aquí tiene tal y tal cosa. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Al igual que se mencionó cuando analizamos los libros de medicina, el laboratorio ofrece 

al investigador un terreno parcialmente conocido y privilegia unos tipos de relacionamiento 

específico. En todo caso, independientemente de la red, un actor no puede trasladarla en 

su totalidad, las conexiones son parciales (Strathern, 1991). Aun con prácticas tan 

                                                
 

65 Podemos pensar por ejemplo, en la ya mencionada coproducción. La literatura médica va 
cambiando a medida que se realizan más prácticas.  
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presentes como las de la anatomía los ensambles resultantes promulgan diferentes 

realidades, para verlo hay que hacer algunos esqueletos.   

Para quien observe los modelos de esqueletos del laboratorio y los libros de medicina 

notara una coincidencia, “es la anatomía humana”. No obstante, incluso con prácticas 

conectadas, no es lo mismo hacer anatomía en nuestro laboratorio que en el consultorio, 

la morgue o el anfiteatro.  

La unidad del cuerpo en estos otros espacios está dada por la piel, en general es el límite 

entre cuerpo y no cuerpo y agrupa su multiplicidad. La medicina al tratar con pacientes 

vivos ha creado diversas formas de ver debajo de la piel, por su parte los trabajos del 

anatomista y del forense tratando con cuerpos muertos, realizan disecciones, remueven 

capas en cortes que van del exterior al interior (Martínez, 2021). 

La unidad de un esqueleto en nuestro laboratorio debe ser creada y mantenida con gran 

esfuerzo, posiblemente una de las tareas más demandantes. En la excavación cualquier 

fragmento hallado implica la expansión del corte en el terreno, el investigador guía sin 

saber lo que se podría encontrar. El corte es continuamente registrado; fotos, mediciones, 

dibujos forenses, mapas, diarios de campo, etc. Independientemente de las partes 

halladas, el esqueleto o materialidad enterrada, solo es extraído después de exponer todos 

sus componentes, mientras tanto reposa en pedestal66. En pedestal, el enterramiento es 

registrado de diversas formas, principalmente fotografías y dibujos forenses67. La siguiente 

cita puede ilustrarnos sobre la complejidad de esta labor:  

Los trabajadores empezaban así a bajar y empezaban así a aplanar y ya uno veía, listo, 

chicos no salió más. Entonces era listo, bajemos hasta encontrar nivel en el que ya no haya 

evidencia cultural [imitando sonidos de máquinas] Ay, ¿qué es esto? Le dieron a una 

cabeza. Entonces que tocaba, empezar a mirar; ¿Hacia dónde va este cráneo? Y yo botado 

en el piso, y yo venga yo no sé qué. Este cráneo podría ir hacia tal dirección, empecemos 

a abrir otro pedazo. Entonces tocaba empezar a bajar en el resto de niveles y dejar eso ahí 

en pedestal [Sonido de cavar] e ir mirando por donde se perfilaba. Y a medida que íbamos 

bajando acá; ¡Acá otro! Tatata, ¡Acá otro!, ¡Acá otro!, ¡Acá otro!... Y empieza a salir material, 

y eso huele. Y hay unos esqueletos que son super agradecidos, se envuelven solos, limpios. 

                                                
 

66Pedestal es una exposición parcial que permite ver las partes, pero soportadas por la tierra del 
enterramiento, de forma que se conserva la relación espacial.  
67 Un plano con relaciones espaciales, por lo general dibujado en hojas milimetradas con escala.  
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Y otros que uno es todo; no sale. Y tú le hechas, le hechas y es como; ¿eso era tierra o era 

hueso? Porque además son oscuros o son muy frágiles. Eran imposibles algunos de sacar, 

entonces los sacaban en pedestal y los llevaban al laboratorio. (Entrevista, Diario de campo, 

2022)  

Como muestra la cita, en campo es difícil trazar un límite entre esqueleto y terreno. Es 

más, en el ensamble existente el terreno es parte del esqueleto, es lo que lo ha mantenido 

agrupado, tanto a los huesos como a los otros elementos del contexto funerario de los que 

el terreno también es parte, con siglos de unión, hueso y líticos se pueden fusionar, 

haciendo más difusa la distinción. Se mantiene en pedestal para mantener en lo posible la 

estabilidad de ese ensamble. Con los registros se crean nuevas estabilizaciones con las 

que el esqueleto será relacionado desde ese momento. Extraerlo es una práctica que 

desestabiliza un ensamble, alterando sus relaciones y creando otras, haciendo otro 

ensamble, otra realidad. En este nuevo ensamble se deja a tras el sitio, la mayor parte del 

terreno junto a él desaparece, en cambio, aparecen dibujos forenses, fotos, coordenadas, 

medidas, instrumental y un gran número de materialidades68. Entre ellas también aparece 

el investigador quien pone en escena su capacidad de ser afectado, su percepción 

entrenada hace la unidad del cuerpo.  

Al extraerlo y salvando excepciones, el 

material es depositado en bolsas resellables 

y rotulado según la nomenclatura creada 

para esa excavación, en general; sitio de 

excavación, # de corte, # de individuo o 

tumba69. Si los huesos son muy frágiles o 

están muy fragmentados se envuelven con 

papel aluminio. Cada esqueleto usualmente 

es depositado en una canastilla plástica que 

conserva su unidad. En esta nueva 

estabilización el esqueleto también es 

                                                
 

68 Este tipo de registros son móviles, inmutables y serán tratados con más precisión posteriormente.  
69 Estos sistemas de referencias son fluidos y parcialmente conectados, en cada excavación se 
diseña uno según el caso, no obstante, guardan similitudes que permiten una compatibilidad relativa 
en las bases de datos del laboratorio. Esto es una muestra de la artificialidad de las clasificaciones 
y sistemas de ordenamiento.  

Esta canastilla no contiene restos 
humanos, por respeto/ autorizaciones.  

Figura  7 Canastilla rotulada. 
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canastilla y bolsas, también es sistema de clasificación, es una unidad fraccionada y 

relacional. En el laboratorio las ubicaciones y los movimientos se hacen en su canastilla. 

Los miembros del laboratorio mantienen escrupulosa y laboriosamente esta agrupación, 

cuando los huesos se limpian o se extienden son extraídos y devueltos a su bolsa con 

clara atención a evitar mezclarlos, por lo cual, lo más habitual es tener sobre el espacio de 

trabajo la canastilla a la que pertenecen los huesos que se están manipulando y ninguna 

otra. Si esta relación se pierde la composición falla, los huesos no se pueden asociar entre 

ellos ni con los registros de su contexto funerario, no pueden hacer esqueleto.     

La ausencia de piel también implica grandes diferencias para asociarlos a patologías. Se 

hace una suerte de diagnóstico inverso; por un lado, partir del hueso es invertir en cierto 

modo el orden espacial de la anatomía, donde lo externo es lo primero y los huesos 

estarían al final, además de las múltiples modificaciones que pueden relacionarse con la 

ausencia de tejidos blandos o la distancia espacio temporal del “paciente”. Por otro lado, 

se invierte la relación vida del paciente- enfermedad. La medicina alopática pregunta al 

paciente por su vida para diagnosticar las patologías; en el laboratorio, se hace en sentido 

inverso. Desde la ecología social se usan los restos y su estado de salud para obtener 

información sobre la vida de esas comunidades.  Esto encierra otra modificación, cuando 

un médico hace un diagnóstico se vale de cómo el cuerpo responde a la enfermedad, aquí 

es de lo que la enfermedad dejó marcado en el cuerpo. Así lo explica un investigador:  

El médico siempre está en vivos o en recién muertos, mientras que estos que ya tiene miles 

de años de muertos, va a decir como ah, se murió… por ejemplo uno se enfrenta cuando 

hace análisis paleo patológicos a la propedéutica de la paleopatología y de la patología en 

general, y nosotros aprendemos, o es como lo que uno aprende, es que uno está yendo al 

revés. O sea, lo primero que estás mirando ya es la sintomatología física de la patología y 

luego empiezas a irte hacia atrás (Entrevista, Diario de campo, 2022). 

Como expresa la cita, aunque se haga anatomía, no se hace de la misma forma, no se 

hacen presentes las mismas relaciones, son prácticas parcialmente conectadas. Para 

ahondar en las implicaciones de esta distinción sigamos haciendo esqueletos.  

Morales y Martínez (2019) establecen que sus prácticas en la morgue y el anfiteatro están 

parcialmente relacionadas, las diferencias y similitudes de los cuerpos sin vida con los que 

realizan sus prácticas están en el propio hacerse. En las prácticas de la morgue se requiere 

establecer una causa de muerte, por lo cual la muerte debe hacerse materialidad, para que 
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emerja el muerto debe considerarse la vida en tanto pudo tener relación con su muerte 

(Morarles, 2019; Morales y Martínez, 2019).  Por su parte, el anfiteatro busca hacer 

médicos a través de prácticas en las cuales los estudiantes hacen cuerpos anatomizados. 

La pregunta en el anfiteatro es por los cuerpos vivos de los pacientes que tratarán en el 

futuro, no obstante, la causa de muerte y la vida que tuvieron los que están en su mesa de 

disección no es relevante, estos cuerpos anónimos son especímenes (Martínez, 2016, 

2021; Morales y Martínez, 2019). En nuestro laboratorio, tanto la causa de muerte como 

todos los aspectos asociados al estado de salud general son relevantes. Sin embargo, y 

al inverso que la medicina actual, a través de estos indicadores de salud se busca 

preguntar por la vida que tuvieron esos cuerpos; en este sentido son informantes, unos 

muy escasos. No es de extrañar, considerando que la mayoría del laboratorio son 

antropólogos y los informantes son centrales para la etnometodología, otra práctica 

parcialmente conectada.  

En general, los cerca de 1500 cuerpos de la colección del laboratorio son informantes. No 

obstante, en el laboratorio también hay especímenes. Los cuerpos de nuestro primer y 

extenso ejemplo son especímenes, como ya se ha mencionado, y al igual que en el 

anfiteatro, su objetivo es hacer investigadores. Esto no quiere decir que no sean 

informantes, posiblemente se hicieron especímenes por ser informantes muy destacados. 

Estas diferencias en lo que los esqueletos son, como el ser informante o espécimen, 

existen porque informante o espécimen es algo más que el conjunto de huesos, es algo 

que emerge de las múltiples relaciones que convergen a través de materialidades 

heterogéneas en ese momento y lugar, informante o espécimen es producto de las 

prácticas. Examinemos la siguiente anotación del diario de campo:  

En el laboratorio hay un grupo de esqueletos a los que se refieren como patológicos y son 

empleados para instruir a los estudiantes. Estos esqueletos se diferencian con una canasta 

de color amarillo y en general están agrupados en una ubicación de fácil acceso, aunque 

provienen de diferentes sitios70. En una de las puertas del sótano hay un listado con los 

códigos de los esqueletos y la(s) patología(s) que se pueden ver en ellos (Diario de campo, 

2019).  

                                                
 

70 Por lo general, las otras canastas son verdes y se agrupan por sitios de excavación.  
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Los patológicos son esqueletos relacionados de forma diferente, la canastilla que es parte 

del mantenimiento de su unidad no es igual, el sistema de referenciamiento también varía, 

no están junto a los otros esqueletos hallados en el mismo sitio. Más aún, participan de 

prácticas con otros actores, por ejemplo, estudiantes. Como dice un monitor, “sacamos los 

patológicos que sirven es para eso, para que uno vea y diga; ¡Ah, tuberculosis!” (Entrevista, 

diario de campo, 2022).    

Los dos esqueletos que analizamos en nuestra primera práctica fueron en diversos 

momentos informantes, elementos de sus propias investigaciones e incluso de estudios de 

caso individuales. Pero en nuestro ejemplo no, las relaciones presentes en la clase eran 

diferentes; no teníamos un formato para anotar los datos, no teníamos la sensibilidad para 

hacerlo, tampoco una pregunta de investigación que responder. Había canastillas 

amarillas, gente inexperta e individuos que entre otras cosas eran “el caso de escorbuto 

perfecto” y “el individuo mejor conservado del precerámico”. Aunque muchas de las 

materialidades puedan ser las mismas, había un interés diferente y como se verá en otro 

fragmento, las relaciones en buena medida son cuestiones de interés (Latour, 2008).  

Las diferencias en las prácticas y las relaciones que movilizan hacen restos humanos 

diferentes. Cada actor tiene agencia y modifica el ensamble. Tomemos el siguiente 

ejemplo; en el laboratorio también hay muertos, algunos encargos de instituciones como 

la fiscalía buscan establecer causa de muerte para procesos legales y esto implica cambios 

en las prácticas y materialidades presentes. Un actor tan discreto como una cinta de sello 

de las cajas de la fiscalía conecta toda una forma de aplicar y entender la ley en Colombia. 

La cinta no es toda la legislación colombiana, pero si hace cosas, modifica el 

almacenamiento, excluye a la mayoría de los miembros del laboratorio para interactuar con 

su contenido, modifica los formatos de registro y su archivo71. Es decir, hace que los demás 

hagan cosas modificando las prácticas.  

                                                
 

71 No podemos ahondar mucho en este tipo de prácticas, por dos motivos. 1- Los casos forenses 
tienen reserva y su acceso es restringido. 2- Otra limitación es que el laboratorio en la actualidad se 
encarga de muy pocos de estos casos; aunque en el pasado fue pionero de este tipo de 
investigaciones, su labor de capacitación y el robustecimiento de instituciones como fiscalía y 
medicina legal, ha hecho que estos análisis se realicen en ellas. El laboratorio sigue siendo un 
referente histórico y lugar de formación en esta materia, tema que se abordará tangencialmente en 
otro ensamble. 
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Como vemos, prácticas parcialmente conectadas, como las que hacen muertos o 

especímenes, hacen esqueletos diferentes, incluso al interior del mismo laboratorio. 

Veamos qué pasa cuando hacemos esqueletos informantes. Podemos pensar en un 

esqueleto como un conjunto de elementos relacionados, como veníamos señalando, se 

requiere más que fragmentos óseos para hacer un esqueleto, podríamos preguntarnos 

cuantos fragmentos óseos hacen un esqueleto e incluso cuantos un hueso. En cada 

excavación la cantidad y estado de los restos varían enormemente. En ocasiones hay 

huesos que se conservan en su mayoría, otros que son pequeños pedazos casi 

irreconocibles, hay esqueletos que salen casi enteros, aunque con mucha más frecuencia 

solo se conservan partes, en ocasiones mínimas. Aunque las prácticas del laboratorio 

buscan conservar la unidad de los esqueletos, cada investigación redefine a cuáles 

considera individuos, como se muestra en el siguiente ejemplo:   

Era la misma colección, sino que nosotros hacíamos una selección por interés. Por ejemplo, 

un compañero que estaba mirando traumas en cráneo, él lo que hizo fue revisar un montón 

de cráneos, unos cráneos enfocados en trauma. Entonces él revisaba yo no sé qué cuantos 

cráneos, y lo que hizo fue establecer una metodología para separar cráneos que, si le 

sirvieran de cráneos que no le sirvieran, es decir, si estaban incompletos, rotos, lo que fuera. 

Yo me enfoqué en columnas vertébrales, yo sí miraba todo el esqueleto para sacarle sexo, 

pero además la columna vertebral y así… Por ejemplo, un chico que también estaba 

trabajando columnas vertébrales, pero mirábamos cosas diferentes, entonces había 

esqueletos que se nos solapaban. Aunque el trabajo después que yo. Él me decía; Ay sí, 

yo también vi eso, pero a él no le servía registrar que tenía un daño patológico, sino que 

tenía un daño articular porque su enfoque eran articulares. Entonces él necesitaba era eso 

y por eso su enfoque eran los que tuvieran vértebras completas, que tuvieran tantas de 

tantas, eso depende del enfoque de cada investigación. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Una investigación de craneometría puede tomar como individuo un esqueleto del que solo 

se conservó una parte del cráneo y dejar de lado un individuo casi totalmente conservado, 

pero sin un cráneo o con muy pocos fragmentos de él. Para un análisis de sexo y estatura 

podrían tomarse solo los conjuntos, cráneo, pelvis, fémur, para uno de violencia solo los 

huesos donde se producen fracturas defensivas y para uno de hipoplasia solo los dientes, 

incluso si lo único que se conserva son unos cuantos fragmentos dentales.  En las 

investigaciones se define que es considerado un individuo, a menudo empleando 

porcentajes de conservación. Pero distinguir entre 49% y 51% es bastante impreciso, sirve 

más como referencia. Por supuesto, hay guías que orientan como asignar porcentajes de 



Manoseando huesos 83 

 

conservación, pero es la confluencia de relaciones que se estabiliza al momento de 

extender un esqueleto la que hace que emerja o no como individuo. Un esqueleto puede 

tener muy pocas partes conservadas, pero estas pueden ser las partes más empleadas 

para el análisis en curso, o viceversa72. De esta forma, un conjunto de huesos separados 

en bolsas dentro de una canastilla puede ser, una mujer de 152cm, una muestra de 

violencia, una comunidad con buena nutrición o nada. Como se aprecia en la siguiente 

anotación, un cambio en los investigadores cambia el ensamble.   

En la jornada de la tarde acompañé a 3 parejas de estudiantes de posgrado que en 

diferentes momentos extendieron y analizaron el mismo esqueleto, como parte de un 

ejercicio para una clase de paleopatología, las 3 parejas contaban con experiencia en el 

campo. Pude notar que empleaban diferentes técnicas para extenderlo, lo cual fue 

particularmente notorio en el orden en el que lo extendieron y en la ubicación final de las 

costillas; el último grupo las acomodó orientadas de forma inversa a lo que yo había visto 

antes, me comentaron que era una manera llamada forma de corazón. Al final, el tercer 

grupo mientras extendía pies y manos y después de mucho examinar concluyó que había 

3 huesos de un mismo tipo, de los cuales solo debía haber 2. Analizando como se 

articulaban, descartaron uno, lo pusieron en una bolsa con la anotación y en su hoja de 

análisis cambiaron la casilla de número de individuos a 2, haciendo otra anotación. Me 

comentaron que puede que fuese un error de manipulación de otro grupo y por eso había 

que ser muy cuidadoso en no mezclar los cuerpos y mantenerlos en sus bolsas. Otra cosa 

que noté fue que en las fichas el análisis diferencial que realizó cada grupo tuvo importantes 

diferencias. (Diario de campo, 2019).  

Como vemos, un mismo esqueleto puede ser ensamblado de manera diferente, es común 

que al reelaborar los trabajos de otros investigadores emerjan esqueletos sustancialmente 

diferentes, es más, el mismo investigador motivado por preguntas diferentes hace otros 

esqueletos en su práctica, como se aprecia en la siguiente cita:   

Depende de la pregunta que tengan, se enfocan en cosas diferentes y les sirve el venir para 

acá a cosas diferentes. Si la persona quiere ver deformación craneal y está enfocada solo 

en eso, pues no va a mirar nada de enfermedades ni de condiciones de vida, porque lo que 

quieren ver es como o porque se estaban deformando… La cosa es, cúal es la pregunta de 

investigación, siempre. O sea, si una persona va a investigar deformación craneal de nada 

                                                
 

72 En un trabajo cercano a este Cervantes (2019) plantea como, aunque se estima con solo algunos 
huesos, se habla de un individuo.  
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le sirve decir, ahí, por cierto, tantos de ellos tenían tal lesión en las patas. No, nunca le va 

a mirar las piernas, por eso es cuál es el enfoque, tú para que quieres hacer esto (Entrevista, 

diario de campo, 2022).   

Una pregunta diferente puede hacer del mismo conjunto de huesos e investigador un 

esqueleto diferente, la pregunta participa del ensamble. Esta idea será ampliada más 

adelante. El esqueleto puede ensamblarse de varias formas y cada ensamble puede hacer 

un esqueleto diferente y, sin embargo, en su canastilla existe como individuo. Podemos 

decir con Mol (2002) que el esqueleto es una multiplicidad, más que uno, menos que 

muchos, aunque en este caso podríamos agregar que, hay uno que es varios, aunque esos 

varios no hagan dos. Podríamos incluso complejizar más la discusión. En ocasiones de 

una sola tumba o zona de enterramiento salen varios cuerpos y sus partes no son 

diferenciables, tampoco pueden ser mezclados con los demás, a esto se le llama conjuntos 

óseos. Reasociar, es decir, distribuir los huesos para separar esqueletos, es muy 

dispendioso, si llega a ser posible. Estos esqueletos pueden actuar como unidad, en 

análisis del conjunto, o como individuos separados, por ejemplo, en un estudio de cráneos; 

dadas las condiciones, cráneos diferenciables pueden actuar como individuos, pero, ¿a 

qué costillas se asocian? También tenemos varios que actúan como uno sin ser dos.   

Adicionalmente, los relacionamientos con otras materialidades modifican lo que los huesos 

son. El relacionamiento con los elementos del contexto funerario, es decir, lo que se 

encuentra con él en su enterramiento, puede modificar lo que es un esqueleto, como 

muestra el siguiente ejemplo:   

En la sustentación de un trabajo de maestría, un investigador argumentó que el hallazgo de 

algunos botones le permitió asociar a los esqueletos a la condición de hombres y 

adinerados, pues eran quienes en la época que data el sitio poseían este tipo de elementos. 

También asocio un conjunto de esqueletos a la condición de marginados por la no 

existencia de registros del cementerio, entendiendo la marginalidad precisamente como la 

periferización de los cuerpos. Estas conclusiones estaban apoyadas en los resultados de 

los análisis osteológicos que realizó. (Diario de campo, 2022) 

Esta forma de relacionar no es excepcional en los trabajos del laboratorio, sino la norma, 

veamos algunos extractos de un artículo:  

Permitieron inferir que correspondía a un contexto funerario perteneciente al periodo 

arqueológico herrera, a juzgar por la cerámica y las características de los tipo rojo inciso 

(RI), Mosquera roca triturada (MRT), Zipaquirá rojo sobre crema (ZRC), Zipaquirá 
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desgrasante de tiestos (ZDT) … A juzgar por la estratigrafía, las características de las 

estructuras (conos, pirámides, bloques). Los materiales cerámicos, líticos y orfebres 

encontrados, los entierros (individuales extendidos) y la descripción morfométrica de su 

población, esta unidad corresponde a una fase más tardía que la anterior, ubicándose 

posiblemente en el 1 milenio d.C. hasta la época colonial (Rodríguez y Toro, 2005 p. 108, 

117).  

Como se sugiere, gran parte de la datación de los esqueletos se realiza por el contexto 

funerario. Un individuo puede ser considerado del periodo formativo, por la cerámica que 

se encuentra con él, por las ropas que tenía puestas o por la orientación hacia la que fue 

enterrado. Esto nos remarca el carácter relacional de la producción de un esqueleto. Por 

un lado, estas estimaciones son posibles por el relacionamiento de otros individuos con 

elementos similares; un esqueleto es considerado del formativo por un fragmento de 

cerámica, porque una cantidad significativa de otros individuos que se consideran del 

periodo formativo se asocian a cerámica similar. El individuo que se está datando se 

convertirá en otra relación que asociará esa cerámica al formativo en futuras 

investigaciones. Por otro lado, por lo general, no es una sola relación la que genera la 

asociación, sino combinaciones de ellas y aunque es usual que no todas apunten a lo 

mismo, la certidumbre se relaciona con la confluencia de estas asociaciones. Este es uno 

de los motivos principales por los cuales el laboratorio se esfuerza tanto por la recolección 

de todos los datos posibles, y se caracteriza por la gran gama de variables que emplea. 

También existen otras formas de hacer un esqueleto de un periodo de tiempo, como enviar 

una muela a Dinamarca para un examen de datación, aunque esto no es muy usado por 

su costo elevado.  

Las diferentes puestas en acción que hacen esqueleto están parcialmente conectadas 

(Martínez, 2016, p.43), de la misma forma que las realidades que se producen con cada 

ensamble, hay realidades múltiples parcialmente conectadas (Law, 2005; Mol, 2002; 2010; 

Prestell, 2011).  

3.6 Fragmento: Un trabajo bien asociado 

Como se exploró en la sección anterior, los esqueletos en las prácticas del 

laboratorio pueden hacerse ensamblando materialidades en relaciones 

virtualmente ilimitadas. Para que las prácticas sean exitosas, debe haber una adaptación 

entre restos humanos, registros, investigadores, instrumental y todas las materialidades 
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presentes en el ensamble (Mol y Law, 2004). Como en el caso de los huesos, deben 

articularse sobre lo que el otro les hace hacer, en palabras de Despret (2008) deben 

sintonizarse (p.250). Nuevamente, la capacidad de los cuerpos de los investigadores de 

ser afectados tiene un lugar central, pues también debe estar sintonizada. El afecto se 

produce cuando dos entidades se encuentran y son capaces de moverse entre sí (Daza, 

Vargas y Guapacha, 2021, p.4). Como explica un catedrático del laboratorio al preguntarle 

por la incertidumbre en sus análisis; “el plan es siempre instruir tan bien al estudiante, que 

uno tenga la confianza de que lo analizó medianamente bien” (Entrevista, Diario de campo, 

2022).  

La calidad de las investigaciones está dada por la sintonización de las materialidades 

presentes. Estas materialidades son actores recalcitrantes que fuerzan consensos, 

recordemos el ejemplo recientemente citado del cráneo en el museo; los rasgos presentes 

en el cráneo zanjaron la discusión entre los investigadores, quienes a su vez debían tener 

la sensibilidad, puede notarse como la sincronización de esta composición hace mejores 

investigaciones.  

Con el cuerpo extendido y recordando nuestro primer ejemplo, un trabajo realizado por una 

persona como yo, no podía producir una fractura teniendo en mis manos el hueso con el 

cayo óseo, es más, podría tener una radiografía, pero no sabría ver fractura en ella. El 

cayo y la radiografía muy seguramente forzarían un consenso en los investigadores sobre 

la existencia de una fractura. Mi baja articulación con las materialidades hace que no pueda 

hacer fractura, no podría hacer una buena investigación. Revisemos otro ejemplo, en un 

análisis de ADN no todos los restos humanos pueden arrojar resultados óptimos, además 

se requiere un cierto tamaño en la muestra, en el laboratorio se envían pocas muestras 

para este tipo de análisis, prefiriendo ciertas partes del cuerpo, especialmente piezas 

dentales, dando sentido a frases como; “por fortuna recuperamos algunas piezas dentales, 

así podemos enviarlas para una datación” (Diario de campo, 2019). La recalcitrancia de 

los actores participantes se hace presente y tiene mayor fuerza entre más relacional es.   

Al realizar estos ensambles muchas cosas pueden fallar, no se sintonizan bien, es la razón 

por la cual existen prácticas como limpiar huesos, mantener registros, formar estudiantes 

y en general el laboratorio mismo.  En todo caso, el éxito de la práctica no es la 

comprensión de una verdad ontológicamente singular, sino la práctica misma, la 

realización del ensamble.  
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En los trabajos del laboratorio se evidencia que su objetivo es la realización de un 

ensamble bien sintonizado, más que el descubrimiento de verdades. Por lo general, no 

expresan sus conclusiones en términos de hechos, sino lo que los datos llevan a creer. 

Tienen cuidado en no hablar de poblaciones, especialmente si la muestra es baja y en todo 

caso manifiestan que los datos producto de sus análisis son válidos para el conjunto de 

restos encontrado en un sitio y no para todos los habitantes del sitio en la época de la que 

data la excavación. Se recomienda describir más que diagnosticar, describir y enunciar 

que se cree de un caso y no asignarle una patología, pues según comentan eso requiere 

formación médica. Por encima de todo, deben hacer muy explícita la metodología y 

procedimiento empleado en cada investigación que hacen, pues se tiene claro que sus 

resultados están ligados y son válidos en relación con ellos.  

En las tesis y publicaciones relacionadas con el laboratorio, está generalmente presente 

la explicación de dónde y cómo se hicieron los análisis y cómo se procesaron los datos. 

Esto, por un lado, funciona como aclaración de en qué condiciones los datos tienen validez 

y en ocasiones como una suerte de guía para los interesados en el campo. Como muestra 

el siguiente ejemplo, en los trabajos de grado el acento está en verificar si se analizó con 

un enfoque adecuado y cómo se ejecutó, no en si los resultados son verdaderos.  

Acá muchos peleamos con eso y es la forma en la que se registra el dato. Por ejemplo, para 

México es muy común que el dato se registre como ausencia y presencia; está o no está. 

Sin embargo, Buikstra eso lo establece después de 2017, cuando ella empieza a pelear por 

la terminología que se usa. Es como listo, tú vas a registrar la lesión, ¿es proliferativa? 

¿está activa? ¿está inactiva? ¿afecta el diploe? ¿no afecta el diploe? O sea, como 

subvariables de la variable, que eso implica otras cosas… la crítica que se le hizo fue que 

ella tiene el tiempo para hacer lo que quiera, -“y tiene la plata para hacer lo que sea” [Agrega 

otro estudiante]- … Ese siempre ha sido un problema, y es como ya luego nos empezamos 

a enfrentar a yo como contrasto mis datos, tal vez como con menos precisión que es 

ausencia y presencia, versus un dato que sea proliferativo, no proliferativo, activo o inactivo, 

y como los contrasto, además. Siempre cuando hay esos encuentros, “uy juepucha nos 

toca hacer algo, hay que unificar, hay que sistematizar y estandarizar,” pero la cosa es 

cómo; no todas las personas analizan de la misma manera y no todas las personas tienen 

las mismas preguntas… Era mucho más así de ausencia y presencia, pero otras eran más 

del grado en el que está la lesión y, por lo tanto, eso modifica el dato… Lo ideal es como 

que entre otra persona y diga listo revisemos. Y eso es lo bueno, como que siempre 

estamos sujetos a que se reevalúen nuestros métodos, por eso uno siempre en las 
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metodologías los pone como; yo hice esto, A, B, C, D, E, F, G, para que si otro investigador 

lo revisa diga; Ush, yo no lo hago así, o si, lo hago así, o al contrario yo lo hago de X, Y, Z 

manera, para empezar a modificar las cosas y que otra persona pueda entrar a revisar casi 

que lo mismo y diga otras cosas, y eso ha pasado en muchas series como grandes, que es 

como; Ay estos no se podían analizar y entra otra persona como con una metodología ya 

sea más actualizada o enfocada de otra manera y dice; no mira, si se podían analizar, y 

cambia como las curvas de edad, o cambia la demografía de esa población… Cuando se 

hacen investigaciones, por ejemplo, acá, yo hago la tesis del máster, el que me revisa es 

mi director y están los dos jurados que dicen, si tiene sentido o no tiene sentido, y ya. Pero 

no porque ellas analicen la colección, sino porque es como se están presentando los datos. 

(Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Esta cita nos permite varias reflexiones. Como se señalaba, los investigadores saben que 

con los mismos restos humanos pueden realizarse múltiples ensambles, por ende, lo que 

está en tela de juicio es su sintonización, la calidad de la investigación. Por otro lado, existe 

una preocupación por la posibilidad de relacionar investigaciones, que tan sintonizados 

están los datos entre ellas. En este sentido, entra en tensión la pertinencia de datos 

compatibles entre investigaciones, con lo que fuerzan las materialidades presentes en 

cada práctica. Aquí podemos notar que, aunque las prácticas del laboratorio movilizan las 

redes de la bioarqueología, las materialidades que las movilizan lo hacen en calidad de 

mediadores, es decir, las modifican, no pueden trasladarlas completamente, cada 

ensamble promulga su realidad, incluso en prácticas tan cercanas estas realidades están 

parcialmente conectadas (Strather, 1991). Clasificaciones y estandarizaciones son 

ejercicios difusos, que corresponden a arreglos arbitrarios producto de prácticas diversas 

y no una esencia existente en las materialidades. El centro de preocupación aquí es el que 

se ha venido planteando toda la sección, el laboratorio hace análisis relacionales, es donde 

radica la fuerza de sus trabajos y el grado de sintonización entre los elementos que 

convergen en las prácticas es muy relevante, entre más relaciones y mejor sintonizadas 

estén, más fuerza tendrá el ensamble que se produzca en su campo. De hecho, el director 

del laboratorio es particularmente destacado en este sentido, como indica un entrevistado.    

Lo que él hace de estos análisis multivariados es una cosa super absurda, o sea, absurda 

de masiva no de tonta, y que uno lo intenta hacer y uno es como; ¡Dios santísimo! Porque 

él comienza a meter las variables de sexo, edad, y entonces huellas de estrés físico, y 

además que, si tenía olleta o no tenía olleta, o que, si estaba hacia el norte, sur, este, oeste, 

y es cuando comienza a armarse este gran bloque teórico, y uno empieza como; ¡Dios! … 

Él, el laboratorio, tienen esa capacidad de unir los bloques espaciales, entonces Valle del 
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Cauca, sabemos que en el Valle del Cauca pasa esto, sin embargo, Cerrito tiene tal 

particularidad, el Bolo tiene tal particularidad. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Los enfoques teóricos más relevantes que se solapan en el laboratorio, ecología humana, 

bioantropología, paleopatología, paleoarqueología, paleodemografía y otros, tienen como 

característica el relacionamiento de un amplio abanico de datos. En los trabajos producidos 

por el laboratorio la palabra clave es asociado. En las prácticas del laboratorio, 

especialmente las clases y textos producidos, cada análisis, cada explicación, cada 

conclusión, invoca los datos asociados. En múltiples ocasiones se ha resumido la actividad 

de los investigadores como asociar restos humanos. En este orden de ideas y como lo 

señalaba una cita anterior, la cuestión de cómo se registra el dato es medular, pero para 

ampliar el análisis es preciso hablar de los formatos de inscripción.      

En el laboratorio existen diferentes formatos de inscripción cuya función en términos 

generales es registrar datos. Al extender un cuerpo, el investigador emplea un formato de 

inscripción para registrar lo que le permite ver el explorar el ensamble. Su presencia o 

ausencia implica grandes diferencias en la práctica. En nuestro primer ejercicio, nosotros 

no lo usamos porque no éramos investigadores sino aprendices, retomando 

planteamientos anteriores podemos decir que el formato tiene gran agencia en la diferencia 

entre hacer un espécimen y un informante. Esta agencia de los formatos se hace más 

compleja porque como señala la siguiente anotación, los formatos difieren.      

El monitor estaba organizando el material de trabajo con el que está analizando su colección 

y se percata de mi interés en el formato con el cual registra los datos. “Este es mi formato, 

yo lo diseñé”. Me explica una parte de como agrupó los espacios para registrar diversas 

variables. Acto seguido, abre una carpeta con muchos formatos diferentes. “Yo le pido 

permiso a los investigadores y guardo una copia de los formatos que usan, me sirve para 

hacer los míos” [Pasa rápidamente varios formatos diferentes]. “No te los puedo mostrar 

bien porque eso requiere autorización de quien hizo el formato” …” los formatos dependen 

de la investigación que se esté haciendo y de quien la hace, por ejemplo, los formatos de 

la profe son bien diferentes porque ella si es paleopatóloga, es médica” … “Yo estoy 

intentando registrar bien el cráneo, por eso tomo unas 45 medidas y tengo que hacerlo con 

manual en mano, el director del laboratorio toma unas 80 sin manual, el formato de él está 

hecho para eso” (Diario de campo 2021).  



90 Ensamblando Fragmentos 

 
Figura  8 Ficha de análisis osteológico, vista parcial, página 5. 

 

Como señala la cita no hay un formato modelo, no tienen una forma definida. Cada 

investigador elabora sus formatos según su investigación, los intereses que mueven su 

trabajo, los rasgos específicos de la colección de restos humanos con los que trabaja, los 

enfoques teóricos que emplea, su manera de registrar datos y los formatos preexistentes. 

Es decir, los formatos son objetos fluidos, que pueden reconfigurarse, manteniendo una 

relación esencial con la práctica, pero de una forma vaga y compleja, altamente flexible, 

sin un centro definido (De Laet y Mol, 2000; Law, 2007; Mol, 2010; Prestell, 2011).  

Los formatos se elaboran con otros formatos, pero sin un canon, sin un centro definido. El 

formato para una investigación dental puede no registrar datos en común con una 

investigación en columnas vertébrales, también puede haber otra investigación cuyo 

formato registre tanto vértebras como dentadura, pero con un conjunto diferente de datos, 

o datos registrados con otros criterios, pero en todo caso, siguen siendo formatos de 

inscripción, están parcialmente conectados (Strathern, 1991).      
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Estos formatos pueden movilizar redes de otras prácticas, como sucede con los 

odontogramas de odontología, muy usados en el laboratorio73. En una mesa junto a 

investigador y esqueleto, los formatos pueden hacer presentes, por ejemplo, estadística, 

medicina, anatomía y demografía. Un formato que busque registrar el ancho de la cabeza 

del fémur, es parte de la relación que hace al fémur, de esta forma preestablece 

parcialmente el ensamble. No obstante, los formatos al ser actores red, hacen presentes 

estas prácticas modificándolas, son mediadores. En el laboratorio un odontograma, no 

tiene la capacidad de trasladar toda la odontología, además esta conexión requiere un 

esfuerzo, cada formato debe ser elaborado para una investigación concreta, la conexión 

debe pagar un precio (Latour,2008, Moreira, 2012). Examinando diferentes formatos, 

aparecen algunas imágenes que se reconocen como odontogramas, pero alterados, 

acomodados con el resto de elementos que componen el formato, no es el formato que 

usaría un ortodoncista, no pueden ser trasladados, deben ser parcialmente creados por 

los investigadores del laboratorio. 

El formato es algo más que las redes que moviliza y sin embargo las refleja. En él, podemos 

ver parcialmente como se articula el investigador, como mencionaba el monitor, los 

formatos de la profe son diferentes porque ella es médica. Es decir, que a través de ellos 

vemos los patrones de desgaste que deja su articulación con la medicina. En un formato 

también se pueden ver los huesos, pues responde a las características de estos, las partes 

correspondientes al registro de sexo no es igual en una colección que tiene pocos 

individuos con pelvis a una donde la tienen. Simultáneamente, el formato también articula 

y se articula. Por ejemplo, al movilizar las prácticas anatómicas, prestablece parcialmente 

el ensamble, privilegiando la relación con un precipitado histórico de prácticas 

precedentes, que orientan y por tanto modifican la forma de hacer el cuerpo, ayudan a la 

estabilización, pero como veremos más adelante, lo hacen producto y dependiente de las 

redes de esas prácticas, en este caso la ciencia. Esta capacidad de privilegiar algunas 

formas de relacionamiento es lo que le permite articular y articularse, por eso es importante 

en la sintonización de las materialidades presentes en la práctica. Ver las referencias 

teóricas asociadas en las imágenes 4 y 5.  

                                                
 

73 Daza, Vargas y Guapacha (2021) analizan los odontogramas como un objeto fluido. En nuestro 
laboratorio son parte de muchos de los formatos, cuando en la investigación se realiza análisis 
dental. La extensión y datos registrados en los odontogramas varía mucho entre investigaciones.  
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Figura  9 Ficha de análisis osteológico, vista parcial página 6. 

 

En este orden de ideas el formato es una materialidad central en la concreción del ya 

mencionado problema del registro del dato. Al ser fluidos, los formatos pueden 

reconfigurarse para que el registro del dato esté sintonizado con las materialidades 

presentes, al mismo tiempo sigue manteniendo la conexión con las prácticas que lo 

preceden, de una forma compleja y parcial. Como ya se había mencionado, la pregunta 

modifica el ensamble, pues materialidades como el formato la hacen presente, 
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privilegiando unas formas de relacionamiento y descartando otras, orientando las formas 

de ver y por ende las formas de hacer74.  

Cuando un formato tiene un espacio para las vértebras y pide que se clasifiquen las 

lesiones por presencia, ausencia y grado, está indicando donde ver, como verlo y lo está 

relacionando con un conjunto de prácticas sobre vértebras, lesiones y clasificación de 

estas, en este sentido tiene una gran agencia en la entidad que emerja del análisis y como 

esta se relacionará con otras más adelante.  

Los formatos no son las únicas materialidades fluidas en las prácticas del laboratorio, no 

existe investigador modelo cuya sensibilidad deba o pueda ser reproducida por todos los 

demás. Están presentes, pero a través de relaciones complejas, flexibles, que se 

reconfiguran y no obedecen a un canon. Los huesos presentan un caso análogo, no hay 

un hueso que represente todos los huesos, más si se tiene en cuenta la amplia variabilidad 

humana y los diferentes estados en los que puede ser encontrados. En general, las 

materialidades presentes en el laboratorio son fluidas y como lo hemos visto múltiples, es 

por este motivo que pueden reconfigurarse en nuevos ensambles manteniendo una 

relación con la práctica, pero de una forma no definida, esto es lo que posibilita los 

procesos de coproducción mencionados en secciones anteriores.  

Que en el laboratorio existan una gama de entidades múltiples y fluidas que pueden 

ensamblarse y reensamblarse es algo de suma utilidad, considerando que el laboratorio 

hace análisis relacionales. La posibilidad de establecer formas diferentes de relacionar los 

restos humanos genera, como se había dicho antes, mayor fuerza en las asociaciones ya 

establecidas o/y nuevas posibilidades de trabajo. Como muestra la siguiente cita:       

Yo siento que eso es algo que yo le reconozco a él [en referencia al director] y le admiro 

profundamente, es que tiene la capacidad de reinventarse de una manera rápida, muy 

rápida. Porque, él es capaz de, listo, hay una postura con respecto a x lesión, siempre toda 

la vida y hay un cambio y él es capaz de decir, si mire, desde hace tantos se venía diciendo 

que esta lesión está asociada a xyz, sin embargo, actualmente se asocia a esto y él es 

                                                
 

74 En este sentido, este trabajo hace un ensamble del laboratorio de una multiplicidad posible, en 
buena medida por la pregunta, por el centro de interés, en este caso la construcción relacional de 
las prácticas científicas y las sensibilidades de los investigadores.   
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capaz de incluso teóricamente manejarlo de ambas maneras; si es por este lado pasa esto 

y si es por este lado pasa lo otro. (Entrevista, Diario de campo, 2022)   

Como muestra el ejemplo, un cambio en la teoría puede activar en el laboratorio un 

reensamble, así como lo habíamos señalado con la pregunta de investigación. El uso de 

estos reensambles de los restos es muy visible con los cambios en los aparatos y técnicas 

de investigación. Estas materialidades que se hacen presentes en las prácticas del 

laboratorio, aunque se trate de análisis por encargo, son fluidas y en muchos casos son 

parte del proceso de coproducción. Cuando se hacen alteraciones o se incorporan nuevos 

instrumentos o técnicas suelen catapultarse nuevas investigaciones, nuevos ensambles. 

Varios miembros del laboratorio señalan que han tenido temporadas de escaneo 3D, 

isótopos, cálculos dentales y genética, entre otros. En el laboratorio hay un incentivo al uso 

de nuevos instrumentos y metodologías. Las nuevas posibilidades se traducen, por 

ejemplo, en capacitaciones a los colaboradores, promoción de preguntas de investigación 

en esa línea y revisión de estudios anteriores. Los ensambles posibles son ilimitados.  

Esto no significa que no existan criterios para la validación de datos, en medio de tanta 

incertidumbre son los estudios precedentes los principales referentes de comparación. Las 

disonancias quedan expuestas; una datación fuera de las estimaciones, una enfermedad 

vectorial sin incidencia registrada en la zona, un análisis que apunte a condiciones de vida 

de forma disonante, muestras estadísticamente muy altas de violencia o desnutrición en 

zonas caracterizadas por lo contrario. Analicemos la siguiente cita:  

Estábamos en una de las clases de maestría, como era costumbre el director del laboratorio 

explicó con algunas tablas el estado del arte de la investigación en esa zona, en este caso, 

centro América, también citaba algunos estudios destacados. En un momento, llamó 

nuestra atención sobre los datos aportados por uno de los estudios a la tabla general. En 

este se mostraba una incidencia muy alta, casi del 80% de una enfermedad carencial. El 

director nos señaló que eran datos muy atípicos, un posible producto de un análisis mal 

calibrado, donde se identificaba cualquier huella en el hueso como presencia de esta 

enfermedad. Nos instó a ser muy cuidadosos con la identificación y a calibrarla teniendo en 

cuenta otras investigaciones, para terminar, diciéndonos la frase de Newton “La ciencia se 

construye sobre hombros de gigantes” (Diario de campo, 2018). 

Como permite ver la cita, así como la calidad de un ensamble en el laboratorio depende 

de la sintonización y las posibilidades de un participante están dadas por su articulación, 
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cada investigación también debe articularse con las demás, estar en sintonía o al igual que 

un investigador inexperto, su participación será cuestionada.  

Las tablas de datos son formatos de inscripción que al igual que los ya vistos estabilizan y 

preestablecen las prácticas. Por otro lado, son fluidas y se coproducen con las prácticas 

del laboratorio. El director es particularmente famoso por articular grandes cantidades de 

datos producto de análisis multivariados, empleando toda la información disponible, no 

solo la producida en el laboratorio. Las tablas son la entidad material más usada por él 

para relacionar estos grandes volúmenes de información y están muy presentes en 

artículos, libros, clases y conferencias. Los aprendices e investigadores son instruidos con 

estas tablas como elemento central, son la manera más habitual en la que se adquieren 

panoramas generales, a su vez trabajos realizados en el laboratorio alimentan y modifican 

estas tablas. Por otro lado, y como se ampliará más adelante, al relacionar la información 

en tablas surgen nuevas entidades, las grandes conclusiones aportadas por el campo y el 

laboratorio. Las tablas son una muestra tanto de la capacidad creadora como 

disciplinadora de la ciencia.   

3.7 Fragmento:              
La ciencia como forma de sentir 

Para la edición de tablas, Extender un esqueleto es una forma de 

estabilización precedida por una larga historia de prácticas particularmente cercanas a la 

anatomía. Como ya se había mencionado, estabilizar es una forma de relacionar 

parcialmente selectiva que hace el esqueleto y en consonancia produce esa realidad. En 

un formato, un investigador genera inclusiones y exclusiones de lo que va a relacionar, la 

realidad producida y estabilizada en él es, en buena medida, la que sus diseñadores 

buscan producir. Al igual que con las tablas que contienen históricos de datos, las prácticas 

actuales, las formas de relacionar, es decir, el cómo ensamblar se aprende y “calibra” 

según las prácticas precedentes, para nuestro caso, los grandes hombros de la ciencia.  

En este orden de ideas, si la ciencia se aprende a hacer, también se aprende a sentir. Los 

cuerpos de los investigadores en el laboratorio aprenden a hacer ciencia, a ser afectados 

por ella. Hacer huesos implica un compromiso ontológico y perceptual, por lo tanto, 

histórico (Biset, 2020, p.29). Asimilar la existencia de otras formas de hacer realidades se 

dificulta para quienes nacimos dentro de la cultura occidental. En las prácticas se pueden 
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producir excesos que dejen al descubierto tensiones ontológicas y nos permitan ver la 

existencia de varios mundos dentro del mundo (Biset, 2020; De la cadena, 2014; Law 2005; 

Martínez, 2021). Un chamán podría hacer un informante del pasado de los huesos hechos 

astillas que debieron descartarse de un análisis en el laboratorio, no requiere ni excavarlos, 

su forma de hacer al informante y la capacidad de ser afectado de su cuerpo es diferente.  

Es importante resaltar que en el laboratorio las únicas formas de sentir y hacer prácticas 

no son las asociadas a la ciencia, como señalaban Latour y Woolgar (1979) hay más que 

ciencia en las prácticas del laboratorio. En ocasiones, las prácticas, los ensambles y las 

realidades promulgadas en el laboratorio están asociadas a formas de hacer el mundo que 

entran en tensión ontológica, y en este laboratorio se ha hecho particularmente notorio, no 

en vano, una de las lecciones más comentadas es; “hay que aprender de todos”. Esta 

coexistencia de diferentes formas de promulgar realidades hace que exista una ecología 

de prácticas (Stengers, 2003), pero esto será analizado en otro fragmento. Por lo pronto, 

veamos un ejemplo donde se pone en tención medicina y comunidades.  

Un caso emblemático del Alto Magdalena corresponde a una mujer de 9 años, que fue 

enterrada junto a su recién nacido. Aunque en el laboratorio se discutió, pues desde el punto 

de vista médico no era muy probable, el ajuar funerario con el que fue enterrada 

correspondía a una mujer y en diálogo con la comunidad manifestaron que era posible que 

tuviera ese nivel de desarrollo. (Diarios de campo, 2019; 2022; Rodríguez et al, 2016) 

Como vemos, en el laboratorio entran en tensión diferentes agencias, y las realidades que 

producen guardan correspondencia con la red de relaciones que movilizan. Es decir, Las 

prácticas del laboratorio son situadas. El laboratorio, entre otras cosas, es latinoamericano, 

perteneciente a una universidad y científico. Como se ha podido ver en algunos extractos, 

las prácticas del laboratorio están conectadas a estas redes; la vinculación con otros 

laboratorios de la universidad o instituciones afines, la interacción con comunidades en la 

búsqueda y trabajo en campo, el uso de materiales de bajo costo y fácil adquisición. Hacer 

ciencia en este laboratorio no es exactamente igual que hacerla en otros lugares, podría 

ser interesante analizar estas particularidades pensando en la existencia de prácticas 

científicas mestizas75. El laboratorio mismo tiene el mestizaje como preocupación, explora 

                                                
 

75 La idea de emplear el mestizaje como categoría analítica fue empleada por el docente Yuri Yack 
Gómez Morales en el seminario de ciencia y medicina en América Latina de la maestría en estudios 
de la ciencia. Gómez (2013) propone que centrar la mirada en las tecnologías en uso es más 
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constantemente la implicación del mestizaje en el uso de datos de referencia como tablas 

foráneas y para promover o validar investigaciones que subsanen estos vacíos76. En todo 

caso, en su carácter de científico, el laboratorio moviliza parcialmente las poderosas redes 

asociadas a la ciencia occidental, lo cual es altamente consecuencial.   

El laboratorio es un centro de cálculo, un tipo de oligóptico diseñado para la producción 

científica, una localidad muy relacionada (Latour, 1992, 2008). En el laboratorio pueden 

converger pruebas de ADN de Dinamarca, análisis dentales de una facultad cercana, sitios 

arqueológicos de lugares poco accesibles del país y un largo etc. Ojeando la biblioteca se 

pueden conectar, crónicas, legislación, medicina, geología, otras investigaciones, revistas 

del campo y una gran cantidad de textos que relacionan prácticas de diferentes momentos 

y lugares. Las entidades materiales presentes en el laboratorio pliegan grandes redes de 

relaciones en sí mismas, como ya se había señalado hablando de objetos como libros e 

instrumentos. Un escáner, un computador o un dron no solo pliegan multitud de relaciones, 

sino que actúan como cajas negras, elementos en los que el operario conoce los datos de 

entrada y de salida, pero desconoce su funcionamiento (Latour, 1992, 2008). Aún más, 

cada materialidad en el laboratorio es una confluencia de relaciones que en ocasiones 

pasamos por alto. Una pared o una mesa nos podrían parecer estáticas, sin agencia, no 

obstante, solo debemos pensar en que pasaría si no estuviesen (Latour, 2008).  

Este asunto no es menor, pues objetos aparentemente pasivos fueron puestos allí por algo, 

puede que no para desarrollar una clase de osteología, pero sí por lo que se entiende que 

debería estar presente en el desarrollo de una clase. Estas plantillas estructurantes son 

agrupaciones de objetos diseñadas para una persona genérica y en todo caso, generan 

relaciones con las redes a las que están conectadas (Latour, 2008). Mesas, sillas, tablero, 

proyector, ventilación, fuentes de agua, sanitarios, avisos informativos y demás, están 

                                                
 

pertinente para el carácter periférico de Colombia, siendo la adaptación nuestro modelo de 
innovación, esto pondría los estudios en mayor sintonía con las necesidades de las personas. La 
idea de analizar una ciencia mestiza es interesante, pero, por lo pronto, no será objeto del presente 
trabajo. Por otro lado, varios autores plantean que emplear categorías analíticas criollas puede 
situarnos más cerca de una “simetría postcolonial” (Law y Lin, 2015; Pérez, Martínez y Mora, 2018).   
76 En los textos suele haber secciones dedicadas al mestizaje, o críticas a los datos y fórmulas 
generadas en otros espacios geográficos, como la siguiente “teniendo en cuenta que la población 
colombiana tiene un ancestro predominantemente caucasoide de origen español, las fórmulas 
elaboradas de series esqueléticas, de la península ibérica pueden tener mayor aplicabilidad de las 
obtenidas de muestras americanas” (Rodríguez, 2004, p. 107)  
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conectados a toda una historia de prácticas sobre cómo se hace una clase o la ciencia 

misma. El laboratorio es un vasto océano de relaciones, comprometido y conectado con la 

extensa historia de las prácticas científicas.   

El laboratorio tiene la capacidad de plegar una extensa cantidad de relaciones, podría 

considerarse que esta es una de las características que dan fuerza tanto al laboratorio 

como a la ciencia. Como se muestra en diversas etnografías de laboratorio, su actividad 

principal es la producción de inscripciones como parte de un ciclo purificador que da a la 

producción científica su apariencia de solides e irrefutabilidad (Latour 1992; 1995; 1998; 

2001; Latour y Woolgar, 1995).  

Al extender un esqueleto se estabilizan un conjunto de relaciones a través de un 

ensamblaje, en el proceso, el investigador registra los datos que considera relevantes para 

su investigación en un formato que ha diseñado para ello, basándolo en otros formatos 

precedentes. Ese formato de registro se convierte en una inscripción que se combina con 

otras de la investigación y unifica en un nuevo formato que puede ser una tabla de datos 

o un análisis estadístico. Con cada nivel se pliega un amplio conjunto de relaciones, pero 

también se transforman. Las discusiones constantes basadas en argumentación 

perceptual, la experiencia con la comunidad de la zona de excavación, las dudas entre si 

un esqueleto tenía el porcentaje suficiente para ingresar como individuo al estudio, las 

múltiples propuestas sobre lo que significaba cada huella en el hueso y una larga lista, son 

progresivamente olvidadas.  

En una tabla como las expuestas por el director del laboratorio hay una ingente cantidad 

de relaciones plegadas, pero también muchas prácticas y entidades olvidadas. Este olvido 

puede entenderse como una pérdida de riqueza, pero es parte del éxito del trabajo del 

laboratorio, no sería posible dar cuenta de todas las realidades producidas en cada práctica 

cuyos datos fueron compilados en la tabla. También es exitosa porque esa transformación 

crea nuevas entidades relacionales cuya solides se basa en todas las inscripciones que se 

asocian para promulgarla, surgiendo de esta manera algunos de los resultados más 

importantes del trabajo del laboratorio (Latour, 2013); “la cultura de malagana del actual 

choco no evidencia haber sido violenta como indicaron los cronistas” (Rodríguez, 2005), 

“las comunidades prehispánicas de América tenían una dieta mejor a la de los invasores 

europeos” (Rodríguez, 2206), “en la actual san Agustín la comunidad que habitaba eran 

los Mulale, no las diferentes hipótesis manejadas hasta la fecha” (Conferencia, Diario de 
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campo salida a San Agustín, 2022)77. Como 

manifestaba un colaborador, “unamos toda la 

información que se pueda para intentar sacar más 

información” (Entrevista, Diario de campo, 2022). 

Esta forma de hacer da mucha fuerza a los trabajos 

del laboratorio, pueden plegar grandes redes de 

prácticas que son grandes volúmenes de trabajo 

arduo realizado en muchos otros momentos y 

lugares (Latour, 1992; 1995; 1998).  Adicionalmente, 

si se pone en duda el producto de sus prácticas, 

pueden emplear la trazabilidad dejada por las 

inscripciones. El retador deberá ir bajando niveles 

revisando cada artículo, cada formato, cada hueso; 

es una poderosa red de aliados (Latour, 1992). Todo 

esto implica que para que las inscripciones sean 

útiles deben ser combinables, deben ser 

relacionables con las otras entidades de la red y esto 

es posible porque se hace dentro del terreno de la 

ciencia, dentro de su red metrológica (Latour, 1992; 

1995) o según otra formulación, desde su hinterland 

(Law, 2005).  

Para analizar más adecuadamente esta red partamos de una excavación. Los restos 

humanos y diversas materialidades de interés para el laboratorio encontradas 

fortuitamente, deben ser recuperadas y como ya habíamos mencionado, trasladadas a un 

lugar con las condiciones para su análisis. No obstante, aunque la información del sitio es 

importante, este no puede ser trasladado al laboratorio, por lo cual debe hacerse una 

estabilización que pueda registrarse y trasladarse. Un tipo de inscripción que Latour (1992) 

denomina un móvil inmutable y combinable, por las propiedades que debe tener; debe 

                                                
 

77 Aunque estas entidades emergentes son producto de un arduo y cuidadoso trabajo, no 
corresponden al descubrimiento de una verdad trascendental. Adicionalmente, y como se verá más 
adelante, también son políticas.  

Figura  10  Mosaico, excavación 
San Agustín 2022. 
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poder ser trasladado, tener la suficiente resistencia para perdurar y ser compatible con las 

prácticas que se realizan en el laboratorio.  

Después de llegar el sitio de excavación e indagar por cómo lo habían encontrado, me 

dispuse a colaborar con la ampliación del corte 10. Lo primero que debíamos hacer era 

retirar el cespedón78. Se retira por segmentos rectangulares que son ubicados en un 

espacio cercano manteniendo el orden que tenían, frente a nuestra inexperiencia el director 

inició el trabajo indicándonos la técnica más efectiva y el uso de las herramientas… El corte 

es un rectángulo de unos 4 metros cuadrados que se extiende entre las dos prospecciones 

que el director solicitó hacer sobre un montículo del lote de pastoreo. El trabajo se realiza 

por niveles, descendiendo más o menos 10 cm cada vez. El corte y la tierra es 

continuamente examinada y depositada cerca para evitar pérdidas o daños. 

Entre otras cosas, por la compactación y el tipo de tierra se identificó el muro de tapia pisada 

y se empezó a descender por capas a cada lado cuidando no dañarlo. Mientras se 

descendía se encontraron algunas rocas, con cuidado se retiró la tierra a su alrededor para 

exponerlas y se niveló el corte. Nivelando se encontró que las rocas estaban agrupadas en 

un patrón lineal; eran la base del muro. Bajando otro nivel se pudo exponer mejor esta base 

y en el proceso se encontraron pequeños fragmentos de cerámica, estos se depositaban 

en una bolsa diferente por cada lado del muro… En el proceso de nivelar el corte, una 

estudiante encontró unos pedazos de cerámica, se retiró el sedimento suficiente para 

exponerlos, pero no extraerlos. Al encontrar más partes que parecían de la misma pieza de 

cerámica se expandió el corte, este proceso se repitió varias veces hasta que ya no parecía 

haber más partes, se niveló y expusieron todas las piezas de cerámica, pero sin moverlas 

de ninguna manera, fue un trabajo de 2 días… 

En diferentes momentos del proceso se tomaron fotos, con diversos dispositivos, 

incluyendo un dron, se registraron coordenadas con un GPS, se grabó video en diferentes 

etapas mientras el director relataba los avances, se recogió el testimonio de un habitante 

del lugar que pasaba y conocía la zona, se tomaron diversas anotaciones sobre la 

composición del suelo y finalmente se realizó un dibujo forense… Antes de la realización 

de los registros finales y con la cerámica expuesta en pedestal, el director del laboratorio 

definió un punto cero y estableció la grilla para realizar las mediciones. Para esto, extendió 

un metro de carpintero a lo largo del lado más largo del corte, este suministraría la primera 

coordenada. La segunda coordenada, se tomaba con un flexómetro paralelo al lado menos 

extenso del corte y perpendicular al metro de madera, esto requería mayor cuidado y 

                                                
 

78 La capa vegetal que lo cubría, en este caso pasto.  
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atención por parte de los ayudantes. La tercera coordenada, profundidad, se tomó usando 

como referencia el punto más elevado del muro expuesto y empleando una cuerda anclada 

a ese punto y que podía moverse sobre cualquier punto de interés en el corte. Para que la 

altura fuera precisa, la cuerda tenía un nivel que debía ser cuidadosamente alineado por el 

equipo y la profundidad era medida con un flexómetro entre el punto de interés y la cuerda.  

De esta forma, todo dentro del corte era 

ubicado en coordenadas espaciales 

cartesianas. Adicionalmente, se utilizaban 

varas con franjas rojas y blancas de 10 

centímetros cada una, que ayudaban a 

visualizar las medidas y un indicador tipo 

flecha que señalaba hacia el norte. Estos 

indicadores aparecieron en todos los registros 

gráficos. El dibujo forense para este caso, es 

una “vista de planta escala 10:1” en una hoja 

milimetrada. Los diferentes puntos de interés 

fueron señalados en el corte con palillos de 

madera clavados en el suelo, cuyas 3 

coordenadas fueron medidas y registradas en 

la hoja milimetrada.  

Varios miembros del equipo, se alternaron la realización del dibujo intentando plasmar los 

contornos y empleando dos tipos de línea si se presentaba superposición. Mientras unos 

miembros pasaban, los más experimentados instruían. Según el director del laboratorio, 

hay programas que hacen dibujos automáticos, también hay opciones con el dron, pero es 

importante aprender todo lo del campo. También anotaron datos sobre la composición del 

terreno con una libreta que relacionaba el color y la referencia. Cuando se iban a tomar 

registros, o se quería analizar el terreno, se debía raspar quitando la capa superficial de 

tierra para ver sin que afectaran las huellas de la presencia del equipo (Diario de campo, 

excavación San Agustín, 2022). 

Todos estos móviles inmutables, dibujo, fotos, videos y registros, actúan como 

estabilizaciones de un ensamble que relaciona todas las materialidades de interés en el 

corte y las presentes gracias al equipo del laboratorio y sus procedimientos. Los registros 

son, en buena parte, una combinación del sitio de excavación y las formas de medición de 

la ciencia, especialmente las coordenadas cartesianas. El fragmento del muro antes de la 

Figura  11 Toma de medidas, excavación 
San Agustín 2022. 
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excavación, no era parte del corte diez, las piedras de su base no estaban ubicadas en 

coordenadas x, y, z, y el material que lo compone no era en un 15% 10yr5/6 mostaza.  

La red metrológica es manifestación y requisito de la fuerza de la ciencia. Si nadie pudiera 

interpretar todos estos registros no tendrían utilidad, no obstante, mientras se mantengan 

dentro de la extensa red de la ciencia, este tipo de registros tienen sentido y son, por 

ejemplo, una ubicación precisa e indiscutible. Por un lado, esto significa que estas 

estabilizaciones no son solamente la entidad a registrar, bien sea un esqueleto, una vasija 

o un muro. Por otro, que nuevamente la capacidad de los investigadores de ser afectados 

es necesaria, pues hay que saber medir. Como en nuestro primer ejemplo, con la medición 

de fémures, hay que medir bien y eso se aprende. Medir es un acto performativo que 

también enseña al cuerpo como percibir y en el laboratorio es constantemente instruido.  

Figura  12 Explicación medición de fémur. 

 

Tomado de: (Rodríguez, 2004, p.105). 

La hegemonía de la ciencia hace que a muchos de nosotros nos resulten familiares los 

sistemas de medición y otras relaciones, como ya habíamos señalado con la anatomía y 

las representaciones que de ella circulan. Todas estas relaciones que moviliza la ciencia 

facilitan el trabajo al situar las prácticas en un territorio parcialmente conocido, por lo cual 

los laboratorios son tan importantes. Hay que reconocer a las prácticas científicas la gran 

capacidad que tienen para relacionar extensas redes y plegarlas en espacios como el 
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laboratorio. También debe reconocerse su capacidad para escuchar la agencia de los no 

humanos a través de diversos instrumentos y procedimientos y con estos mismos crear 

una experiencia perceptual compartida. Finalmente, el éxito que significa para la ciencia 

convertir el conocimiento en una cadena de referencia, de tal forma que se genera una 

economía de circulación, donde se pueden hablar de esqueletos sin trasladar huesos, solo 

inscripciones (Latour, 1992; 1995; 2013). Para que esto sea exitoso, es decir, para que 

exista una buena sintonización, la capacidad de los investigadores de ser afectados en 

clave de ciencia es tanto un requisito como un resultado de las prácticas. En este sentido 

las sensibilidades y el cuerpo mismo del investigador han sido colectiva e históricamente 

construidos. Analicemos en el siguiente ejemplo como desde el laboratorio se construye 

una experiencia perceptual compartida en clave de ciencia:  

Durante una conferencia en la biblioteca de san 

Agustín, el director del laboratorio mostró a la 

comunidad el estado de las investigaciones 

realizadas en su territorio hasta la fecha, 

evidenciando los posibles orígenes de los 

creadores de la famosa estatuaria. Para esto 

mostró tablas de 

datos y mapas que 

los asociaban a los 

sitios de las 

excavaciones. 

También mostró el 

proyecto en curso, la 

excavación de una 

iglesia de 1601, que era la fundación original del pueblo. Para 

mostrar la fundación compartió un dibujo/plano encontrado en 

los archivos de los cronistas españoles, una fotografía 

realizada por un dron donde se notaba el rectángulo en el suelo 

donde estaría la iglesia y la fotografía de un muro de tapia 

pisada parcialmente expuesto. (Conferencia, Diario de campo, 

salida a San Agustín #2, 2022)  

Como vemos, para que esta experiencia sea compartida se invocan una serie de 

materialidades a las que se espera que el público esté parcialmente relacionado y se 

orienta su interpretación. El laboratorio está parcialmente diseñado para realizar 

Figura  14 Distribución de 
investigaciones, según antigüedad 
de sitios, San Agustín. 

Figura  13 Exposición, 
fotografía con dron posible 
iglesia San Agustín. 
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ensambles que privilegian determinados tipos de relacionamientos comprometidos con las 

prácticas científicas, pero requiere mantenerse dentro de las redes para que estos 

ensambles sean exitosos. En el momento en el que no puedan ser enactuados pueden 

fallar (Mol, 2010). Un escáner que no funciona, una colección de esqueletos mezclada, un 

dibujo forense que nadie puede interpretar.  

Aunque el ensamble, la estabilización y la generación de inscripciones sea en general un 

logro de esta forma de realizar prácticas, todo es dependiente de la red metrológica de 

esta. Por este motivo la instrucción sobre cómo hacer ciencia es constante y demandante, 

además por eso es un ambiente donde el control es importante. Una guía, como un libro, 

ayuda a hacer parcialmente conocido el terreno que se está explorando, al acotar la 

inconmensurable gama de opciones posibles; los recorridos, organizaciones, 

denominaciones, interpretación y relacionamientos con los que se hacen los ensambles 

del laboratorio están parcialmente establecidos. Es decir, las realidades que se promulgan 

en el laboratorio están parcialmente preestablecidas por las prácticas científicas.  

El laboratorio crea una espacialidad y temporalidad acorde a sus prácticas (Latour, 1992; 

1995). La posición anatómica para extender esqueletos, la elaboración de inscripciones en 

geometría cartesiana, la organización de la bodega por sitios excavados en las regiones, 

son ejemplos de una topología propia. El interés por datar casi todo el material excavado 

en el laboratorio permite contener y registrar miles de años que pueden ser desplegados 

voluntariamente. Así, un investigador o estudiante puede comparar esqueletos con más de 

4000 años con otros de hace 1000 y unos de hace menos de 100, de tal forma que las 

diferencias son apreciables y encuentran sentido. Un caso análogo sucede con las 

espacialidades, al contrastar colecciones de diferentes sitios arqueológicos emergen las 

diferencias.  

El laboratorio es un entorno para el relacionamiento, el tiempo y el espacio también emerge 

de su particular forma de relacionar. Recordemos que gran parte de la datación es 

realizada con el contexto funerario, especialmente con cerámica. Así mismo, las relaciones 

espaciales son producto de asociaciones, como indica la siguiente cita: “Mantenían 

estrechos contactos con valle del río Magdalena como se desprende por la presencia de 

animales, cerámica y materia prima lítica procedente de la región” (Rodríguez, 2005, p. 

123). En el laboratorio aprender a sentir cerámica puede equivaler a sentir tiempo y 

espacio, esto no sería posible con una pieza individual sino con la vasta red movilizada por 

el laboratorio.      
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Este control es importante en la formación de los practicantes y sus sensibilidades. Tanto 

el laboratorio como en general los procesos de enseñanza, buscan facilitar que los 

practicantes se hagan con estas formas de percibir, lo cual requiere la confluencia de las 

relaciones que históricamente las han hecho. El proceso de enseñanza mismo requiere 

alterar la temporalidad, ir lento; un estudiante requiere hacer la relación una y otra vez, 

recorrer, sentir, ensamblar, cometer errores y corregir, hasta poder realizar ensambles 

bioantropológicos que den cuenta de la gran variabilidad de los restos humanos (Martínez 

Medina, 2021).  

Al ser producto de las relaciones movilizadas en el laboratorio, las prácticas son producidas 

y producen el tiempo y espacio. Las investigaciones continuamente modifican las 

asociaciones espaciales y temporales de los grupos que estudian, agregan o disgregan 

grupos humanos y alteran los periodos de tiempo a los que están asociados junto con sus 

materialidades. Como señala la siguiente cita; “las excavaciones en el cementerio 

prehispánico de la Cristalina, amplían y refinan de esta manera los horizontes cronológicos 

de lo que optamos por denominar Malagana, Clásico” (Rodríguez, 2005). La denominación 

de los periodos como formativo o clásico han sido un esfuerzo paulatino para acercar la 

clasificación al estándar internacional, anteriormente se solían denominar según el grupo 

poblacional; “periodo Yotoco”, “periodo Herrera”. La creación de un tiempo y espacio 

realizada por el laboratorio puede trascender, haciéndose parte de una experiencia 

compartida por foráneos al laboratorio, a la vez que articula las prácticas y materialidades 

presentes en ellas con las redes científicas de datos.    

Hacer cuerpos que sean afectados por los restos humanos de forma que puedan hacer 

ensambles bioantropológicos requiere un enorme esfuerzo y es un logro de estas prácticas 

científicas. Aunque estas formas de hacer dependan de su red metrológica, no es un 

motivo de preocupación el mantenerlas, si se considera la extensión de la red gracias a la 

hegemonía de la ciencia. De hecho, la familiaridad con las prácticas científicas facilita tanto 

la formación de los practicantes como la socialización de los productos de dichas prácticas; 

una estadística, un mapa, una patología puede ser explicada con relativa facilidad a 

aquellos que también han hecho sus cuerpos dentro de las redes científicas, es decir, la 

mayoría de nuestras comunidades. 

Precisamente, ese es el problema, “el entrenamiento limita las posibilidades para hacer el 

mundo” (Martínez, 2021, p.4). No sabemos qué ensambles podrían hacerse en el 
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laboratorio si nuestros cuerpos no se hubiesen hecho para hacer ciencia. El éxito y fuerza 

de la ciencia puede haber silenciado otros mundos posibles. No obstante, estos mundos 

también tienen actores recalcitrantes que se han hecho escuchar en el laboratorio, 

generando tensiones ontológicas que son materia de otro ensamble, uno donde actúan 

espíritus y chamanes. Por lo pronto, vamos a explorar otra forma en la que el material del 

laboratorio puede afectar a los estudiantes e investigadores.  

3.8 Fragmento:            
Emociones, identidades más articuladas 

Hemos hablado de cuerpos capaces de ser afectados como un componente 

necesario de los ensambles que producen ciencia en el laboratorio. Estas entidades 

emergen de forma relacional, el afecto mismo se produce cuando dos entidades pueden 

moverse mutuamente (Daza, Vargas y Guapacha, 2021). En nuestro primer ejemplo, el 

cuerpo extendido de la niña víctima de violencia y desnutrición dejó a nuestro grupo 

consternado, al menos de forma momentánea. Se convirtió en un ser humano con el que 

varios empatizamos en su dolor, imaginándonos la difícil vida que debió soportar. Es de 

interés para el investigador incrementar sus capacidades sensoperceptuales, es decir, la 

capacidad de su cuerpo de ser afectado por los restos humanos. Entre mayor sea, podrá 

hacer emerger de su encuentro con la materialidad de los restos, más información sobre 

la vida de estos huesos informantes. Aunque el analista busca acceder a esa vida, en 

ocasiones esta lo excede, lo afecta de formas que están más allá del análisis material, sin 

dejar de serlo, puede afectar a nivel emocional. Como nuestro ejemplo inicial, estos relatos 

pueden mover a quienes entran en contacto con ellos, incluso a los lectores del presente 

texto, analicemos el siguiente caso:  

Impactante me ha parecido el caso de la niña que tengo, que tiene como una evidencia de 

sífilis muy densa, y yo decía como uy marica, 17 años y ya con todo eso, pobrecita, menos 

mal se murió, menos mal se murió. Porque si no, había tenido unas lesiones mucho más 

agresivas. O sea, para ser una niña tan joven no merecía sufrir… creo que es el único caso 

que tenemos acá que podría ser 100% confirmado que fuera un tipo de criba de caries 

sicca, que son unos huecos que se hacen en el cráneo y ella tiene los tres estadios al 

tiempo, tiene el hueco, tiene unas porosidades y tiene uno que está como iniciando, 

trifásica. Además, tenía varios periodos de infección, tiene unas marcas de trabajo en las 

clavículas, tiene huellas de estrés nutricional en diente, en cráneo y en postcráneo, tiene 

en el brazo, no sé en cuál de los dos bracitos, tiene acá el hueso [señalando su propio 
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antebrazo] abierto y es porque tenía un acceso y eso es un tipo de osteomielitis, ¡entonces 

le pululaba pus a una niña de 15 años! Y pues tiene inflamadas las tibias, pobrecita, super 

afectada. ¡Todo! Uno la ve por cualquier parte, y además tiene hidrocefalia. Cuando la profe 

la revisó dijo mírale la zona interna. Dentro de esta zona de acá [señalando con su dedo en 

círculos una zona a la atura de los ojos de su propio rostro], tiene la zona de los senos 

paranasales carcomida, tiene destrucción lítica en esta zona, entonces la infección también 

le afectó la cara. Yo decía, estaba para patear, o sea, la cogió el mundo y hasta que no 

más, y eso es muy denso para una niña de 15 años… puede haber muchas razones, pero 

para que una niña tan joven, en un lugar marginal de un puerto, tenga, o sea, esa 

enfermedad dura 10 años en llegar a los huesos y ella lo tiene en fase 3, o sea, ya le había 

llegado y estaba muy avanzada. ¡La niña convivía con una enfermedad que se la comía por 

dentro! Pues, o la violaron, o desde niña, por ahí desde los 10 años ejercía la prostitución, 

que ambos casos es fatal, porque, o sea ¡no! Es muy denso, muy muy denso. (Entrevista, 

Diario de campo 2022)  

Como señalamos, es posible que el lector fuese afectado por cómo pudo vivir esta niña de 

puerto Bogotá, o puede que no, lo primero que debemos decir de las emociones, es que 

son complejas. En ningún momento abandonamos nuestra idea de articulación, es de la 

articulación entre el cuerpo y el investigador que surgen estas emociones como otra 

entidad relacional, una experiencia aún más difusa, ambigua y que nos genera perplejidad. 

Despret (2008) nos señala esto retomando la teoría de las emociones de James, que parte 

de la peculiaridad del cuerpo de algunas veces ser externo, un objeto a conocer, del 

dominio de la naturaleza y otras es interno, sujeto que conoce, vinculado a la mente. Por 

este motivo se deja de lado la distribución de causa-efecto, cuerpo y mente, mundo y 

cuerpo, mundo y conciencia.  

Según James, las emociones pertenecen a una extraña esfera de experiencias en la que ni 

el mundo, ni el cuerpo, ni la conciencia pueden distribuirse o separarse de forma clara… La 

experiencia emocional es una experiencia que nos hace dudar, cada uno de los eventos 

que la componen no puede dividirse con firmeza, apenas puede dividirse como una causa 

y un efecto inequívocos y tampoco se podría decir que pertenece al mundo, al cuerpo o a 

la mente… ¿deberíamos hablar de…sentimientos de enfado o de sentimientos fruto del 

enfado? (Despret, 2008, p.251) 

Entendida así, la afectación emocional nos permite mantener la distancia con dos formas 

de interpretar propias de la ciencia moderna. Por un lado, los dualismos como cuerpo y 

mente, sujeto y objeto, naturaleza y sociedad (Latour, 2007; 2008). Por otro, el deseo de 
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apartar las emociones de las prácticas científicas en aras de objetividad. Apartar las 

emociones, equivale a apartar los investigadores, evitar que sean afectados, lo cual como 

se ha señalado, haría imposibles los ensambles que crean ciencia, por lo menos en este 

laboratorio. Las emociones son parte de las relaciones, emergen de la afectación mutua, 

aunque nos generan mayor perplejidad. En este laboratorio en parte son materiales, pues 

sin restos humanos, no hay vida que nos conmueva. Se presentan de formas ambiguas, 

incluso contradictorias. El investigador de la niña de Puerto Bogotá me comentó, que se 

sentía muy triste por ella, pero como investigador era algo muy bueno, que de hecho le 

permitiría presentar un estudio de caso específico (Diario de campo, 2021). En principio, 

tampoco son intencionales, sino que emergen de forma disruptiva, al sincronizarse con el 

investigador y el cuerpo/mente que ha creado de forma particular a lo largo de su vida, 

como nos cuenta un entrevistado: 

Me pasó con un niño, que creo que tenía una contusión, entonces se murió de que la presión 

en el cráneo se elevó. O sea, esa fue la causa de muerte. Y yo como uff, es un niño de 2 o 

3 años. Y, o sea, era hermoso, el cráneo era perfecto, era impoluto, nunca en mi vida había 

visto un cráneo de niño tan perfecto. Y luego observándolo tenía lesión adentro. Era triste, 

o sea, era… cagada, porque uno que más puede hacer ahí. y pues también uno lo traslapa 

a otros lados, yo pensé, menos mal a mi hermano nunca le pasó eso. A mí los niños me 

tocan la fibra, yo hablo más que todo con los niños. Si yo estoy con un niño, es como bueno, 

necesito que me ayudes con esto y esto y esto, la idea es como organizarte el cráneo, 

tienes un x muy lindo, o la sonrisa o cualquier cosa. A mí son los que me tocan 

emocionalmente… uno se mete en la piel de esas personas, la empatía a uno lo lleva a 

eso. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

De forma análoga a casos ya revisados, pensemos en la docente con formación médica, 

las trayectorias vitales de los investigadores pliegan el conjunto de relaciones que les han 

permitido hacerse. En este último ejemplo, es clara la agencia de la relación del 

investigador con su hermano, pero al igual que la posibilidad de sentir dureza, no es posible 

saber cuántas experiencias vitales se articulan para que emerja la empatía o la tristeza, en 

todo caso la afectación emocional es un encuentro. Recordemos el caso de la niña de 

puerto Bogotá, el relato que conmovió al investigador emergió del encuentro entre un 

investigador capaz de ser afectado, un entorno relacional científico y unos huesos con 

huellas particulares, de tal forma que con el diagnóstico también emergió el relato 

conmovedor. Al igual que sin un investigador articulado no surge la miasis o el DISH, 

tampoco surge la empatía. A su vez, este relato requiere la movilización de la medicina 
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occidental y las relaciones que en el laboratorio la permiten, una vida de desnutrición 

emerge por la agencia de las prácticas dentales que la correlacionan con la hipoplasia, así 

mismo, el abuso sexual emerge en el relacionamiento con los estudios de sífilis venérea. 

Simultáneamente, este relato producto del ensamble en el laboratorio es un consenso 

agenciado por los huesos y sus huellas recalcitrantes.  

Los restos humanos tienen una poderosa agencia, el encuentro de esta multiplicidad de 

materialidades puede hacer emerger emociones, al igual que diagnósticos paleo 

patológicos o ideas sobre las condiciones de vida en el pasado, lo cual nos recuerda 

nuevamente la idea de necrovida (Morales, 2019). Como indica Martínez (2021) estas 

prácticas se realizan con los restos, no a distancia. Desde esta perspectiva, las emociones 

aquí descritas emergen en el encuentro de materialidades y tienen la capacidad de hacer 

otros actores actuar, por ejemplo, convirtiéndolos en fabricantes de relatos (Despret, 2021). 

La condición de fabricantes de relatos es altamente consecuencial, el investigador del caso 

de puerto Bogotá señala a propósito del caso, y de manera general, que se busca restituir 

a los muertos con algo de justicia al relatar lo que vivieron y registrarlo históricamente 

(Diario de campo, 2021). Esta es una motivación muy común entre los miembros del 

laboratorio, múltiples investigaciones también refieren estas motivaciones (Diarios de 

campo, 2018-2023). Hay que recordar que Colombia ha experimentado diferentes etapas 

de conflictos internos, el laboratorio es situado y estos elementos también hacen parte de 

las relaciones que crean relatos y los traducen, siendo muy factible que se articulen con 

las sensibilidades existentes en el país con relación a la violencia79.   

Siguiendo esta línea argumental, por un lado, nos distanciamos de la idea de la muerte 

como inacción o inexistencia (Despret 2021; Morales, 2019). Por otro, y retomando la idea 

de afectación como capacidad de moverse mutuamente, señalamos que el encuentro que 

permite ensamblar los esqueletos en el laboratorio no solo articula los cuerpos sino las 

identidades. Podemos analizarlo en dos sentidos. En primer lugar, la identificación en la 

que se centra buena parte de la actividad del laboratorio, consiste precisa y directamente 

en dar identidad a un cuerpo a través del relacionamiento, con el análisis va surgiendo un 

relato sobre quien fue, cuyo portavoz es el investigador. En segundo término, los 

investigadores al realizar estos ensambles, hacer emerger relatos, reflexionar sobre estas 

                                                
 

79 Esto será ampliado posteriormente  
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vidas y su relación con los centros de interés actuales, va construyendo sensibilidades, 

incluyendo las emocionales. Entre mejor se sintoniza el trabajo del laboratorio, más se 

articulan las identidades de investigador y esqueleto.  

Una identidad más articulada es parte del hacerse con un cuerpo más capaz de ser 

afectado, incrementa la capacidad de hacer mejores ensambles y con ello ser un vocero 

más acreditado de los restos humanos. Visto rápidamente, si existe una diferencia, radica 

en que el relacionamiento del laboratorio es intencionado, busca promulgar restos 

humanos bioantropológicamente analizados. No hay formatos para registrar las emociones 

como variables, no existen libros de catalogación de empatía junto a los de anatomía o 

análisis dental. Podríamos decir que los análisis científicos no buscan generar emociones, 

lo cual es un indicador de la agencia de los restos al abrirse paso e irrumpir en las prácticas. 

En estos encuentros se pueden producir excesos donde irrumpe la vida de los restos en 

la mesa conmoviendo a los investigadores (Martínez, 2021; Morales, 2019).    

Podría decirse que desarrollar la afectación que permite el diagnóstico es el interés de los 

investigadores y que la afectación que genera tristeza y otras emociones no lo es. Si 

consideramos que estos episodios irrumpen ocasionalmente, podríamos decir que es 

parcialmente cierto. No obstante, para lograr ser afectado por los restos humanos hay que 

tener disponibilidad, hay que permitirse ser afectado. Recordemos que ser afectado es 

estar más articulado, lo cual es artificial e intencionado, como los procesos educativos en 

general. Se busca desarrollar una mejor sincronización haciendo un cuerpo más sensible 

en procesos que, como se había expuesto, implican una transformación mutua. No es 

posible trazar una línea que separa los tipos de afectación, como señala un estudiante 

investigador: 

Es que esta persona tiene las vértebras colapsadas y que dolor, y no, que tenía el hueso 

fracturado, imagínese uno como tenía que mover el brazo. Uno se mete en la piel de esa 

persona un poco también para entender las lesiones y para entender lo que le pasaba, yo 

siento también que es parte de la praxis que uno tiene, pues al menos, es lo que uno ha 

aprendido. (Entrevista, diario de campo, 2022) 

Hasta el momento, la afectación emocional podría parecer un subproducto no deseado y 

aleatorio de las prácticas del laboratorio y esto no es muy preciso. Existe una razón para 

que el director del laboratorio nos presentara los esqueletos antes de iniciar nuestro primer 

ejercicio; entender que trabajamos con restos humanos y deben ser respetados. El trabajo 

con seres humanos o sus restos suele tener fuertes componentes éticos (Cervantes, 2019; 
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Martínez, 2016). Para la mayoría, la primera experiencia con restos humanos en el 

laboratorio suele estar precedida por la recomendación de respeto y muy a menudo por la 

presentación del cuerpo. La primera vez que descendí a la zona de almacenamiento de 

los restos, el monitor bajó adelante para mostrarme el lugar, saludó a los restos con un 

cálido hola y encendió la luz para iniciar labores. Al igual que él, la mayoría de los miembros 

de laboratorio saluda a los cientos de restos humanos cuando desciende a la bodega 

(Diarios de campo, 2018-2022). Estas prácticas obedecen en parte a la presencia de 

remanentes de vida en los esqueletos, lo cual es tema de otro fragmento, aunque en 

términos generales son de respeto, cuidado y gratitud. La afectación emocional también 

es parcialmente intencionada, porque recordemos que este es un laboratorio de huesos, 

sin ellos no existe esta práctica y uno de sus principales propósitos es su cuidado.  

La manipulación de restos requiere cuidado, conceptos como estimación, valoración y 

apreciación, tienen una doble acepción, por un lado, obtener información de los huesos, 

por el otro, otorgarles importancia. Ambos sentidos son amplia y sincrónicamente 

practicados en el laboratorio, la importancia de articular el cuerpo del investigador con los 

restos humanos es tanto saber ser afectado como saber afectar (Cervantes, 2019). 

Recordemos que los restos humanos son materialidades de gran importancia por su rareza 

y el estado en que son hallados varía ampliamente. En el laboratorio limpiar cada esqueleto 

puede tardar una semana, es muy común que las excavaciones en los sitios duren años, 

es un trabajo de mucha paciencia.  

Una de las imágenes más comunes en el laboratorio son los colaboradores limpiando 

huesos particularmente unidos al sedimento. Pueden dedicar jornadas enteras para limpiar 

una reducida cantidad de fragmentos óseos, cuidando no afectar los huesos, resistiendo 

la idea de emplear instrumentos más agresivos que pueden agilizar el trabajo, pero elevan 

el riesgo de maltratar el hueso. Usan cepillos de dientes para retirar lentamente el 

sedimento mientras el hueso poco a poco va emergiendo. Paran y buscan orientación 

cuando sienten que pueden maltratar los restos. Pese a la dificultad, trabajan individuo por 

individuo, para no mezclar las canastas en las cuales los agrupan. Los individuos llegan 

de las excavaciones en estas canastas, los restos son extraídos, limpiados y retornados a 

ellas con las partes embaladas en bolsas rotuladas. Como se ha expresado en referencias 

anteriores, esta meticulosidad también es aplicada al trabajo de campo, en donde se 

excava por cortes y niveles que se pueden ampliar indefinidamente según lo encontrado.  
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Las dificultades de campo, como climas adversos, territorios de difícil acceso y sitios de 

entierro particularmente difíciles de excavar, son igualmente asumidos con paciencia, a lo 

sumo trasladando los restos en pedestal para trabajarlos en mejores condiciones dentro 

del laboratorio. Por todo esto, se requiere una disposición particular. Tomemos como 

ejemplo los agricultores y obreros que colaboran en los sitios de excavación, como ya 

habíamos señalado en una cita anterior, ellos son valorados por su experiencia con el 

terreno, lo conocen. No obstante, el equipo del laboratorio menciona un problema habitual 

con estos colaboradores; ellos tienden a ir muy rápido, quieren abarcar mayor terreno y 

debe indicárseles a menudo que sean más pacientes, es una labor de mayor cuidado 

(Diario de campo, 2019). 

En este orden de ideas, para desarrollar un trabajo como el descrito se requiere que sus 

participantes den importancia a los restos. No es de extrañar que, al incorporar nuevos 

participantes, como los colaboradores del laboratorio o las excavaciones, se les haga 

hincapié en que están tratando con restos humanos y requieren un respeto particular, por 

lo que su manipulación debe ser especialmente cuidadosa. Si como se había planteado 

con antelación, el laboratorio crea una temporalidad acorde a sus prácticas, la disposición 

a ser pacientes es parte de los relacionamientos que permiten el control de esta variable. 

Visto de esta forma, ser afectado emocionalmente, al menos para dar importancia a los 

restos, no es un subproducto de la relación, sino un elemento funcional. Una identidad más 

articulada con los restos humanos mejora la disposición a cuidarlos80.  

Esto no quiere decir que la afectación emocional sea inducida y calculada, sino que es una 

amalgama donde la necesidad del cuidado de los restos entra a participar. Recordar la 

condición humana de los huesos es apelar a como interpretan los participantes la compleja 

relación vida-muerte, donde la experiencia vivida en nuestra cultura tiene un gran papel, al 

igual que lo hace la red metrológica asociada a la ciencia con nuestras capacidades 

sensoperceptuales. El respeto hacia los restos humanos es algo que se espera en nuestras 

comunidades. En las prácticas con cuerpos humanos se promociona continuamente el 

respeto, aunque no esté claramente definido en que consiste (Martínez, 2021. p.236). Por 

ejemplo, aunque puedan estar fusionados con elementos líticos o sean solo pequeños 

                                                
 

80 Olarte y Pérez (2020), nos permiten ampliar la idea de cuidado con la distinción de varias 
acepciones y sus implicaciones. Esta propuesta será empleada en una sección posterior, cuando 
incorporemos algunos actores más.   
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fragmentos, colectivamente se asume que los huesos no pueden ser tratados como 

objetos81. Esta idea es interesante, pues se debe contemplar precisamente en actividades 

de manipulación, como ya se ha dejado avizorar, el cuidado es una interacción material. 

De hecho, el cuidado es bidireccional, los guantes o los trajes de aislamiento protegen a 

los investigadores y los restos de efectos negativos de la confluencia, como hongos o 

humedad (Cervantes, 2019)82. Recordemos que la articulación es moverse sobre lo que el 

otro hace hacer, el cuidado es una muestra clara de articulación, una relación material que 

requiere identidades más articuladas.  

En las largas jornadas limpiando huesos, el 

manosearlos genera una articulación de las 

capacidades sensoperceptuales y también de 

la identidad, pero como señalamos 

inicialmente, la afectación emocional y las 

identidades mismas son complejas. Más allá de 

prácticas como marcar los huesos con 

discreción y manipularlos de una manera que 

no se considere ofensiva o los dañe, hay 

múltiples formas de aproximación con estas 

materialidades. Como se ha evidenciado en 

algunas prácticas parcialmente conectadas, el 

humor negro es un factor de distensión 

(Martínez, 2021). En el laboratorio, los modelos 

plásticos de esqueletos suelen estar vestidos 

acordes a la temporada, particularmente 

navidad y Halloween. Esto es percibido como 

un acto de camaradería, como una muestra de 

la pertenencia al mismo grupo, de la realización 

conjunta de las actividades del laboratorio.  

                                                
 

81 Como ya se había señalado, estos aprendizajes técnicos tienen fuertes componentes éticos.  
82 En estas prácticas puede verse nuevamente la agencia de los restos humanos.  

Figura  15 Esqueleto de la zona de 
ingreso al laboratorio, época navideña. 
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La práctica de hablarles o que algunos investigadores tengan una relación más estrecha 

con ciertos individuos de la colección, como un ejemplo reciente con los niños o el 

investigador con la joven de puerto Bogotá, es una muestra de esta relación grupal, 

identidades articuladas. Este tipo de relacionamiento incrementa el interés de los 

participantes de la práctica y con ello su capacidad de sintonizarse mejor. Cuando me 

refiero a participantes no es solo los investigadores, como menciona el director, a ellos [los 

esqueletos] hay que arreglarlos bien, porque son vanidosos (Diario de campo, 2019).  

De hecho, la belleza también emerge en estas relaciones. Como en otras prácticas, existe 

una correlación entre belleza, singularidad o facilidad para percibir alguna característica. 

Solo hay que recordar nuestro primer y extenso ejemplo y la condición de modelo de los 

tres esqueletos involucrados en la práctica. No obstante, cada ensamble produce una 

realidad particular relacionada con las diferencias en los participantes. Como comento una 

joven colaboradora; “me gustan los cráneos de viejitos, creo que es porque tienen la 

mandíbula como salida, me parecen tiernos” (Diario de campo, 2022). La manera como los 

participantes de estos ensambles son capaces de moverse puede tener múltiples matices. 

Pero para examinarlo mejor hay que abordar otro fragmento, uno en el cual nos centramos 

en la agencia de los remanentes de vida de estos restos informantes.  

 



 

 
 

4. Ensamble 3:          
Espíritus, Chamanes y Científicos 

Cuando nos enfrentemos a la acusación de irracionalidad, no examinaremos qué regla lógica se 

ha roto, ni qué estructura social puede explicar la distorsión, sino el ángulo y la dirección en que 

se ha desplazado el observador, y la longitud de la red que, de ese modo, se está construyendo. 

Regla 6 del método. (Latour,1992). 

Era un jueves iniciando la mañana, un día soleado y muy agradable. Estábamos en las 

bancas de madera que quedan en el exterior del laboratorio, frente a su entrada y en el 

extremo de una amplia zona verde de la universidad. Dialogábamos con el encargado del 

laboratorio, un joven y carismático profesor catedrático que había sido durante muchos años 

en su calidad de estudiante, la mano derecha del director y un referente/articulador de la 

comunidad. Comentábamos diferentes anécdotas del laboratorio, cuando percatándose del 

clima y recordando un pendiente, decidió sacar un manojo de hierbas entre las que se 

distinguían la salvia y el romero para dejarlas al sol en una de las bancas. Posteriormente, 

ingresamos al recinto y continuamos con el trabajo de rutina. 

Sobre las 10:00 u 11:00 de la mañana, mientras discutíamos al final de la sala usada para 

las cátedras, ingresaron dos estudiantes practicantes del laboratorio. Después de saludar 

al catedrático, sacaron de sus maletas dos paquetes con trajes que le enseñaron, refiriendo 

que ese era el encargo. Eran dos trajes de bioseguridad nuevos que él revisó al final del 

largo mesón. Con su aprobación, los estudiantes se desplazaron hacia la zona de oficinas 

del laboratorio para prepararse. Ese día trabajarían con las momias.  

Las momias son en diversas formas el material más riesgoso y difícil de tratar del 

laboratorio. Los huesos, aunque implican riesgos por su naturaleza biológica, no se 

comparan a una momia con fragmentos de tejido encapsulados en su enfardamiento83 

                                                
 

83 Buen parte de la momificación prehispánica en la zona recurría a envolver los restos en varias 
capas de tela, formado algo similar a un huevo sellado, esta envoltura es el enfardamiento.  
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durante grandes periodos de tiempo. Me comentaron casos de personas que habían 

enfermado por su contacto con las momias, una anécdota cercana de un colega que había 

perdido parte de su cabello por los hongos. Mencionaron que el director era especialmente 

precavido al manipularlas y no lo hacía si no era necesario, lo que se traduce en que es un 

asunto serio. 

Acompañé al catedrático a recoger las hierbas que había dejado al sol, cuando ingresamos 

ya estaban bajando al sótano dos jóvenes en traje de bioseguridad mientras él se dirigía a 

la cocina con las hierbas. Poco tiempo después, los jóvenes subieron con un paquete que 

envolvía el enfardamiento de lo que, a juzgar por su tamaño, sería una momia infantil. 

Mientras subían, uno de los jóvenes investigadores del laboratorio les preguntó si le habían 

pedido permiso a la momia antes de levantarla, a lo que el portador respondió 

afirmativamente.  

La momia fue llevada a la última oficina, el lugar más aislado y en el cual estaba el escáner 

con el que iban a trabajar. El catedrático se acercó con el manojo de hierbas encendido y 

pidió que con mucho cuidado levantaran la momia frente a él. 

Momentos atrás, parte de los estudiantes presentes y colaboradores habituales del 

laboratorio preguntaban por una memoria con una lista de reproducción. Pronto la persona 

que había estado trabajando en la oficina contigua a la que estaba ingresando la momia 

manifestó que no era necesaria la memoria, pues él tenía su propia lista de reproducción. 

Acto seguido puso una pista de música clásica; estaban preparando el ambiente para 

“tranquilizar a la momia”. 

Con la momia levantada frente a él, el catedrático se inclinó levemente para que el humo 

del sahumerio que tenía encendido llegara por abajo al enfardamiento, mientras de una 

manera muy cálida le hablaba a la momia. La saludó y le reiteró en numerosas ocasiones 

que se tranquilizara, que todo iba a estar bien y que por favor les permitiera estudiarla, hizo 

alusión a la vida remanente que alberga, a que ellos la respetan, que lo que hacen es por 

algo bueno y que buscan su ayuda para que todo salga bien. La petición fue hecha de 

múltiples maneras, siempre en un tono amigable y tranquilizador. Los demás asistentes del 

laboratorio miramos la escena desde la oficina contigua con la solemnidad propia de un rito 

religioso, mientras de fondo sonaban las notas instrumentales de la pieza de música clásica. 

Tras un par de minutos de procedimiento, era momento de empezar a retirar las envolturas, 

esta petición, el sahumerio y la música continuarían mientras la envoltura protectora era 

retirada lentamente, pero en esta ocasión sin la presencia del catedrático y a puerta cerrada 

por motivos de bioseguridad. 
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Por el tiempo que había pasado acompañando al equipo del laboratorio ya había escuchado 

varias referencias a lo activas que eran las momias. La dificultad de trabajar con ellas no 

solo provenía de los riesgos biológicos que en efecto implicaban, sino de su especial 

actividad, que era notoriamente más intensa que la de los demás restos del laboratorio. El 

catedrático me comentó que “sus niñas”, como él las llama, son caprichosas, y pedirles 

permiso de esa manera es necesario para que no se pongan bravas, de lo contrario pueden 

afectar el trabajo o al investigador mismo (diario de campo, 2021). 

En diferentes discusiones, los miembros del laboratorio manifestaron que las momias 

ocasionalmente no permiten ser estudiadas, afectan las lecturas, desconfiguran los 

equipos o los apagan y como señalaba la cita, pueden afectar al investigador, 

disminuyendo su energía e incluso enfermándolo. Hay ocasiones en las que cuando las 

buscan para trabajar con ellas, simplemente no aparecen donde debían estar 

almacenadas, o, por el contrario, aparecen en otros lugares, como el piso superior del 

laboratorio, sin que nadie manifieste haberlas movido (diarios de campo, 2019-2023). La 

momia que estaban estudiando en la cita anterior era una de un grupo de 6, que no 

permitieron trabajar a la investigadora que debía escanear las 34 momias del laboratorio. 

Tiempo después pude hablar con el monitor, quien era uno de los jóvenes que realizaron 

el escaneo de las 6 momias restantes y más concretamente era uno de los jóvenes en traje 

Figura  16 Ilustración, petición a momia. 
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de aislamiento que analizaron la momia. Por lo cual, su relato nos permite complementar 

nuestra primera experiencia.  

Yo estaba trabajando con un niño Güane, la momia de un niño Güane. Y estaba trabajando 

con una persona y esta persona estaba ahí sentada y yo estaba escaneando. Y de un 

momento a otro él dice como, empiezo a sentir un peso en el hombro y yo empiezo a verlo 

cansado, y yo empiezo a verlo agotado. Y entonces también es como no, se me trepo el 

muerto, y luego se me trepo a mí… no solo lo vi a él, sino que luego después de un tiempo 

como que ya mejoró, pero luego lo tuve encima yo. Entonces yo también me senté a trabajar 

ahí y ¡no!, yo [haciendo expresión de agotamiento]. Y todo el mundo me decía; está muy 

cansado, váyase, haga otra cosa, chao. Y yo como no espere voy a terminar y de un 

momento a otro como que se siente diferente, como que la energía cambió. Era como que 

el niño quería jugar, o sea, es como que una interpretación que uno le mete al asunto, pero 

es que el niño quería jugar. O sea, el niño estaba por acá [señalando su antebrazo], estaba 

por acá [señalando entre hombros y cuello contrarios], estaba encima mío. Y de un 

momento a otro la cosa cambia, como que uno ya no se siente agotado, sino que uno 

empieza a sentirse como muy feliz, y es [sonriendo]… lo hacen sentir a uno muchas cosas. 

(Entrevista, Diario de campo, 2022).  

Como lo expresa el monitor, los remanentes de vida lo hacen sentir muchas cosas y en 

general hacen muchas cosas en el laboratorio. En la misma entrevista, él indica que no es 

una experiencia aislada ni en el laboratorio, ni para él. Explica brevemente otros episodios:   

Una vez que estaba escaneando un cráneo de una mujer de puerto Bogotá, estaba 

escaneándolo…si uno lo mueve mal hay un error y no está funcionando y no está 

escaneando, pero lo que pasa es que en el proceso yo lo estaba haciendo bien y yo sabía 

que lo estaba haciendo bien, pero no funcionaba. Entonces yo decía, ella no quiere ser 

escaneada. Ella está diciendo, no me mires, no me toques, no nada... También una vez 

estaba trabajando en el sótano, eran como las 9 de la noche, y nos íbamos a ir a campo, 

por eso estaba a acá a las 9 de la noche, porque tenía que terminar y dejar recogido, con 

eso la gente podía trabajar después y no dejaba la persona extendida un montón de tiempo. 

Voy a dejarla acá recogida, listo. Entonces de un momento a otro estaba con este 

computador y me apagaron la música, yo siempre trabajo con música y [chasquido de 

dedos]. Y yo; --ya me voy a ir, yo sé que me están echando- [Sonríe]. O la otra vez que 

saqué las momias, también estaba con este portátil y estaba abajo, estaba trabajando y de 

un momento otro la pantalla estaba así [haciendo un movimiento de cierre con las manos]. 

O sea, había sacado la momia, la había puesto acá, la había ordenado, listo, volteo y el 
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computador está así [cerrando las manos como en un aplauso en sentido vertical]. -¿Nos 

despertamos bravas no?- [Risas] (Entrevista, Diario de campo, 2022).  

La agencia de estos remanentes de vida en un laboratorio científico genera una tensión 

ontológica. Es muy común entender la ciencia como “un proceso de revelación de una 

realidad ya existente” (Despret, 2008, p 244). Los remanentes de vida han sido asociados 

por la cultura occidental a la idea de creencia, y la creencia es vista como algo subjetivo e 

histórico, mientras que la verdad revelada por la ciencia se entiende como objetiva y 

atemporal (Biset, 2020). Este dualismo moderno, como otros tantos, genera una asimetría, 

pues al etiquetar algo como creencia se asocia con error o engaño (Despret, 2008; 2020; 

Martínez, 2021). En este sentido, se entiende la importancia de la idea de simetría 

planteada de diversas formas por los académicos que invocamos en este trabajo. Es más 

que una cuestión de respeto, es el reconocimiento de la actividad que estas entidades 

tienen en las prácticas. Centrarnos en las prácticas, nos permite pasar de buscar responder 

qué son estos remanentes de vida, a indagar por qué hacen, cuál es su agencia, cómo se 

articulan en el laboratorio (Despret, 2008; Latour, 1992; 2013). La TAR desde sus primeras 

formulaciones, al incluir a los no humanos como actores, se centra en la agencia que estas 

entidades tienen en las relaciones, como se ensamblan para promulgar realidades. Los 

remanentes de vida tienen agencia, como señalan las citas, hacen actuar a los miembros 

de laboratorio, y como veremos, a otros actores.  

La propuesta de la TAR de rastrear la agencia de actores híbridos (humanos y no 

humanos), me permite pasar tangencialmente por la discusión que suscita que los 

remanentes de vida tengan voluntad de hacer cosas, precisamente una de las críticas más 

destacadas a la TAR en su tratamiento de humanos y no humanos, es que ignora el papel 

de la intencionalidad y la responsabilidad (Callén, Doménech y Tirado, 2011; Larrion, 

2019). No obstante, pensar en la agencia de estos remanentes de vida puede explorar 

discusiones interesantes.  

No se trata de definir su papel como humanos o no humanos, pues desde la perspectiva 

de la TAR podemos decir que los remanentes de vida son actores híbridos. Al igual que 

las otras entidades, existen de forma relacional. Los remanentes de vida no solo están 

asociados a los restos humanos (no siempre es así), sino que su agencia depende de otras 

materialidades como escáneres u ordenadores que puedan afectar. Además, las vidas a 

las que están vinculadas estos remanentes, al igual que los otros humanos, son producto 

de las múltiples relaciones que hemos experimentado a lo largo de la vida con otros actores 
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híbridos. En este sentido, tampoco podemos definir a estos actores como sujetos u objetos, 

aunque en todo caso, como desencadenantes de acciones tendrían un rol subjetivo 

(Latour, 2008; 2013).  

Estas discusiones interesantes pasan por explorar cómo coexisten entidades y prácticas 

correspondientes a modos de existencia diferentes. ¿Podríamos hablar de una ecología 

de prácticas? ¿Qué podríamos decir de un laboratorio científico en cuyas prácticas tienen 

participación ocasional fantasmas? Esta tarea, siguiendo a Latour (1992), implica que no 

busquemos reglas lógicas, teorías ni estructuras sociales para explicarlas. No es cuestión 

de explicar sino de describir. La agencia de estos actores con modos de existir diversos es 

empíricamente registrable si seguimos a los practicantes y los tomamos en serio. 

Curiosamente en este momento vamos a seguir una idea hegemónica, vamos a tomar en 

serio a los científicos.     

4.1 Fragmento: Conviviendo en el laboratorio 

Existen múltiples experiencias en el laboratorio con relación a los 

remanentes de vida, algunos las han vivido, otros han escuchado anécdotas 

que se acumulan como parte de su historia. Para muchos miembros del laboratorio son 

parte de su cotidianidad, sin dejar de ser llamativas. Como señala un entrevistado:  

Para la profe es algo interiorizado que el muerto se le suba. Es como, se le subió el muerto 

[haciendo una expresión de indiferencia]. Sí, porque ella trabaja en casos densos, casos 

forenses y es como, pues pasó, pero hay que hacerlo, o sea, es trabajo. Ella decía es 

normal que a uno se le suba un muerto. (Entrevista, Diario de campo, 2023)   

Como señala la docente, es parte del trabajo. Es tan necesario el traje de bioseguridad y 

el aislamiento, como el sahumerio y petición al espíritu de la momia para poder realizar el 

escáner. El laboratorio, como todo laboratorio, requiere la generación de inscripciones para 

que el ciclo de acumulación de datos funcione. De esta forma, los remanentes de vida son 

partícipes de los ensambles que producen ciencia en el laboratorio.  

Como se señaló en otro fragmento, los ensambles que se hacen en el laboratorio se ven 

beneficiados por la sintonización de las entidades participantes.  Al igual que los 

investigadores, los remanentes de vida son entidades diversas, por ejemplo, al hablar de 

las momias miembros del laboratorio comentaron; “la negrita no se dejaba, hacía que el 

escáner generara error, tocaba de a partes muy pequeñas”. “La momia enmascarada es 
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terrible, fue la que enfermó al director”. “La momia con la fractura te lanza energía de la 

cara” (Diario de campo, 2021; 2022). Así como algunas personas son afectadas 

negativamente, también existen personas a las que “el muerto les ayuda”, como señala la 

siguiente cita.  

Yo me acuerdo de un voluntario… estaba extendiendo un individuo, estaba recién 

empezando y estaba como; anatomía ósea [pausa la explicación, haciendo cara de 

desconcierto, en referencia a su casi nula experiencia]. Pues lateralizar era como [repitiendo 

el mismo gesto]. Él decía esto es de acá, esto es de acá. Luego el profesor le decía ¿cómo 

supiste? -él me dijo- [indicando al esqueleto que extendió]. (Entrevista, Diario de campo, 

2022)  

Que el muerto ayude a un voluntario novato a extenderlo correctamente, permite apreciar 

que existen personas con mayor afinidad, en un sentido muy similar al expresado en otro 

fragmento, con la variabilidad en la disposición al desarrollo de capacidades 

sensoperceptuales. Esta afinidad va más allá de los miembros y espacios del laboratorio, 

como señala la siguiente cita sobre los obreros que son contratados para las excavaciones:  

Uno sabe cuáles son mejores para encontrar muertos, uno sabe al que siempre le salen 

muertos, y yo era todo [gesto de mirar asomándose], haz por acá, levanta tierra, y claro 

siempre, ¡tum! -¡Hay no!- [imitando la voz del trabajador]. ¡Otro cráneo! A mí me fascinaba 

porque... siempre le daba a los esqueletos, los esqueletos lo buscaban a él. Mientras que 

había a otras personas que eran -levantamos todo esto- y así seco, sin nada (Entrevista, 

Diario de campo, 2022).   

Existen diversas posibilidades de articulación entre los participantes del ensamble, como 

ya se había señalado, una mejor sintonización mejora los ensambles que se producen. 

Debemos recordar que la momia Güane de nuestro ejemplo era parte de un grupo de 6 

que no se dejó escanear de la investigadora a cargo, por lo cual el monitor y otro estudiante 

realizaron el trabajo, un nuevo ensamble, que en esta ocasión logró realizar el escáner. 

Vemos nuevamente que se requiere un investigador con mayor capacidad de ser afectado, 

esta vez por los remanentes de vida de los restos.  

La mayoría de los miembros del laboratorio manifiesta no tener la habilidad de ver 

entidades espirituales, empezando por el director. Explican que no es una habilidad común 

en las personas de nuestra sociedad. Por otro lado, diferentes miembros del equipo del 

laboratorio han hablado de personas sensibles que han visto fantasmas, narran 

particularmente el caso de una investigadora que solía verlos con relativa frecuencia y 
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referencian a un fantasma que ella vio en el laboratorio una temporada. Por la descripción 

de su vestimenta, a varios les parece que era alguien del Palacio de Justicia, en ese 

momento había sido trasladada una colección relacionada que envió la Fiscalía para su 

análisis (Diario de campo, 2019).  

Pese a no sentir de igual manera a estos remanentes de vida, las diferentes experiencias 

han permitido que los miembros del laboratorio desarrollen teorías sobre su accionar 

(Latour, 2008). Saben, por ejemplo, que las momias son más activas y peligrosas que los 

huesos, al igual que los niños frente a los adultos. La actividad también parece estar 

asociada a las características violentas de la muerte o el estatus que tenían en vida. 

También hay cosas que los molestan. Por ejemplo, comentan que a uno de los 

estudiantes/investigadores el esqueleto no lo dejaba avanzar en el trabajo porque traía un 

crucifijo, al parecer se trataba de un indígena que data de la conquista (diario de campo, 

2021).  

No es de extrañar que múltiples investigadores han adaptado sus prácticas para 

relacionarse mejor con estos remanentes de vida. El sahumerio y la petición a la momia 

es un ejemplo no muy común. Saludar, pedir permiso y hablarles ocasionalmente son 

prácticas mucho más cotidianas, aunque no siempre presentes. Estas últimas, están en 

una difusa frontera entre el reconocimiento de la actividad de los remanentes de vida y el 

respeto debido a los restos humanos, como señala un entrevistado, “No es que solo el 

cuerpo esté ahí, sino que el cuerpo también era una persona… ellos no son solo un objeto” 

(Entrevista, Diario de campo, 2022).  

Como se analiza en otro fragmento, saludar es una muestra de respeto propia de las 

prácticas con restos humanos, al mismo tiempo sirve al propósito de apreciar los restos, 

preservándolos y mejorando su articulación con el investigador. Esto sigue siendo válido, 

pero al reconocer la agencia de los remanentes de vida se excede lo anteriormente 

planteado. Estas muestras de respeto promueven cuidar los restos preservándolos, pero 

adicionalmente cuidar a los investigadores de la agencia de los remanentes de vida de 

ellos y a estos últimos de prácticas negativas de los investigadores. Articularse con estos 

remanentes también tiene un propósito funcional para el trabajo, como lo enuncia una 

estudiante/investigadora al manifestar que en ocasiones le costaba mucho avanzar, sentía 

que se demoraba mucho y no hacía nada, posteriormente cuando empezó a pedir permiso, 

percibió el avance (Diario de campo, 2021).  
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Conversando con 3 estudiantes y colaboradoras del laboratorio en una salida de campo, 

ellas coincidieron en que en ocasiones han sentido que el esqueleto no les permite avanzar, 

se siente como si no hicieran nada y remarcan la importancia de pedir permiso. Una 

comenta, “yo tuve que pedirle al profe que me ayudara, él hizo como un rezo con sahumerio 

pidiéndole que nos colaborara y ya pude trabajar mejor” (diario de campo, salida a San 

Agustín, 2022).  

Es importante destacar que no todos los miembros del laboratorio realizan estas prácticas 

y otros solo las tienen en cuenta cuando los restos con los que trabajan han sido 

referenciados por ser especialmente activos; al parecer la investigadora que escaneó 

inicialmente las momias no realizó la petición, al menos no de forma tan elaborada. En los 

ensambles que permiten hacer cuerpos informantes para análisis bioantropológicos, este 

tipo de práctica no es un requisito, al igual que no todas las investigaciones hacen escáner 

o análisis de fitolitos. Los relatos sobre la agencia de estos remanentes de vida detallan 

episodios más bien distanciados temporalmente. Como lo decía el monitor una semana 

después del escaneo de la momia, mientras limpiábamos un cráneo que requería para su 

investigación y hablábamos por primera vez de su experiencia con el niño Güane: “No 

todos los días se le trepa a uno un fantasma, el día a día es limpiar y organizar huesos” 

(Diario de campo, 2021). Aunque la mayoría de los miembros del laboratorio validan la 

existencia de estos remanentes, no es un requisito para el trabajo de laboratorio, muchos 

investigadores han desarrollado sus trabajos sin considerar la posibilidad de que existan.  

Como sucede con la cantidad de huesos que un investigador manipula o la experiencia en 

áreas como medicina u odontología, que la articulación se produzca con la participación 

de un investigador capaz de ser afectado por los remanentes de vida, modifica el 

ensamble, por ejemplo, logrando realizar un escáner. Y también, como se señaló en otro 

fragmento, la disposición para ser afectado posibilita el serlo (Despret, 2008; 2021). 

Examinemos como se preparó el monitor para el escaneo de las momias:  

También depende la persona; Yo sabía que me iba a enfrentar a las momias, y yo sabía 

que las momias son pesadas. Y etnohistóricamente si uno revisa la historia de las momias 

muiscas o la momificación en general, es como en el país las momias se asocian a gente 

de alto nivel. Y no eran personas X, eran el dueño del cercado del cacique, el cacique que 

se veneraba históricamente y entonces era una momia porque se movía todo el tiempo de 

cercado en cercado para perpetuar su existencia y su agencia ya muerto… uno siente esa 

agencia, uno siente ese poder, o sea, uno siente esa energía.  Yo me acuerdo cuando me 

dijeron que escaneara las momias, pensé, bueno, ¿cómo lo hago? Yo sé que me voy a 
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enfrentar a momias y yo sé que de las treinta y punta momias que hay me pusieron todas 

las que no se dejaron trabajar. Entonces hay un antecedente, no se dejaron trabajar, ¿por 

qué no se dejaron trabajar?  Entonces uno revisa, no es que esta es la persona que tiene 

un corte acá, no si sé dónde, y tiene una máscara ritual y uno es un pobre mortal. Tengo 

que hablar con ellos, tengo que reconocer su agencia… así fue como yo abordé eso… para 

mí era importante trabajar con ellas y saber que ellas tienen agencia y que juegan a 

escondidas, porque se desaparecen cuando quieren. A decir que no, a ser racional. 

(Entrevista, Diario de campo, 2022)  

Que el monitor estuviese dispuesto a reconocer la agencia de la momia, pudo posibilitar el 

ensamble. Es más, él tiene afinidad con los niños y esto pudo tener alguna relación, es 

poco común encontrar un relato donde los espíritus produzcan una sensación de alegría. 

La cita también deja ver el costo de abrirse a la posibilidad de la agencia de los espíritus 

en un mundo dominado por la razón occidental. Esto lo expresa el docente catedrático 

protagonista de varias de las anécdotas mencionadas y persona con habilidades de 

percepción actualmente desarrolladas.  

La cosa es que, o sea, en el pregrado yo era mucho más racional, de hecho, yo entré todo; 

nada de eso, bla, bla, bla. Uno llega acá todo cuadriculado, yo era así, aunque no lo creas 

–“yo también”- [interviene otro miembro del laboratorio]. Luego me la pasé acá y yo me 

daba cuenta que había cosas como raras y la vida eventualmente le muestra a uno las 

cosas como son… Yo de muy joven, digamos 18 o 19, cuando empecé como a leer cartas 

y todo, porque me llamó mucho la atención y fue por eso que dije no, no, no. Y era más fácil 

vivir en ese mundo, obviamente. Pero ya eventualmente las cosas van cambiando y uno se 

va dando cuenta de cosas, de cómo fluye o no fluye... En Honda llego un punto donde yo 

dije si, ya, está bien, lo acepto, voy a volver a este camino. Entonces me compré el péndulo, 

me compré las cartas y empecé a hacerlo y fue muy natural. Al principio el profe no creía, 

porque era –“usted que va a saber leer”- y yo; a que sí. – “no, yo no le creo porque yo 

conocía al pendulador de yo no sé dónde”- pero está muerto a diferencia de mí que estoy 

vivo. Y ahora es él el que me dice – “¿va a ir a campo?” - no profe –“entonces ¿quién va a 

pendular?” -. Él es así porque lo ha visto en acción, me ha visto en acción pendulando. Yo 

le digo acá hay algo y se encuentran cosas raras. [interviene otra persona] “pues la entrada 

a la iglesia, por ejemplo, preguntando donde queda la iglesia, pum, la entrada” … esta vez 

… me dijo como pregunte que donde había como un muerto, la cosa fue que se pudo haber 

ya derretido. Yo sí quería encontrar un esqueleto para excavarlo, pero encontramos fue las 

huellas de quema de la iglesia, encontramos los lingotes quemados… entonces él es todo 

pregunte que yo no sé qué, pregunte, pregunte y pregunte. (Entrevista, Diario de campo, 

2022) 
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El tránsito descrito por el catedrático nos permite varias reflexiones. En primer lugar, que 

la capacidad de ser afectado se puede desarrollar a través de prácticas en un sentido 

análogo al de manosear huesos, aunque con la complejidad que implica el mundo de los 

espíritus. En el mismo sentido, un cuerpo más capaz de ser afectado, una identidad más 

articulada, genera posibilidades. Examinemos dos momentos que pude compartir con el 

catedrático, lo más distanciados que nos es posible. El primero es una de las primeras 

veces que dialogué con él, mientras finalizaba su trayecto como monitor del laboratorio.   

Esperando en el vehículo que nos transportaba, surgió en el grupo la discusión sobre los 

investigadores que usaban péndulo o varas de radiestesia para detección de tumbas. 

Algunos estudiantes de la materia que cursábamos lo atribuían a autosugestión de gente 

que conocía el terreno previamente, otros les daban credibilidad. Después exponer 

múltiples conjeturas en la discusión, varios de los presentes esperaban su opinión al ser el 

más próximo a las prácticas del laboratorio. Él nos comentó algunas anécdotas que había 

escuchado de casos donde se empleaban, agregando: “dicen que funciona”. Cuando uno 

de los presentes le preguntó ¿Cómo? Él se encogió de hombros, y levantó las palmas de 

las manos mientras exclamaba Jumm [indicando que no tenía respuesta]. (Diario de campo, 

salida a Villa de Leyva, 2018).  

Ahora debemos trasladarnos más adelante a una de las últimas salidas que compartí con 

el equipo a las piedras del Tunjo en Facatativá, ya en calidad de catedrático y estudiante 

de maestría, él llevó su propio péndulo para ayudar a la detección. Pues uno de los 

propósitos de la salida era proyectar futuras excavaciones.  

El director avanzaba por el gran complejo de abrigos 

rocosos explicándole al grupo el trabajo realizado en las 

excavaciones y con los pictogramas, comentando las 

hipótesis de su origen y el posible uso del espacio por parte 

de los habitantes prehispánicos. En alrededor de 3 

espacios de su recorrido, iniciando por el que tenían 

proyectado excavar, le indicó al catedrático que pendulara. 

Él sacó cuidadosamente del empaque su péndulo, se 

concentró y lo sostuvo colgando de la cadena frente a él. 

Después de un tiempo, afirmó que sí había restos. Más 

adelante en el recorrido, el director analizó un abrigo 

rocoso que por su morfología, probablemente era 

empleado como plataforma para las ceremonias. Le solicitó 

Figura  17 Ilustración, 
pendulación. 
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que pendulara nuevamente, y la respuesta fue la misma. Sobre el final del recorrido, otro 

abrigo rocoso llamó la atención del director, quien solicitó otra pendulación. Empleando el 

péndulo preguntó si había algo y la respuesta fue afirmativa. La roca tenía pictogramas que 

se cree hacen alusión a los chamanes. El director solicitó preguntar si ahí había un chamán. 

Después de preguntar dijo “no me quieren responder”. En ese momento le consulté cómo 

sabía eso, a lo que respondió mostrando el péndulo; “al péndulo no lo debe mover el viento 

y en este momento lo está moviendo, significa que no me quieren responder”. (Diario de 

campo, salida a faca #2, 2022)  

Al igual que con la osteología, sucesivas prácticas le han permitido al investigador hacerse 

con un cuerpo más capaz de ser afectado, más sensible y, por tanto, más articulado para 

realizar su trabajo. Podría decirse que pendular no es una capacidad que todos puedan 

desarrollar, no obstante, son múltiples los ejemplos de practicantes que tienen grandes 

dificultades para aprender a identificar las huellas en los huesos. La capacidad de pendular 

es de utilidad para el trabajo del laboratorio y sirve como otra fuente de información. Hay 

que aclarar que la pendulación como método de detección de restos, no es ni parte del 

protocolo básico, ni se emplea en solitario. De los cientos de lugares en la formación rocosa 

de Facatativá, el director solicitó la revisión en solo 3 ocasiones. En cada una de ellas 

señaló zonas que le parecían probables en su juicio como experto, atendiendo al resultado 

de antiguas excavaciones, fotografías aéreas, diferencias en el crecimiento vegetal, 

consistencia del suelo, morfología del terreno, presencia de pictogramas, etc. Tal como se 

aprecia en otros fragmentos, en el laboratorio emergen entidades relacionales, de hecho, 

su práctica investigativa se centra en asociar múltiples datos para dar fuerza probabilística 

a sus hipótesis.  

En segundo término, el tránsito del catedrático y otras experiencias permiten ver que 

cuando hablamos de remanentes de vida, hablamos de actores recalcitrantes con 

capacidad para hacerse escuchar. Como señalamos en otros fragmentos y en 

consonancia con otros trabajos de prácticas relacionadas con restos humanos, se rechaza 

la idea del cadáver como algo inerte, sin agencia (Despret, 2021; Martínez, 2021; 

Morales,2019). Estos trabajos ponen en tensión la distinción entre vida y muerte. Por 

ejemplo, la idea de necrovida expresa como en la morgue se producen necropsias en un 

entramado de relaciones complejas humanas y más que humanas, donde el cadáver es 

un participante activo (Morales, 2019, p. 205). Como se expresó en el anterior fragmento, 

los restos humanos presentes en el laboratorio participan de los ensambles de forma 

análoga a la descrita con la idea de necrovida. No obstante, que los remanentes de vida 
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impidan el funcionamiento de un escáner o expliquen a un novato como ordenar un 

esqueleto es algo más, máxime cuando algunas de estas entidades no requieren de la 

existencia de restos humanos para actuar. La siguiente anotación puede ilustrarnos:  

En cuanto estuvimos allá en campo, una de las chicas se metió a una de las tumbas… y 

claro, entonces el guardián de ese lugar le empezó a atacar y yo le dije, míralo, o sea, ¿no 

sientes el guardián activándose? –“Ya ay, no, perdón”-. Entonces la empezó a atacar, 

energéticamente la atacó muy duro y yo saqué el péndulo en una parte encima de la tumba 

y estábamos en un cerro, donde había selva y el guardián hizo SHIIIIIIII [poniendo las 

manos abiertas a los lados de su cabeza y empujándolas hacia adelante mientras hacia un 

ruido estridente] y sonaron todas las chicharras al tiempo…la tenía súper atacada, incluso 

nos fuimos de ese sitio y la seguía persiguiendo por entre los árboles. Se le fue detrás y lo 

sentíamos entre los árboles y sonaba...Y yo le decía, se trajo ese guardián. –“Ay, no, yo no 

sé qué”-. ¿Yo le dije que se metiera la tumba? Uno hay cosas que no hace, a menos que 

tenga una muy buena preparación. (Entrevista, Diario de campo, 2022)  

Que el guardián del relato y los remanentes de vida de las otras anotaciones sean activos 

no solo implica agencia, sino también voluntad, ellas hacen cosas porque quieren, e 

incluso, caprichosamente. No obstante, estos remanentes, no son ni la vida que fue, ni 

muda e inactiva, ni determinada por nosotros (Despret, 2021). Esto es a lo que Despret 

(2021) denomina plus de existencia, distanciándose de la muerte como inexistencia. En su 

texto, aunque no está limitado, se centra más en las relaciones entre vivos y muertos. De 

forma compleja, la disponibilidad de los vivos puede permitir la instrucción de los muertos, 

en muchos casos para ser fabricantes de relatos, con frecuencia desarrollando o 

prolongando obras de sus vidas.  

Aunque en nuestro laboratorio la relación con los remanentes de vida puede ser vista en 

estos términos, hay sutiles distinciones. En los relatos expresados por Despret, suele ser 

una relación que se mantiene por interés directo de los participantes, lo que permite la 

continuidad del plus de existencia. En el laboratorio, los individuos que se han hecho 

portavoces de los relatos que involucran a los remanentes de vida, no niegan su existencia, 

ni buscan a priori perpetuarla o modificarla, no existe una relación previa, tampoco se 

busca de forma directa comprender los deseos del difunto o que acciones desea de los 

vivos. El interés está alrededor de la realización de las prácticas del laboratorio. 

Considerando esto, el laboratorio opera como un gran dispositivo para hacer activos estos 

remanentes, en un sentido también científico, pues son partícipes de las prácticas 
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investigativas. No obstante, y atendiendo a su voluntad, estos remanentes hacen cosas 

con el laboratorio que exceden a lo que la ciencia del laboratorio las hace hacer, irrumpen 

en las prácticas (Martínez, 2021, p. 230).  

El laboratorio, como cualquier espacio donde convergen diferentes practicantes, implican 

la necesidad de convivencia. Prácticas relativamente frecuentes, como saludar y pedir 

permiso a los restos, no distan del tipo de interacción que se tendría con cualquier 

compañero de espacio y por eso se hace de la misma manera (términos, tono, actitud). En 

las ocasiones en las que hablan a los restos, me dio la impresión de tener mucha similitud 

con la forma de hablar de un médico con su paciente antes de empezar un procedimiento; 

saludar, explicar lo que piensa hacer y para que, brindando información y a la vez 

tranquilizando, procurando ser agradable y asertivo en la comunicación. Como ya se 

señaló en un fragmento anterior, las prácticas con restos humanos tienen implicaciones 

éticas particulares, donde saludar y pedir permiso son señales de respeto, así lo interpreté 

las primeras veces que asistí al laboratorio y noté que cada vez que se bajaba al sótano 

saludaban o que recomendaban pedir permiso a los restos manipulados (Diarios de 

campo, 2018-2022). Aunque, en efecto, son muestras de respeto, también son prácticas 

de convivencia, que existen por la recalcitrancia y voluntad de estos remanentes de vida, 

analicemos la siguiente anotación:   

Tras un tiempo tuve autorización para bajar al sótano del laboratorio. Una de las primeras 

veces, al anochecer de un día cercano al final del semestre, bajé al sótano en el cual solo 

estaba un joven estudiante de antropología revisando fitolitos con un microscopio que 

quedaba justo al bajar las escaleras mientras escuchaba música clásica. Me percaté de que 

en el techo de esa zona del laboratorio había múltiples marcas de manos y le pregunté si 

sabía que eran. El joven me explicó que, discutiendo entre los miembros del laboratorio, 

llegaron a la conclusión de que ninguno las había hecho y que debieron haber sido los 

espíritus de los cientos de restos almacenados. En el laboratorio estaban habituados a este 

tipo de interacción, no borrarían las marcas de las manos por respeto al espacio de los 

espíritus en el sótano. Posteriormente recibí por primera vez la explicación de que la música 

clásica ayudaba a tranquilizarlos, según el joven por el tipo de melodía y la carencia de 

letras, él había pedido permiso para trabajar hasta más tarde de lo habitual, por lo cual 

había considerado pertinente poner ese tipo de música para no incomodarlos. (Diario de 

campo, 2019) 

Como vemos en la cita, el equipo es consciente de la existencia de un espacio compartido 

y procuran la comodidad de sus otros habitantes. Por un lado, y retomando ideas previas, 
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existe la necesidad de interesar estos actores para la realización de prácticas científicas. 

Por otro, y complejamente mezclado con lo anterior, al compartir el espacio la convivencia 

nos evoca nuevamente las prácticas de cuidado en sus diferentes matices. Olarte y Pérez 

(2020) plantean 3 formas de entender el cuidado (p. 160). Primero, el cuidado como una 

actividad para hacer, continuar y reparar nuestro mundo de tal forma que podamos vivir en 

él lo mejor posible. Esta primera acepción está muy presente en las prácticas cotidianas 

que posibilitan el trabajo del laboratorio, el cual tiene como uno de sus ejes principales el 

mantenimiento de la colección. La correcta preservación de los restos se asume como algo 

que también se hace considerando a estas entidades, como señala el director, “hay que 

arreglarlos muy bien porque ellos son vanidosos” (Diario de campo, 2021). En múltiples 

ocasiones los investigadores les hablan de que los van a arreglar escrupulosamente, la 

existencia de los restos depende de estas actividades. Es más, y como vimos en la cita 

anterior, el espacio compartido también es mantenido por el equipo considerando su 

presencia, por ejemplo:  

Comentan que, anteriormente el acceso al sótano tenía una reja y eso restringía a los 

espíritus. Cuando la quitaron, empezaron a notar en el piso superior su actividad. Pese a 

los posibles inconvenientes, como el movimiento de diferentes objetos, les pareció mejor 

de esta manera. (Diario de campo, 2018)  

La segunda acepción propuesta por las autoras es el cuidado como amabilidad y 

preocupación por los demás, en este sentido debemos retornar al fragmento anterior con 

las emociones que generan en los miembros del laboratorio. El aprecio, la empatía y otras 

emociones que los restos producen en el equipo del laboratorio, están unidas a los 

remanentes de vida. Considerar la existencia de remanentes de vida hace más 

conmovedoras las interacciones con los restos. Así mismo, las historias que cuentan los 

huesos, como los casos de violencia, modifican como son considerados estos compañeros 

de espacio. Aquí se produce una inversión interesante, en el trabajo de Despret (2021) el 

relato solía ser el pegamento de la relación entre vivos y muertos, lo cual de alguna forma 

movía su accionar. En nuestro caso, el vínculo pasa por las prácticas del laboratorio y son 

los relatos producidos por la actividad científica los que de alguna forma le dan carnadura, 

al menos en una pequeña medida, a estos remanentes. Recordemos el caso del fantasma 

asociado al palacio de justicia, o los diversos relatos que se apoyan en sus propias 

investigaciones para dar identidad a los indígenas, como la preparación del monitor para 

trabajar con las momias. Estos relatos científicamente construidos y la convivencia misma 
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generan una conexión y preocupación por los remanentes y su bienestar. Máxime, cuando 

se asume que son partícipes probablemente involuntarios de la actividad del laboratorio, 

esto puede ser visto en la siguiente cita:  

Comentaba el director que en el sótano hay guerras constantes, pues ellos eran de grupos 

que estaban frecuentemente en conflicto, incluso había conflictos internos o entre culturas, 

pues los restos también abarcan periodos históricos posteriores a la conquista. Al parecer 

este comentario también tiene la intención de dar otro argumento de porque es importante 

procurar su comodidad. (Diario de campo, 2019)  

Finalmente, la tercera forma de entender el cuidado, evitar el daño o peligro, también está 

presente y en dos sentidos. Por un lado, y como se ha señalado, los restos humanos son 

preciados y deben ser preservados, aunque implique una considerable cantidad de trabajo 

adicional. Por otro, y siguiendo los casos presentados, los remanentes tienen la capacidad 

de afectar negativamente a los investigadores y personal del laboratorio, como sugieren 

las siguientes citas.  

La gente, las señoras del aseo, le tienen miedo a limpiar ese pedazo del sótano, porque 

dicen: no, yo bajo allá y empiezo a escuchar sollozos de gente… y no me gusta estar en el 

sótano (Entrevista, diario de campo, 2022).  

Según comentarios de otro miembro del laboratorio, cuando cambiaron a las aseadoras, 

ellas se quejaban porque sentían que hacer aseo en esa zona era como correr una maratón 

y por eso lo dejaban para el final de la jornada. Con el tiempo deja de pasar, las ven nuevas 

y dicen “carne fresca”. (Diario de campo, 2019)   

Estábamos moviendo unos esqueletos de la Purnia, estábamos por allá en Santander y 

encontraron unos huesos, me los pasaron, los llevamos a la habitación, los dejamos ahí.  

Asustaron a los de la habitación de al lado, pero a mí no. Yo me los llevé en el carro normal 

y ahí están en el sótano. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Si bien es cierto hay una disposición del equipo a reconocer la agencia de estos 

remanentes de vida, no hay que olvidar que es su recalcitrancia la que moviliza estas 

acciones. Este accionar es complejo y diverso, aunque como señala la siguiente cita puede 

ser más directo:  

En san Agustín, comentaba el equipo, que en una salida anterior pero reciente, una 

estudiante fue atacada por el espíritu de una chamana en el Parque Arqueológico. Era una 

estudiante de maestría perteneciente al resguardo Muisca de Bosa. El espíritu la sujetó y 

le reclamó porque pese a ser la guardiana nadie le ponía atención. El equipo por la 
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conversación, la posición de las estatuas (particularmente la que creen que representa a la 

chamana), los usos ceremoniales y otras señales, dedujo que el ingreso y recorrido estaba 

mal orientado. El recorrido debía iniciarse por una de las cumbres de las montañas, pedir 

permiso y realizar el recorrido. Desde esa ocasión, cuando visitan el parque, el equipo se 

dirige como primera medida a esa zona, piden permiso y hacen el pagamento o petición a 

la chamana… en diálogos posteriores una estudiante comenta que, tras llegar al lugar, la 

petición fue muy similar a una reflexión grupal, acompañada de las explicaciones propias 

de una salida de campo. Después fueron instruidos para quitarse los zapatos, recorrer y 

sentir el espacio y realizar la petición como una suerte de meditación individual con el 

entorno. (Diario de campo, salida a San Agustín #2, 2022)  

En esta anotación y algunas otras, pueden destacarse dos cosas. En primer lugar, existe 

un interés en enrolar estos remanentes de vida. Como se aprecia en otro fragmento, la 

realización de prácticas en el laboratorio y su existencia misma depende de un continuo 

trabajo de interesar a los actores participantes para que se asocien en los ensambles que 

permiten la existencia del laboratorio. Interesar a estos remanentes de vida es 

posiblemente la razón principal por la cual, por ejemplo, les hablan como el médico a su 

paciente antes de un procedimiento, usan sahumerios en ocasiones, algunos se han 

retirado los símbolos sagrados o les prometen dejarlos muy bien arreglados al limpiarlos. 

En segunda instancia, de la anotación se deja entrever que, aunque tienen la voluntad, 

muchas veces no saben exactamente qué hacer o cómo. Los remanentes de vida son 

diversos y en muchos casos la pregunta por como interactuar correctamente con ellos 

genera desconcierto. Para algunos ha sido problemático definir cómo actuar con estos 

remanentes. No obstante, el laboratorio no es el único que tiene contacto con los 

remanentes de vida.  

4.2 Fragmento:       
 Un mundo con múltiples mundos 

Los chamanes, ya mencionados en varias anotaciones, acumulan en 

América milenios de experiencia en prácticas donde los espíritus están presentes. La 

siguiente experiencia relatada por el director en una conferencia, es una muestra tanto del 

esfuerzo por interesar estos actores como del papel de los chamanes: 

Una vez fuimos a hacer un rescate en Madrid… Y le dijimos a uno de los colegas que 

manejaba el péndulo, bueno si usted es tan bueno para el péndulo vaya y encuentre un 
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entierro. Se fue, duró como dos horas y dijo ¡Aquí!, excavamos y efectivamente le dimos en 

toda la cabeza al entierro. Entonces decidimos excavar en ese lote… Y precisamente 

teníamos el chamán…y le dijimos bueno, ¿usted que nos puede decir del sitio? Antes de 

que se abriera ese panel. Dijo váyanse, tráiganme ron y tabaco y yo me comunico con el 

chamán de aquí. Cuando regresamos, estaba transfigurado la persona, asustado. Le 

preguntamos ¿qué le pasó? El chamán de aquí me cogió, me subió contra la pared, y dijo 

usted que hace ayudándole a esos blancos que son los que han destruido todo esto de acá. 

Entonces le comentó que nosotros íbamos por el conocimiento, que nosotros no íbamos 

detrás de tesoros, sino por el conocimiento. Entonces dijo, dígales que abran todo eso y 

van a encontrar toda la estructura ritual que nosotros utilizamos. Entonces abrimos, 

conseguimos como quince soldados de la base Marco Fidel Suárez y abrimos todo ese 

espacio, una excavación bastante grande. Y en efecto, encontramos una estructura que 

definitivamente tiene que ser ritual… Aquí [mostrando un punto central de la foto de la 

excavación] en este sitio que dejamos como testigo para mirar la estratigrafía del canal, el 

chamán nos dijo ahí van a encontrar una ofrenda humana. ¿Cómo va a saber esas cosas? 

[pensaron]. Pues excavamos eso que habíamos querido dejar como testigo estratigráfico, 

y encontramos efectivamente una ofrenda humana. Un pie humano sobre un metate, restos 

de animales y también de cerámica. (Conferencia, Diario de campo, 2018) 

Como vemos, los chamanes son expertos en la interacción con los espíritus, hacen 

mundos de otras formas, se especializan en entidades con modos de existir diferentes a 

los que usualmente están presentes en prácticas médicas o forenses. Como vimos en otro 

fragmento, el laboratorio es un espacio diseñado para el relacionamiento científico que 

realiza ensambles comprometidos histórica, y por tanto, ontológicamente con la ciencia, 

hasta el punto de que sus practicantes se hacen con cuerpos capaces de sentir en clave 

de ciencia. No obstante, si reflexionamos estos postulados, podríamos decir que el 

laboratorio no es más que el conglomerado de las redes que moviliza y los chamanes han 

sido parte de estas redes. Como se señala en otro fragmento, décadas de trabajo han 

conectado el laboratorio con diversas instituciones a nivel mundial, siendo un centro de 

cálculo inserto en las redes de producción científica. Para la institucionalidad colombiana 

ha tenido un papel destacado en la preservación del patrimonio y problemáticas como la 

desaparición, el conflicto y la violencia en general. De la misma forma, el laboratorio se ha 

conectado con las comunidades, creando museos, haciendo aliados y aprendiendo de 

ellos. La manipulación de restos humanos, en muchos casos pertenecientes a 

comunidades indígenas, el trabajo de campo en sus territorios y comunidades, el 
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requerimiento de autorizaciones que implican rituales y pagamentos, han generado que el 

laboratorio apropiara parte de su conocimiento.   

Así como el escáner funciona como una caja negra, es decir, un instrumento cuyo 

funcionamiento no comprendemos del todo, pero en el que confiamos, solamente 

considerando sus datos de entrada y de salida. La idea de que “el romero es buenísimo” 

para componer el sahumerio y ayudar a calmar a la momia, tampoco debe ser plenamente 

entendida y explicada por los miembros del laboratorio (al igual que el escáner). Los 

sahumerios y los rituales empleados por ellos son parte de una caja negra procedente del 

conocimiento del chamanismo. En este punto hay que hacer la salvedad de que se asocian 

a diferentes modos de existencia (Latour, 2013). Teniendo esto en cuenta, su coexistencia 

nos permitirá hablar más adelante de ecologías de prácticas (Stengers, 2003).  

Así como el laboratorio ha sido visitado por expertos mundiales en diferentes ramas de la 

antropología física, también ha sido visitado por diferentes chamanes, expertos en su 

propio campo. Las historias tras estas visitas, en general, convergen en la capacidad de 

percepción que tienen, como señala el director:  

Una vez nos visitó en el laboratorio una chamana ecuatoriana y le dijimos por molestar: 

Aquí tenemos una chamana. Está abajo, si quiere baje y me dice cuál es. Ella bajó, tocó 

por allá y dijo esta. Y efectivamente, la tumba siete excavada durante la construcción del 

estadio del Deportivo Cali. (Conferencia, Diario de campo, 2018)  

El sótano del laboratorio tiene cientos de restos organizados en canastillas plásticas y 

clasificados según el sitio de proveniencia, se estiman en más de 1500. Seleccionar 

acertadamente uno de estos restos es algo más que una coincidencia. Algunos chamanes 

han sido invitados al sótano y estas visitas permitieron analizar su percepción. Según 

comenta el director, han sido muy acertados:  

En alguna oportunidad tuvimos la visita de un chamán del Caquetá medio, y lo llevamos al 

laboratorio del profesor [en referencia a otro importante investigador ya retirado], y el 

profesor le dijo; que nos puede contar de todos estos huesos que tenemos aquí. Bueno, 

sálganse y vengan en 15 minutos y yo les cuento. Cuando estábamos entrando con el 

profesor, le dijo bueno y este porque está feo [en referencia a un cuerpo apartado], o sea 

ese que está ahí. Dijo; porque que era chamán y estaba enterrado boca abajo. Nadie le 

había dicho nada a este chamán de cómo estaba enterrado, pero estaba boca abajo… y 

tenía fragmentos de huesos de otra persona y unos dibujos, entonces el otro profesor le 
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dijo ¿cómo era el dibujo? Hizo una voluta, porque en el frontal tenía una voluta con pintura 

nacarada [que el chamán nunca vio]. (Conferencia, Diario de campo, 2018) 

Vemos como el chamán invitado identificó otro cuerpo de lo que los investigadores creían 

que era un chamán, por su forma de enterramiento y ajuar funerario, lo cual solo debía 

aparecer registrado en los formatos, fotos y dibujos forenses asociados a la excavación, 

que por supuesto, no tenía el invitado. Además, la pintura con forma de voluta que logró 

reproducir estaba en una parte del cráneo que no era visible. Estas pruebas han dejado 

sorprendido a varios miembros del laboratorio en las distintas ocasiones en las que se han 

repetido.  

En varias oportunidades el chamán del Caquetá medio nos visitó aquí en el laboratorio y 

siempre me decía tocayo, si quiere le cuento algo mañana. A bueno, yo le alisto el material. 

Entonces le sacaba restos muy antiguos, otros restos menos antiguos, y en alguna 

oportunidad unos restos forenses. Bueno tocayo, ¿qué puede decirme? Si apenas vio los 

restos dijo: quite, porque esos tuvieron una muerte muy trágica y tienen mala energía. Estos 

son antiguos, estos son los abuelos de los abuelos de acá, más o menos se aproximaba a 

como estaban enterrados, inclusive en el sexo, la edad y que padecimientos tenían. 

Entonces uno queda asombrado, coincide con lo que uno ha visto desde el punto de vista 

de la anatomía comparada. (Conferencia, Diario de campo, 2018). 

El director y varios miembros del laboratorio han señalado que en ocasiones suministraron 

información falsa a los chamanes y en palabras de un entrevistado su respuesta ha sido; 

“me está mintiendo, este es un esqueleto de tal lado, este es un esqueleto reciente porque 

tal, tal y la persona murió de esto y esto” (Diario de campo, 2022). La coincidencia de 

información suministrada por los chamanes y los resultados de los estudios del laboratorio 

es interesante, especialmente porque, como se había señalado, un chamán hace de los 

restos humanos informantes, de forma muy diferente a como lo hacen los científicos del 

laboratorio. Suelen identificar individuos que padecieron gran violencia, pues según los 

chamanes la energía que emanan es negativa e incluso los incomoda, al igual que se 

distingue mejor a los individuos con estatus.  

En todo caso, una diferencia tan grande en la forma de hacer sus ensambles también 

permite ver de forma diferente. Los chamanes han identificado cosas que no habían sido 

percibidas y realizado recomendaciones; por ejemplo, identificaron un individuo que estaba 

muy perturbado porque a su lado se encontraba quien lo asesinó, razón por la cual tuvieron 

que reubicarlos (Diario de campo, 2019). Esta anécdota, además de ser otra muestra de 
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la importancia de la convivencia y el cuidado, evidencia que, al construir las capacidades 

de ser afectados de sus cuerpos con prácticas diferentes, los chamanes tienen otras 

sensibilidades y, por tanto, ensamblan realidades diferentes. Esta capacidad diferencial es 

una de las razones por las cuales los conocimientos de este mundo son bienvenidos en 

las prácticas del laboratorio. Como concluyó el director hablando con un guía de lo que 

podía estar asociado a una de las tumbas de San Agustín; “la interpretación es muy 

subjetiva, toca traer un chamán” (Diario de campo, salida a San Agustín #2, 2022).  

Como se ha mostrado, escuchar la agencia de estas entidades y algunos de sus voceros 

ha resultado prolífico para el laboratorio, por ejemplo, indicando la ubicación de zonas con 

entierros importantes, una de las mayores necesidades y fuentes de incertidumbre de su 

trabajo. Aunque pendular ha sido una práctica recurrente, los relatos de espíritus también 

tienen un papel destacado, pues son un indicio de la presencia de enterramientos y su 

importancia. Para analizarlo primero veamos el relato que nos contó el guía de uno de los 

sitios de San Agustín:   

Un grupo una vez trajo un chamán para que les hiciera una toma de yagé aquí en esta casa 

[señalando una casa de adobe junto a nosotros]. El tipo no conocía San Agustín, ni sabía 

nada de estatuas, ni le interesaba. Él era un señor de Tucumán, por ahí lo trajeron 

[señalando una colina tras la casa], no por donde entramos nosotros, sino por el otro lado 

y por aquí atrás de esa casa hay un caminito que llega a esta casa, pero sin ver eso 

[señalando las estatuas en la colina]. Entonces llegó como a las 8 de la noche y entró a la 

casa por el patio y la gente ya estaba acá, empezó la toma y desde que empezó la toma sí 

se dio cuenta que había algo que lo desequilibraba y no pudo, y no pudo, y no pudo. Pero 

él no salía para acá y la gente se le salió de control, la gente se salió y empezó a salirse 

para acá. Él salió atrás de ellos y cuando se dio cuenta que, según él, según él, yo miento 

porque otro miente, que esto estaba totalmente iluminado acá, vio que había un grupito 

como de niños indígenas bailando aquí. Qué le tocó; recogerlos a todos, llevarlos, hacer un 

ritual bailando muy fuerte, darles agua para que les pase el efecto y no más toma. (Diario 

de campo, salida a San Agustín #2, 2022). 

Después de esta anécdota, el director del laboratorio expresó que podía tratarse de un 

cementerio infantil. No fue solo por el relato del guía, analizando la estatuaria presente, 

dos de las estatuas parecían sostener niños pequeños, eran estatuas particularmente 

elaboradas y otra parte de la estatuaria parecía estar relacionada con la fertilidad. Además, 

el guía también le confirmó que decían que se encontraba mucha cosa en esa zona y que 

había habido mucha presencia de guaqueros, todos estos fueron algunos de los indicios 
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para su hipótesis (diario de campo, salida a San 

Agustín #2, 2022). Como vemos, los relatos 

sobre espíritus, son un indicador de la posible 

presencia de enterramientos.  

En campo, parte importante del diálogo con la 

comunidad y la información que emerge tiene 

que ver con estos relatos, aunque como en el 

caso anterior, a inicios de los 90, tengan 

considerable distancia temporal. Para examinar 

esto, podemos retomar el final de una 

conferencia dada por el director en la biblioteca 

de San Agustín. Este espacio de asistencia 

libre fue principalmente del interés de los guías 

y otros actores relacionados con el parque 

arqueológico y el patrimonio de la zona.  

Una vez finalizada la conferencia, varias personas se acercaron para hablar con el docente. 

Mientras tanto, él tenía un diálogo con alguien que parecía ser un guía. Hablaban de la 

posible existencia de una fuente ceremonial en el alto de los ídolos y de muchos lugares de 

ese territorio que tanto director como guía conocían bien, referenciando posibles sitios de 

interés. Aunque en general era una discusión distendida sobre lugares de la zona, visto de 

otra forma era una argumentación con múltiples indicios de porque podían ser 

arqueológicamente relevantes. El guía expresó frases como; “el dueño dice que hay 

rumbas, son los espíritus haciendo rituales”, “alguien que trabajó con guaqueros comenta 

que encontró como mármol y lo vendieron”, “el papá le comentaba de chiquito que allá en 

Matanzas hay unas tumbas como las de tierra a dentro”, “en el Curubital hay cantidad de 

montículos que podrían ser tumbas”. Cuando los otros que estaban esperando se unieron 

a la conversación, mencionaron que en una parte del parque una niña como de 6 años 

había visto fantasmas y comentaron la historia de la guardiana que atacó a la estudiante 

del resguardo de Bosa. Uno de los presentes acercó su celular al director con la intención 

de tener su opinión sobre un video que había grabado. En el video realizado a turistas se 

escucha un sonido de fondo que en principio asoció al viento, pero igual le resultó extraño. 

La estatua frente a la que posaban los turistas era similar a la de un cocodrilo. El guía, acto 

seguido, reproduce un audio de internet que era el de un cocodrilo, un sonido con gran 

similitud. (Diario de campo, salida a San Agustín #2, 2022) 

Figura  18 Estatuaria San Agustín. Al 
parecer, levantando un infante. 
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En campo, interactuando con la comunidad emergen más prolíficamente otros mundos que 

se conectan a esta práctica científica. Consideremos que por sí solo el primer guía en la 

conversación mencionó, espíritus, guaqueros, relatos orales y accidentes topográficos 

como indicios para la exploración arqueológica. Como exploraremos posteriormente, en 

los circuitos científicos hay una precaria vocería de estos otros actores, pero en campo y 

con las comunidades es diferente, los relatos propios de la oralidad de las comunidades 

los hacen presentes, como en el caso del capataz de la finca donde se realizó la 

excavación de la iglesia, que es analizado más ampliamente en otro ensamble.  

El capataz que pasaba casualmente fue invitado por el director para ver el muro excavado. 

Era un hombre de unos 50 o 60 años que había estado desde los 8 trabajando en la finca. 

Él le habló de la historia de la zona, las divisiones, nombres y poseedores. Le comentó que 

hacía 20 años la zona había sido muy guaqueada y que en el alto siguiente sacaron la 

estatua de una china y dejaron otra enterrada. Habló de los cambios del clima en la zona, 

era más fría. Comentó que cuando él tenía como 12 años, pasaba por la zona en la que 

estábamos y escuchaba lamentos y gritos como de niños. (Diario de campo, excavación 

San Agustín, 2022) 

Hay múltiples actores que se hacen más intensos en el campo. Los guaqueros, por 

ejemplo, aparecen ocasionalmente en los relatos como una suerte de rivales y extraños 

aliados de prácticas parcialmente conectadas. Por un lado, se lamenta constantemente el 

efecto destructivo de la guaquería en los sitios, por el otro, es un indicio de la presencia de 

entierros valiosos. Unos practicantes sensibles a los enterramientos que comparten 

parcialmente las redes que posibilitan el trabajo de los antropólogos. Por ejemplo, las 

capacidades sensoperceptuales para encontrar los enterramientos, o dicho de otro modo, 

el ojo para detectar tumbas. Son practicantes que también se han hecho con cuerpos 

capaces de ser afectados, pero en prácticas diferentes a las articuladas con la ciencia 

occidental, como comentan dos entrevistados:    

Lo peor es que ellos saben hacer las cosas, tienen una claridad muy particular de cómo 

hacer las excavaciones o cómo encontrar los sitios, porque le tienen ojo, tienen mucha 

práctica. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

El profe decía que los que mejor saben excavar son los guaqueros. Nosotros una vez 

contratamos uno para Palmira y dijo, vea, está acá, acá, acá, cogió su media caña y listo, 

lo sacó, enterito, en 5 segundos. Él quedó asombrado de eso, ósea él también dice que hay 

que aprender de ellos. (Entrevista, diario de campo, 2022) 
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Técnicas como la pendulación, la radiestesia y el seguir los fantasmas y sus relatos, son 

muy practicadas por los guaqueros, pero ellos y los chamanes no son los únicos con estas 

sensibilidades. Las prácticas con lo que Latour (2013) denomina los seres de la palabra 

abarcan tradiciones como la religión y la brujería. En nuestra primera salida al Parque 

Arqueológico de Villa de Leyva (El Infiernito), administrado por el museo arqueológico 

Eliecer Silva Celis, el director nos contó varias de sus experiencias. Eliecer Silva es el 

pionero en las excavaciones del territorio Muisca, el director trabajó con él varios años 

siendo su amigo personal y heredero de su trabajo. En la época que realizaban esas 

excavaciones había un “padrecito” (sacerdote) que les ayudaba a detectar tumbas con un 

péndulo. El director explicaba a una importante investigadora mexicana, como usando 

habilidades de radiestesia el sacerdote les ayudaba en la detección, ejemplificándolo con 

una experiencia:  

Le decíamos al padrecito, “necesitamos la vivienda” [El director extiende su mano y realiza 

algunos movimientos oscilantes, simulando la pendulación que hacía el padre, avanza un 

poco y se detiene repentinamente haciendo un movimiento más fuerte con su mano, dando 

a entender que habían encontrado el punto indicado]. Y excavamos y resultó como una 

vivienda tipo palafito. Otra tumba, otro entierro, yo no sé qué habrá preguntado, pero sí 

delimitó una estructura exactamente. Dijo estaca aquí, estaca aquí, excavamos y había una 

estructura ahí. Era muy bueno el padre Huertas. (Diario de campo, salida a Villa de Leyva, 

2018) 

Como vemos, las sensibilidades de los clérigos cristianos también han entrado en escena 

en diferentes momentos. Por ejemplo, en la salida a San Agustín una de las personas con 

quienes se interactuó fue el sacerdote local, quien estaba muy interesado en el hallazgo 

de la iglesia. Adicionalmente, por recomendación del director, una estudiante que trabajaba 

con medallones encontrados en el cementerio central, pidió orientación al sacerdote para 

realizar su trabajo. Lo cual resultó de gran ayuda.  

La brujería también hace aparición en estas prácticas, el catedrático cuya sensibilidad 

referimos en anotaciones anteriores, se ha definido jocosamente como “bruja 

bioantropologica”. Su habilidad y la exploración que para desarrollarla ha realizado, está 

más ligada a la brujería que al chamanismo. El catedrático lee cartas, percibe el estado de 

otras personas, sus pensamientos y si son confiables, entre otras cosas, tiene lo que 

denomina algunas habilidades de control y paradójicamente, su sensibilidad a las vidas 
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remanentes del laboratorio es más bien baja comparativamente, pues percibe con mayor 

facilidad a los vivos. Como él señala:  

Con los muertos es muy chévere porque, como son como una entidad vacía, es como no 

siento nada, entonces es más fácil, es más fácil manejarlo. Porque yo decía qué tal yo me 

pongo súper sensible y sea todo, tú moriste de tal manera, tú moriste, tú moriste… o sea, 

no podría trabajar en paz. Es una cuestión de aprender a controlarlo… a veces los siento, 

a veces no, percibo más con la gente viva…. En total no me asustan, a mí no me hacen 

nada, ellos son muy tranquilos conmigo. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Las historias de las habilidades del catedrático también circulan ampliamente por el 

laboratorio. Gracias a esta sensibilidad, es la persona a la que más acuden para orientarse 

en como interactuar con las vidas remanentes o directamente para que realice los rituales. 

El catedrático manifiesta que su experiencia en el laboratorio le ha ayudado a desarrollar 

su habilidad, pero esta no es la propia de un chamán. Su habilidad, según los relatos más 

frecuentes, está más orientada a percibir personas, sus conflictos y estados mentales, por 

ende, jocosamente dice que además de bruja es psicólogo, como señalan estas citas:     

Yo a él lo siento –“como a tres kilómetros de distancia” [interpela otra persona]- lo huelo 

incluso. –“Una vez estábamos ahí en el salón y me dijo viene, y como a los 5 o 10 minutos 

entra” [agrega el otro participante]… A veces lo hago sin intención…. Yo le dije, te tienes 

que quitar la máscara, porque esa máscara no te deja relacionarte sanamente con los 

demás. – “ay, eso es lo que me dice el psicólogo” [imitando otra voz]- … Yo me gradué de 

antropólogo y la consulta fue gratuita [risas]. (Entrevista, Diario de campo, 2022)      

4.3 Fragmento: Componiendo lo colectivo 

Como se había planteado, el laboratorio es las redes que moviliza en sus 

prácticas. Entidades heterogéneas como espíritus, chamanes, guaqueros, 

sacerdotes y una bruja, movilizan en sus prácticas las redes que se pliegan en ellas. Estas 

prácticas se definen a sí mismas históricamente y, por tanto, ontológicamente, de tal forma 

que sus ontologías pueden entrar en tensión, ya que evidencian la existencia de varios 

mundos dentro del mundo (Biset, 2020; Martínez, 2021). La coexistencia simultánea de 

estas prácticas diversas, incluso a nivel ontológico, es lo que nos permite hablar de una 

ecología de prácticas (Latour, 2001; 2013; Stengers, 2003; 2014). Lo complejo e 

interesante es que en el capítulo anterior, habíamos planteado como la ciencia se aprende 

a sentir silenciando, al menos de forma parcial, otras formas de ser afectado, otras 
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maneras de hacer el mundo. En el relato, nunca nos hemos apartado de un laboratorio 

científico, que realiza producción de conocimiento dentro de los parámetros de la ciencia 

occidental. El poder de la ciencia y la cultura que la enarbola la hace hegemónica, pues, 

que estas redes estén presentes en el laboratorio no las hace simétricas. En todo caso, 

esta ecología de prácticas evidencia una apertura ontológica, cuyos matices vale la pena 

explorar, al menos, de forma superficial (De la cadena, 2014; Martínez, 2021).  

Retomemos algunas ideas, si la ciencia se entiende como un proceso de revelación de 

una realidad ya existente, excluye otras realidades posibles, no acepta la multiplicidad de 

ontologías. En su lugar, propone un proceso de asimilación, donde todo debe ser validado 

en sus términos (Despret, 2008; Latour, 2013). Una realidad equivale a una verdad, 

objetiva, atemporal, abierta máxime a ser interpretada y dejando espacio para los otros 

relatos en la creencia, siempre sospechosa de falsedad (Biset, 2020; Despret, 2008; 2020; 

Latour, 1992; 2013; Martínez, 2021). El refugio propuesto es una suerte de enfoques 

multiculturales, que proponen el respeto por las creencias, pero como un acto de 

condescendencia que se puede permitir la hegemonía, y no como una apertura a otro que 

también pueda ser (Martínez, 2021). Aunque con diferencias, uno de los puntos comunes 

de los autores que invocamos en este trabajo, es la reclamación por un espacio más 

simétrico en el que múltiples formas de hacer mundos puedan participar en la composición 

de lo colectivo sin ser avasalladas, lo que pasa por una crítica a la modernidad (Biset, 

2020; Despret; 2020; De la Cadena 2014; Latour, 2001; 2013; Martínez, 2021; Mol, 2002; 

Stengers, 2003; 2014; Strarther, 1991).  

Como señalamos en otro fragmento, parte de la fuerza de la ciencia es su capacidad para 

construir una experiencia perceptual compartida (Law y Mol, 2004). Esto requiere la 

movilización de su red metrológica, una red tan extendida que aprendemos a sentir en 

clave de ciencia casi sin notarlo. En contra cara, lo que la ciencia no puede hacer una 

experiencia perceptual compartida es descartado. Cuando se exige que una práctica se 

explique en términos de otra, se genera una contraposición de las redes que movilizan, 

que son muy asimétricas (Latour, 1992). Por ejemplo, los haplogrupos mitocondriales que 

permitieron al laboratorio sostener la idea de que nuestra ascendencia es 80% indígena 

por línea materna84 son apoyados en miles de documentos, animaciones, documentales, 

                                                
 

84 Ver trabajos como Casas, Romero, Rodríguez y Usaquén (2018). 
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espacios académicos y una gran gama de entidades que hacen del ADN una experiencia 

perceptual compartida, aunque sea invisible a nuestros ojos. No ocurre lo mismo con los 

guardianes de las tumbas que pueden atacar a sus invasores.  La acusación de 

irracionalidad suele ser el grito de guerra que destierra a la práctica del terreno de la 

realidad (Despret, 2021; Latour, 1992; 2013; Stengers, 2003).   

La posibilidad de ser considerados racionales pasa por someterse a metodologías 

históricamente construidas, limitadas por una suerte de higienismo metodológico, que a su 

vez limita las realidades que pueden emerger (Law, 2005). Para que pueda existir una 

ecología de prácticas, no es posible evaluarlas en términos de su fuerza o de su 

racionalidad, ninguna práctica debe ser evaluada en términos de otra (Stengers, 2003). 

Las entidades pueden existir de modos diferentes, por este motivo debemos centrarnos en 

las prácticas, siguiendo los practicantes y tomando en serio lo que dicen de ellas (Latour, 

2008; 2013; Stengers, 2003).  Dicho esto, lo mejor es continuar siguiéndolos para poder 

ilustrar estos planteamientos, y pensar como parecen coexistir múltiples mundos en estas 

prácticas científicas.   

Acabamos de señalar que apelar a la razón permite desterrar de la realidad a las prácticas 

divergentes. Por tanto, habría que dar a la razón un descanso como filtro para estimar la 

realidad. Cuando nos habló de su tránsito, el catedrático con habilidades nos señaló 

precisamente que el “era mucho más racional… pero la vida eventualmente le muestra a 

uno las cosas como son”. Él no es el único que manifiesta este tránsito, a propósito, un 

entrevistado señala:  

“Las cosas cambian, yo era una persona muy racional que decía esto pasa por esto y esto 

y que la ciencia hace esto y esto, el aire que x, y, z es como paso eso. No puedo buscarle 

20 patas al gato porque no las conozco. Lo que siento es mi realidad” (Entrevista, diario de 

campo, 2022). 

Esta manifestación, habitual en los miembros del laboratorio y colaboradores con 

antigüedad, es un movimiento generado por la colisión de ontologías diversas, donde como 

dice el entrevistado, debe dejar la racionalidad de lado y abrirse a otras realidades 

asociadas con otras formas de sentir. Abrir espacio a los remanentes de vida pasa por una 

apertura ontológica, en la cual se debe abrir a otros modos de existir diferentes a los de la 

racionalidad científica. Latour (2013) en su investigación sobre los modos de existencia, al 

abordar la religión, cataloga a estas entidades como seres sensibles a la palabra. Según 
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él, su reconocimiento implica un acuerdo marco particular; son seres externos, con una 

condición ontológica propia, que tienen la iniciativa y cuya aparición o desaparición no se 

puede dominar, lo que dejaría de lado la posibilidad de una experiencia perceptual 

compartida en sentido científico. También señala que son entidades de la palabra porque:  

Son maneras de hablar…si alguien habla sin que su palabra convierta entonces no dice 

nada… Todos los testimonios concuerdan, en efecto sobre este punto: la aparición de estos 

seres depende de una interpretación tan delicada que uno vive constantemente en riesgo, 

el temor y el temblor de mentir al respecto; y, mintiéndose a uno mismo, de tomarlos por 

otro… El temor de cometer un error de categoría es lo que mantiene en suspenso a los 

fieles…Los fieles tiemblan a ante la idea de equivocarse, los infieles no. (Latour, 2013) 

Aunque el presente trabajo no tiene la finalidad de emplear la categorización de modos de 

existencia desarrollada por Latour, ni interpretar las entidades del laboratorio como seres 

sensibles a la palabra y a los practicantes como fieles, hay que reconocer que existe una 

conexión parcial en las prácticas a las que se refieren y, por tanto, nos permite pensar. En 

el laboratorio, se presenta una situación análoga a la expresada por Latour, analicemos 

algunos apartes de una entrevista realizada al catedrático sobre sus habilidades:  

-“¿Pero cómo haces?, yo quiero saber” [recordando una pregunta]-. Yo no te puedo dar un 

camino. Yo lo hago.  Yo lo hago, lo veo y lo siento. Y hay cosas con las que me pasa y 

cosas con las que no, y hay personas con las que me pasa y personas con las que no… a 

mí me parece fascinante y ha sido un camino duro de abrazarlo, yo decía que tal le diga a 

la gente y sean todos [gesto de desprecio]. Pero ya luego cuando me ven en acción … 

Como que la gente lo ve y es como listo, pasa, eso sucede, fin. No lo intentamos explicar...  

Como que no hay una explicación, por ejemplo, cuando yo les digo, se siente de tal manera, 

no te puedo decir, o sea, es muy difícil ponerlo en palabras. Yo sé que en este momento 

aquí en el computador [señalando la sala contigua] debe haber un medallón consagrado, 

porque yo lo siento. Sáquenlo, o sea, ¿por qué hay un medallón consagrado? Lo siento, lo 

ubico espacialmente, o sea, mi cuerpo siente un tingilin, como un chispidito. Sí, hay unas 

cosas que uno siente, ese está full consagrado porque yo lo siento, uno lo siente… Es una 

cosa bien loca, además intento no explicármelo, sino intento escribirlo, yo en los diarios 

pongo como, hoy paso tal cosa, hoy sentí tal cosa, hoy hice esto, más para tener un registro. 

Esto está pasando y es real… Incluso yo decía será que yo mismo me vendo esa idea y 

como que me creo esta pendejada… y es dificilísimo de explicar… son cosas locas, son 
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cosas raras, rarísimas, pero son. Yo las vivo, las siento, las experimento. (Entrevista, Diario 

de campo, 2022).85 

El catedrático señala reiteradamente que estas entidades no pueden ser explicadas, son 

sentidas. Como lo expresaba Latour y como indica el trabajo de Despret (2021), la 

existencia de estas entidades no se ubica en un lugar de seguridad sino de vacilación. 

Entendiendo esto, aunque los remanentes de vida son actores recalcitrantes, dadas las 

condiciones de su modo de existencia, se hace necesaria la disposición para ser afectados. 

En un fragmento anterior, habíamos señalado que la capacidad de ser afectado es 

necesaria para la producción de ciencia, la diferencia en este caso, radicaría en que, al no 

ser una forma hegemónica de hacer realidades, su costo es mayor. Dejar de lado la 

reclamación de racionalidad, abrirse a otras ontologías tiene un costo y por ende una 

resistencia, tal como lo han señalado los entrevistados.  

Abrirse a otras ontologías requiere dejarse instruir por los acontecimientos, centrarse en 

las experiencias, reflexionando las prácticas en el registro de verdad que les conviene, 

cuidando lo que les confiere la potencia de existir y no forzando su evaluación con el criterio 

de otras prácticas, independientemente de si son o no hegemónicas (Despret, 2021; 

Latour, 2013; Stengers, 2003). Despret (2021) entiende esta idea como tacto ontológico. 

Considerando el modo en que estas entidades existen, el tacto ontológico implica explorar 

estos mundos con preguntas que no pidan respuestas. Recordemos el diálogo del 

catedrático en la primera experiencia citada, mientras aún era monitor, hablando sobre las 

prácticas de radiestesia en la antropología física: “dicen que funciona” Cuando uno de los 

presentes le preguntó ¿Cómo? Él se encogió de hombros, y levantó las palmas de las 

manos mientras exclamaba “Jump” [indicando que no tenía respuesta]. (diario de campo, 

                                                
 

85 Estos son algunos fragmentos de la entrevista, en medio de las frases seleccionadas se 
mencionaron múltiples experiencias, que por sí mismas serían una sección completa. Estas 
incluyen adivinar ubicaciones, sentir personas, entrar en mentes, adivinar situaciones pasadas o 
presentes de las personas a su alrededor, sentir objetos, alterar elementos como el fuego o la 
electricidad, modificar un sistema eléctrico, entrar en mentes y percibir conflictos pasados y 
presentes, ver espíritus y otras entidades, sentir y establecer barreras psicológicas o proteger 
energéticamente. La entrevista contó con varios participantes ocasionales del laboratorio que se 
vincularon a la conversación y reconstruían estas anécdotas que en varios casos habían 
presenciado. No exploramos en profundidad estas anécdotas para no desviar el centro de atención, 
aunque muchas de estas vivencias ocurrieron en el laboratorio.  
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salida a Villa de Leyva, 2018). Esta expresión es muy común en el laboratorio cuando se 

habla de estos temas, es una ruptura, una no explicación.  

En la conferencia sobre chamanismo dada por el director en un auditorio de la universidad, 

la discusión derivó, en hablar de estas anécdotas de espíritus y chamanes. Vale la pena 

resaltar que la conferencia se centró en los chamanes y su función dentro de las sociedades 

pasadas, pero el interés del público se volcó a las experiencias con espíritus y chamanes 

una vez emergieron de la discusión. Con un público visiblemente emocionado en un 

auditorio lleno, llegó la pregunta: ¿Cómo? Al igual que en otras ocasiones similares, el 

docente se encogió de hombros y exclamó; “Jump”.  (Conferencia, Diario de campo, 2018) 

Este momento de no respuesta y la negativa a explicar algo que existe en el plano del 

sentir, más si es un sentir que no es parte de una percepción común, permite la protección 

de la posibilidad ontológica de los remanentes de vida y sus realidades. No se exige la 

colisión, tampoco la conciliación, se permiten las diferentes ontologías simultáneamente. 

Podemos expresarlo como un cambio aparentemente simple, reemplazando una o por una 

y entre las diferentes narrativas asociadas a estas realidades (Despret, 2021; Latour; 2013; 

Stengers, 2003). Es decir, las momias pueden tener una estructura anatómica que 

escanear y moverse en el laboratorio a su voluntad. La inclusión de la Y, es la aceptación 

de que existen diferentes realidades, diferentes ontologías que pueden coexistir, es lo que 

hace que en el laboratorio tenga lugar una ecología de prácticas.   

El acuerdo marco propuesto por Latour, reconoce que, pese a no poder explicar estas 

entidades, es necesario tener algún marco para explorar los relacionamientos que se 

asocian a ellas. No creo pertinente o tan siquiera posible explicar este tipo de entidades o 

enmarcarlas. No solo son entidades heterogéneas, sino que la forma en cómo se 

relacionan con las prácticas del laboratorio no tendría que ser la misma en otras redes, 

aunque estén parcialmente conectadas. No obstante, y como se había apuntado antes, los 

miembros del laboratorio tienen teorías de cómo actúan estos actores (Latour, 2008). En 

la ardua tarea que realiza el laboratorio, el uso de sahumerios, péndulos, chamanes y el 

mismo cuarzo que varios miembros llevan de colgante consigo, implican que los miembros 

del laboratorio tienen su propia idea de cómo actúan, o no, estas entidades. Tales teorías 

de la acción no se anclan en el vacío, sino en las redes heterogéneas que actúan en el 

laboratorio, así como la ciencia pliega siglos de práctica, el chamanismo, la brujería, los 

guaqueros y las comunidades también lo hacen, en un espacio no podría haber una 

ecología de prácticas sin que actúen las redes que ellas movilizan.  
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Esbocemos parte de esta teoría de la acción empleando información de entrevistas, 

observaciones, conferencias, artículos y libros. La cosmovisión indígena era “un sistema 

práctico para fortalecer la capacidad de supervivencia…El depositario de esas tradiciones 

era el chamán, sabedor y sanador de las enfermedades del cuerpo y del alma” (Rodríguez, 

2011). El chamanismo es una institución muy antigua que penetró con los 

paleoamericanos, siendo generalizada desde Alaska hasta la Patagonia. Es muy variable 

en el tiempo, espacio y grado de jerarquización social, persistiendo hasta la actualidad y 

teniendo un papel clave en la supervivencia indígena. (Conferencia, diario de campo, 

2018). Según un texto producido en el laboratorio, el chamanismo americano:  

No es ni filosofía, ni religión, ni un sistema unificado, ni se puede analizar desde la 

perspectiva de las relaciones sociales de producción de bienes. El chamanismo es un 

conjunto de métodos extáticos que se apoya en la cosmovisión y el estilo cognitivo de 

pueblos que buscan la radical aptitud y eficacia en la vida y en lo concreto, por encima del 

conocimiento universal y abstracto. Es un sistema culturalmente adaptativo que ausculta 

las variaciones del medio biofísico y social para proponer vías de ajuste, inclusive 

avanzadas a posibles cambios, y su cosmovisión se basa en una concepción del mundo 

donde todo elemento material e inmaterial está interrelacionado y es interdependiente, sean 

astros, espíritus, personas, animales, vegetales, piedras, montañas, lagunas o ríos, cada 

uno con un poder particular que se puede aprovechar en beneficio de la sociedad. 

(Rodríguez, 2011, p. 152) 

Un chamán no es un mago, sino un sabedor, un individuo con conocimiento y poder. 

Existen múltiples denominaciones para este rol y cada comunidad tiene prácticas que 

varían. El chamán tiene capacidad de mediar con los “dueños” de todo lo que existe y 

organizar los pagamentos apropiados para usarlo, es decir, para consumir animales, 

plantas o cualquier otro recurso se requiere este proceso, por lo cual las prácticas de la 

comunidad están muy ritualizadas y el chamán las orienta en función de su supervivencia, 

asumiendo el papel de un ecólogo que gestiona y preserva los recursos (Rodríguez, 2005; 

2006; 2007; 2011). El chamán puede hacer esta mediación porque se mueve en los 3 

mundos, los espíritus le enseñan a trascender lo material y volar con el alma por el cielo o 

gatear en las peligrosas grietas de los mundos subterráneos (Rodríguez, 2007). La 

habilidad de vuelo extático es de las más destacadas que posee un chamán. El director 

comentó que un chamán conocido le habló sobre un viaje a París, que, según él, quería 

saber por qué hablaban de esa ciudad, así que la visitó empleando su habilidad. Esta 
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habilidad es de las que más recurrentemente se mencionan, pero como señala la siguiente 

cita, dista mucho de ser la única.  

La comunicación con los muertos, atacar a otros chamanes, tienen muchas habilidades, 

demasiadas, extrasensoriales. Más que obtenibles, entrenables, el vuelo extático es puro 

entrenamiento, creo que pueden poseer animales, los cuerpos para caminar en la selva … 

[interviene otra persona] un gato salvaje, estaba siguiendo a la muchacha durante todo el 

camino, y cuando llega al sitio es como, el chamán ya sabía que usted venía, el chamán 

venía con usted. La estaba sintiendo, la estaba acompañando. (Entrevista, Diario de campo, 

2022)  

Como señala la cita, el chamán tiene la habilidad de combatir contra los malos espíritus y 

sanar a sus víctimas, “la enfermedad era concebida desde la perspectiva holística, 

producto del desbalance ecológico, social y biológico, de ahí que la terapia era igualmente 

compleja y eficaz” (Rodríguez, 2006; 2011 p.147). En esta mediación corre el peligro de 

ser atacado y terminar loco o muerto, inclusive a manos de su propio grupo si llegara a 

fallar. El desarrollo de las capacidades de un chamán requiere un arduo entrenamiento y 

privaciones. Ayunar constantemente, no estar a la luz solar durante años, no tener contacto 

con mujeres, entre otras cosas y desde una muy temprana edad. Por este motivo es común 

que los cuerpos de los chamanes muestren un gran estrés nutricional.  

El chamán puede acceder a comunicarse con espíritus y antepasados en busca de 

conocimiento, tienen capacidades adivinatorias y proféticas, puede convertirse en un 

animal y ejercer sus poderes, pueden producir alucinaciones y ver el aura de otros 

chamanes. Para reforzar su poder emplea diferentes elementos, máscaras de animales, 

cuyas habilidades quieren invocar o en los que quieren transfigurarse, penachos de pluma 

o adornos en la cabeza que posiblemente representen la fuerza de su aura, instrumentos 

musicales muy importantes para los rituales, objetos de poder como las piedrecillas donde 

se destaca el cuarzo por su capacidad energética. Uso de espacios de poder y de 

diferentes plantas, especialmente las enteógenas. El chamán está asociado a la 

fecundidad, por eso los símbolos fálicos pueden representarlos. La vocación del chaman 

es involuntaria, heredada o según el capricho de los espíritus; como explica un 

entrevistado:  

Las mujeres suelen tener un sueño, entran en sueño y el sueño les dice, usted es la 

siguiente chamana… una mujer chamana nace, las mujeres chamanas nacen, heredan el 

don de la chamanía.  El chamán hombre se construye, por eso las chamanas son tan 
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peligrosas. Son muy poderosas, son muy excesivamente poderosas y son temidas en las 

culturas, les tienen miedo, por eso quemaban a las brujas, porque era más fácil quemarla y 

destruir su cuerpo que enterrarlo, porque enterrada puede seguir activada. 

De hecho, varios de los cuerpos asociados a chamanes, estaban enterrados boca abajo, 

lo cual es muy poco común y una manera de procurar que su energía no afecte a los vivos. 

La idea de energía, está muy presente en estos relatos, como cuando mencionan el 

accionar de los remanentes de vida en el laboratorio y como señala la cita, el chamanismo 

no es la única práctica en la que se vinculan los restos con estas entidades activas. La 

actividad, como se ha mencionado, es iniciativa de ellas y puede manifestarse como 

apariciones, sensaciones, presión, cansancio, emociones, bloqueos, enfermedad, 

alteración y movimiento de elementos materiales, movimientos de los restos y sueños. La 

actividad también varía entre entidades y al parecer factores como el status, la edad, el 

género, el tipo de muerte y la forma de preservación de los restos inciden; un mayor estatus 

se asocia a mayor actividad, las más jóvenes son las más activas, especialmente si son 

infantiles, las mujeres son menos comunes, pero más poderosas, las muertes violentas 

dejan mala energía y también incrementan su actividad, las momias, como se ha visto, son 

más activas. Tanto la referencia a energía, como algunas de estas ideas se conectan 

parcialmente con otras prácticas como la brujería, su exponente local explica:  

Si tú miras, en los textos grandes es una forma de brujería, la brujería engloba todas estas 

cosas. Las brujas lo hacían en forma de pájaro, ellos lo hacen en forma de leopardos, es 

como una forma externa de sensibilidad, que es nata o entrenada… La magia es aprender 

a domar la energía con tu deseo, es más fácil hacer ciertas cosas, o uno puede verse más 

atractivo si lo quiere, o alterar su físico, o alterar su apariencia, de hecho, el carisma está 

marcado como una habilidad de control. (Entrevista, Diario de campo, 2022)  

Las diferentes redes que se movilizan en estas prácticas tienen agencia en un sentido 

análogo, pero asimétrico al que se explicó con la ciencia. Los estudios sobre brujería del 

catedrático, las interacciones con comunidades indígenas que proponen y exigen rituales, 

pagamentos y ciertas prácticas al realizar excavaciones en su territorio, los campesinos 

cuya territorialidad pasa por estos relatos, como señala un lugareño al opinar sobre las 

estatuas en San Agustín; “¿cómo hacían los indígenas para mover esas piedras tan 

grandes? Ellos tenían un poder que ya no hay” (Diario de campo, salida a San Agustín, 

2022). Existen otras conexiones, la importancia de la palabra o las auras relacionadas con 

los chamanes están también presentes en buena parte de la iconografía religiosa, “como 
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las vírgenes” (Diario de campo, 2022). No solamente son las prácticas que puedan ser 

consideradas ajenas a la academia occidental, pues también en ellas existen vectores 

favorables a esta apertura ontológica. Según algunos miembros del laboratorio, en las 

prácticas alrededor de la muerte suelen surgir esta serie de sensibilidades (diario de 

campo, 2022). La emoción que percibí en los asistentes a la conferencia cuando 

escucharon las historias de chamanes y espíritus es una muestra de la afinidad hacia esta 

apertura, cabe resaltar que la mayoría eran antropólogos, como señala un entrevistado:  

La medicina genera como una capa de distancia epistemológica, en cambio, aquí esa capa 

se altera, como que no es algo tan marcado, yo creo que otros escenarios sí la tienen, que 

son como muy cuadriculados. Aquí es, si vamos a tratar esto de esta manera… son las 

barreras que uno pone… en medicina está como esta barrera epistémica entre las 

personas, el paciente y el médico… yo siento también que es como el ambiente de donde 

nosotros venimos. A ellos les enseñan a ser así, a nosotros nos enseñan, ustedes son 

antropólogos, ustedes tienen que escuchar, ustedes tienen que sentir, tienen que aprender, 

ver… unos vienen de un campo muy diferente y cuando entran a un campo que es muy 

cuadriculado, como este, que es como, vamos a organizar el análisis estadístico... y uno 

también está permeado por sus realidades, uno está permeado por su lógica antropológica, 

y eso aplica. Esa barrera epistémica que hay en la medicina no está acá, porque a uno le 

enseñan a ver más allá de esa barrera, porque el trabajo de uno como antropólogo está 

más allá de esa barrera, está en mirar la estructura, está en mirar en lo que está pasando 

detrás de. De pronto eso se traslapa en la praxis de nosotros, creería yo. (Entrevista, Diario 

de campo, 2022) 

Los antropólogos, pioneros en las etnografías y, por tanto, antecesores de nuestros 

autores, suelen ser proclives a este tipo de apertura, el trabajo de campo los moviliza a 

entornos donde las redes de la ciencia no tienen la misma fuerza vocal, para silenciar otras 

formas de hacer el mundo, como indica un entrevistado:  

El saber no solo está en la universidad… el saber está allá y uno va es a aprender. Uno va 

y es como bueno, yo no sé, ustedes enséñenme y saquemos algo. El saber se construye 

en una comunidad de gente, el saber se construye en otros lados, es una perspectiva muy 

hegemónica, decir yo voy allá a enseñarles… uno no tiene que tener esa soberbia… En 

San Agustín, una chica muy interesada en los museos… se encontró una persona que le 

dijo como; calla, yo sé de dónde vienes, sé qué es lo que quieres saber, pero, aquí la gente 

no es bruta y la gente sabe lo que quiere y la gente tiene ideas de cómo funciona. Tú no 

vas a llegar de una universidad a decir cómo se van a hacer las cosas… Yo no soy muy 

partidario de decir, vamos a ir con un chamán… no es mi área, pero si se me da la 
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oportunidad de trabajar con un chamán, listo. ¿Qué necesita? ¿Qué vamos a hacer? 

Muéstreme y esperar a ver que se aprende. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

La disposición a admitir otras voces, otras formas de hacer el mundo, es parte de la 

idiosincrasia de este laboratorio (Knorr, 1981). Como veremos más adelante, las mismas 

investigaciones actúan en el desarrollo de estas identidades más articuladas con las redes 

presentes, investigaciones que exploran la violencia ocurrida en la conquista o las virtudes 

de las sociedades indígenas, muchas veces reducidas con una etiqueta de atraso, son una 

muestra de ello. Estas diferentes redes se articulan en las prácticas del laboratorio, 

entendiendo la articulación con una nueva acepción, obtener continuidad por medio de 

discontinuidades (Latour, 2013, p.277). En esta amalgama se ensamblan entidades 

relacionales en las que están articuladas entidades heterogéneas, incluso si proceden de 

modos de existencia divergentes. Abordemos algunos ejemplos:  

En una conversación entre el monitor y el equipo de colaboradores más frecuente del 

laboratorio, donde hablaban sobre investigadores y académicos famosos de la universidad, 

comentaron el caso de que un profesor ya retirado se hizo famoso por encontrar restos de 

mastodonte. Después de algún comentario sobre la suerte que había tenido con ese 

hallazgo, el monitor explicó que lo encontró porque había soñado con él. Según 

comentaron, la particular sensibilidad del profesor fue clave en el éxito de sus excavaciones 

en más de una ocasión. Las habilidades de este tipo, aunque no son comunes, pueden ser 

poseídas por individuos de cualquier origen. (Diario de campo, 2019). 

Como hemos visto, los ensambles que producen ciencia en el laboratorio, pueden articular 

estas prácticas históricamente consideradas no científicas y lo hacen de formas diversas. 

En la primera salida a las piedras del Tunjo, el equipo del laboratorio relacionó con 

chamanes a algunos de los pictogramas de las piedras del Tunjo en Facatativá debido a 

las indicaciones de auras de energía que parecían poseer. La estatuaria es asociada a 

chamanes u entidades, los símbolos fálicos, los rostros que asemejan transes provocados 

por plantas enteógenas, las indicaciones de separación del suelo que podrían indicar 

levitación86. Estas teorías de la acción también sirven para el desarrollo de hipótesis como 

la siguiente: 

                                                
 

86 Este fue uno de los criterios empleados para estimar cuál podría ser la tumba de la chamana que 
ataco a la estudiante en San Agustín.  
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En la conferencia de San Agustín, el director planteó una 

hipótesis que ya había expuesto en otras ocasiones. En el 

alto de Lavapatas hay una estatua que muestra la figura de 

un elefantoide, no es una danta, ni un oso hormiguero, 

“mire la trompa, mire las patas, mire los ojos, en esa época 

no había elefantes aquí”. Su propuesta es que un chamán 

de la época que data la figura (siglo I al VII d.C.) realizó un 

vuelo extático a la india, donde esa imagen era común. 

(Conferencia, diario de campo, salida a San Agustín #2, 

2022; diarios de campo, 2018; 2019).  

Los chamanes producto de los ensambles realizados en el laboratorio, son producto de 

estas articulaciones. Para definir que se está ante el enterramiento de un chamán en el 

laboratorio se usan criterios propios de la teoría de la acción, examinemos algunas citas 

de textos:     

Se han identificado posibles chamanes gracias a la presencia de una parafernalia muy 

particular del ritual funerario. El análisis de los diferentes componentes que participan en el 

ritual funerario, tales como la forma del recinto (forma, tamaño, orientación, ubicación), el 

tratamiento del cuerpo (disposición, sexo, edad, calidad de vida) y el ajuar (significado de 

la cerámica, orfebrería, líticos y otros artefactos. (Rodríguez, 2011, p.150; Rodríguez et al, 

2007)   

Consideramos que … perteneció a una persona con características chamánicas, temida en 

vida, por lo que solamente su cabeza fue enterrada boca abajo para que sus energías se 

proyectaran hacia el interior de la tierra. Los objetos rituales colocados al lado, consistentes 

en huesos humanos decorados que combinan colores blancos, negros y rojos con círculos, 

pueden significar el ciclo de la vida y la capacidad de esta persona de comunicarse con los 

espíritus de los antepasados. (Rodríguez, 2011 p.163)   

A juzgar por la forma de enterramiento, hacia el quinto punto cardinal, boca abajo, 

considerado en la mitología mesoamericana como muy especial, debió ser una persona a 

la que tanto en vida como en muerte le temían, por lo que prefirieron inhumarlo de tal 

manera que sus energías quedaran orientadas hacia el fondo y no perturbaran la paz de 

los vivos… Además, pudo poseer rasgo heredado como se colige por la deformación 

cefálica. (Rodríguez y Toro, 2005, p. 125)   

Estas teorías de la acción y los chamanes excavados por el laboratorio se coproducen, de 

forma análoga a la referencia circulante propia de la producción científica. Se etiqueta a 

Figura  19 Ilustración 
Estatua San Agustín. 
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un individuo como chamán gracias a esta teoría de la acción procedente de múltiples 

tradiciones de práctica. A su vez, lo que encuentran en esos individuos amplía o refuerza 

la teoría de la acción y según las socializaciones vistas, entra a participar al menos 

levemente de lo que esas redes entienden. Así mismo, las prácticas actúales de las 

comunidades sirven como fuentes de información. Por ejemplo, se presume que las 

alcarrazas, unas vasijas de barro muy especiales, permitían distinguir a los chamanes por 

el sonido diferenciado que emitían. Esta conclusión proviene del uso que se les da en la 

actualidad. Estas articulaciones no se limitan a lo relacionado con los chamanes y 

remanentes de vida, otros participantes como comunidades y guaqueros tienen espacios 

en la articulación, aunque sea muy poco frecuente. El siguiente ejemplo ilustra la situación:   

En una cátedra de maestría, examinando la arqueología del Perú con un catedrático 

peruano asistente, se mostraron algunas imágenes de reconstrucciones de enterramientos 

y ajuares funerarios. En un momento surgió la pregunta de cómo los han hecho. La 

respuesta fue testimonios de guaqueros. La discusión posterior evidenció que esta situación 

es común en los centros de investigación relacionados. (Diario de campo, 2019)   

Como se ha señalado, en el laboratorio existe una ecología de prácticas que se articulan 

para producir entidades híbridas, incluso a nivel de la producción textual se puede percibir 

parte de esta diversidad. Analicemos el siguiente texto sobre ecología humana y 

enfermedad:  

Los individuos responden a los cambios ambientales mediante ajustes morfológicos y 

funcionales, como la regulación, la aclimatación y los ajustes en el desarrollo, conocidos 

como acoplamiento o feedback, tendiente a mantener una relación estable entre el 

organismo y su entorno…  

El grado de adaptación de una población se mide, entonces, según su nivel nutricional, su 

estado de salud-enfermedad y la efectividad de los mecanismos controladores del 

crecimiento demográfico en los períodos de fluctuaciones ambientales… En esencia, el 

tamaño de las poblaciones humanas prehistóricas lo ha determinado el tamaño de las 

poblaciones animales, que a su vez lo condiciona la cantidad de alimentos vegetales que 

brinde el bioma (unidad ambiental), como también la intensidad de la actividad depredadora 

del mismo humano… 

La enfermedad es interpretada en la cosmovisión indígena, no tanto como una condición 

biológica sino como una perturbación del equilibrio ecológico, ya sea por la caza 

incontrolada de animales en los tiempos de su reproducción, el consumo de ciertos peces 
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prohibidos, los amoríos inoportunos con ciertas mujeres, o la recolección excesiva de 

determinadas plantas. Por esta razón el chamán como portador del poder mágico y su 

capacidad de mediación entre los humanos y las fuerzas ocultas, se preocupa por 

diagnosticar la naturaleza precisa de ese desequilibrio con el ecosistema, con el fin de 

restablecerlo mediante contactos reconciliatorios con los espíritus, dueños de los animales 

y plantas, y dadores de la energía universal. En este sentido el chamán construye bienestar 

en general, por tanto, debe regular la cantidad de veneno empleado en la pesca, el número 

y clase de animales que se pueden atrapar, la cantidad de plantas que se pueden 

recolectar, y el crecimiento mismo de la población humana… Es decir, el chamán cumple 

el papel social de regulador ecológico para evitar el desequilibrio energético, y, por ende, 

las enfermedades son causadas por tres tipos de agentes patógenos: a) la venganza de los 

animales de presa; b) la antipatía de otras personas; c) la malevolencia de espíritus tales 

como los dueños de los animales y otros…  

Entendiendo el medio ambiente no solamente como el mundo natural, sino también las 

múltiples realidades no tangibles con las cuales interactúan los individuos, como los otros 

mundos coexistentes en la realidad cotidiana, dominio de los espíritus y de los mismos 

antepasados… 

Como anotaba fray Pedro Aguado: Cualquier hinchazón que les sobrevenga en cualquier 

parte del cuerpo, tienen que les procede de la mano de otros indios que los han echado 

algunas maldiciones o hechizado por haberles hurtado alguna cosa o dado algún 

desabrimiento, con los cuales los médicos ganan mayor honra y fama que con otros 

ningunos, porque llevando, cuando los van a curar, en la boca hierbas o alguna espina o 

gusano, les chupan la hinchazón muy reciamente y hacen otras ceremonias. (Rodríguez, 

2006, p 41-45)  

Como vemos en la cita, en este texto se expresan las ideas sobre enfermedad de la ciencia 

occidental, los chamanes y tangencialmente la española de la época de conquista87. 

Aprovechemos la conexión parcial que centra la antropología física en una mirada 

ecológica y rescatemos un aspecto, las prácticas y el entorno están muy relacionados. 

Hasta el momento he planteado el laboratorio como un entorno cuyas prácticas y 

practicantes facilitan la existencia de una ecología de prácticas con modos de existencia 

diversos. Estar abiertos a múltiples tradiciones de práctica, abordar algunas de ellas 

                                                
 

87 En este segmento hay una tabla comparativa entre las 2 primeras.  
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dejando de lado la racionalidad, la necesidad de explicar y privilegiando el sentir y la duda 

son una muestra de ello.  

En mis primeras aproximaciones al laboratorio la pregunta era ¿cómo pueden coexistir? 

Esto mismo sucede con gran parte de los foráneos que se sorprenden por estas historias; 

“un laboratorio científico donde se le pide permiso a fantasmas”. En la primera escena de 

este ensamble, cuando se estaba empleando el sahumerio para pedirle a la momia que 

permitiera su estudio, puede generar este efecto. No obstante, el equipo del laboratorio no 

se cuestionó ni el sahumerio, ni el escáner, ni los trajes de seguridad, o la petición a la 

momia, ya que están articulados en las prácticas. Pasar tiempo con el equipo va generando 

esta sensación y la pregunta cambia, ¿cómo se separan? ¿Por qué esperamos que 

prácticas que acontecen de forma simultánea y orgánica colisionen?   

Estamos hablando de un laboratorio científico, por más interés que nos generen estas 

anotaciones, suelen tener carácter anecdótico, recordemos las palabras de un monitor, “no 

todos los días se le sube a uno un fantasma, el día a día es limpiar y organizar huesos” 

(entrevista, diario de campo, 2022). Debemos recordar la asimetría de las redes que están 

actuando en estas prácticas. La virtud del laboratorio es tener disposición, cambiar la o por 

una y, abrirse a otras formas de hacer el mundo, a otras ontologías. La ontología es 

inevitablemente política, define que se puede considerar o no un existente y, por tanto, 

establece asimetrías entre las tradiciones asociadas a esa ontología (Biset, 2020). Es por 

este motivo que la composición de lo colectivo, escuchando a los existentes y sus 

diferentes formas de hacer mundos, ha pasado por una crítica a la modernidad y más 

concretamente a la ciencia. La posibilidad de una cosmopolítica requeriría que todos los 

concernidos estén presentes en la creación de saberes, que sus diferentes prácticas 

puedan coexistir sin responder a otras obligaciones más que las de su propia práctica. En 

otras palabras, requiere una ecología de prácticas. (Stengers, 2003; 2014)  

El higienismo metodológico de la ciencia y la extensión de sus redes metrológicas genera 

exclusiones sobre lo que puede ser considerado real. Como habíamos señalado, la 

apelación a la razón excluye diversos modos de existir. Es aquí cuando regresamos al 

laboratorio, pues los artículos publicados no hacen referencia a la radiestesia y la 

pendulación como método para encontrar restos humanos. Vale decir que estas 

publicaciones suelen ir a los resultados de los procedimientos y no a como estos se 

hicieron. Esto, como lo vimos, es parte del proceso de un centro de cálculo, en el cual las 
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inscripciones se van depurando y relacionando para promulgar las realidades en las que 

se está interesado, con el uso de, por ejemplo, aparatos de inscripción y formularios. Estos 

métodos tampoco se registraron en las publicaciones sobre metodología, incluso cuando 

varios entrevistados señalan que sucede en diferentes instituciones afines, como indica 

uno de ellos, al final en el informe “todo apareció por prospección” (entrevista, diario de 

campo, 2022). O como señala un docente de un antiguo socio de trabajo, “no quiso ser 

muy osado y hablar de un chamán”. (Diario de campo, 2018) 

Como se mencionaba, los postulados que tomamos de los autores más recurrentes en el 

presente trabajo, cuestionan la falta de apertura de la ciencia a un pluralismo ontológico 

que permita otras formas de hacer mundos, máxime si, como en nuestro caso, hacen parte 

de una forma más bien directa de la producción científica. De La Cadena (2015) nos 

presenta un caso que puede servirnos de ejemplo, frente a los proyectos de explotación 

minera en la montaña Ausangate, ambientalistas e indígenas hicieron causa común. A 

través de relatos se muestra la existencia de una ecología de prácticas, en las cuales 

Ausangate se asociaba a ontologías diferentes. En la búsqueda por frenar la explotación, 

una pugna en buena medida jurídica, el ser tierra fue invisibilizado. ¿Podemos decir que 

en la producción científica del laboratorio se invisibilizan los remanentes de vida y las otras 

prácticas que han confluido en su producción?, ¿podemos hablar de una ecología de 

prácticas teniendo en cuenta que la piedra angular para proponerla es la apertura 

ontológica, caso similar con formulaciones como ecología política y cosmopolítica? En este 

sentido, la pregunta que nos queda y que no podemos solucionar es ¿Cuál es el límite que 

define cuando se es una ecología de prácticas o no? ¿Cómo valorar que tanta apertura 

ontológica está presente? No estoy en condición de aportar a estos complejos juicios, pero 

sí de continuar describiendo.  

No se puede negar que, al igual que en otros centros de cálculo, el proceso de producción 

científico progresivamente depura a través de inscripciones sus análisis, hasta convertirlos 

en enunciados desconectados de su historicidad, eliminar los matices de su proceso de 

creación le da solides, lo hace más fuerte, una verdad (Latour, 1992; 1995; 2001; 2008; 

Latour y Woolgar, 1971). En esta sección no podemos dar cuenta de ese proceso de 

depuración, pero valiéndonos de otros fragmentos podríamos decir que no es igual hablar 

del proceso de incertidumbre descrito en el cual una multiplicidad de elementos, incluyendo 

los cuerpos capaces de ser afectados de los investigadores, deben relacionarse de formas 

complejas para hacer huesos, individuos y patologías, se hace más simple y más sólido 
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dejando de lado todos esos elementos y pasando a la afirmación; “la incidencia de 

tuberculosis de la población es del 14%”. En una afirmación de estas características se 

deja de lado una enorme serie de complejidades, por ejemplo, las habituales dudas del 

investigador sobre si es o no es la patología. Afirmaciones como estas no solo dan una 

mayor solides, sino que también permiten ser muy eficientes en la economía de la 

circulación. Las tablas que recopilan este tipo de afirmaciones son de los logros más 

destacables que pliegan décadas de trabajo en el laboratorio. En estos dispositivos de 

medición no hay lugar para remanentes de vida, los formularios no tienen espacios para 

relacionar estos datos, ni existen manuales de procedimientos, y estos elementos 

prefiguran la realidad que los ensambles del laboratorio van a enunciar.   

No obstante, como se ha mostrado hasta el momento, las prácticas del laboratorio 

incorporan una apertura ontológica y depende del lugar en el que nos posicionemos, es 

más visible. Tal vez no sea tan notoria en los artículos, pero sí en el trabajo de campo, las 

interacciones con comunidad y las prácticas de convivencia con los remanentes. Aún más, 

la producción científica de este espacio no deja de lado a estas otras formas de hacer 

mundos, pues son parte de la red que ha permitido su existencia. Revisemos como se 

consigna en un artículo el hallazgo de una chamana.  

En el estadio del Deportivo Cali se excavó un complejo ritual funerario muy refinado, 

consistente en una mujer joven cuyo cuerpo yacía en posición de decúbito ventral 

flexionado, con nueve punzones de hueso humano (posiblemente desangradores) flauta en 

hueso animal, un collar muy grande con caracoles marinos y la piedra de amolar de los 

utensilios en hueso. Esta mujer debió poseer notables dotes de curación, pero al mismo 

tiempo infundía temor, por lo que fue enterrada bocabajo (Rodríguez, 2011, p.175).  

Como puede leerse, a la chamana se le asocian habilidades de curación y en general 

poder. No se plantea de forma condicional o se atribuye a una creencia de esas 

comunidades. En la extensa producción del director y las publicaciones que pude revisar 

de otros miembros del laboratorio, el tratamiento es similar. Cuando los indicios llevan a, 

por ejemplo, identificar la presencia de un chamán, sus habilidades no se atribuyen a la 

creencia o se ponen de forma condicional, son dotadas con estatus de realidad, los 

chamanes eran. Simultáneamente, y como se había anotado en otro fragmento, el formato 

condicional se aplica sobre el conjunto de la investigación, se mantiene abierta la 

posibilidad del error en la producción científica. En este sentido también valdría recordar 

las conferencias o la hipótesis sobre la estatua del elefantoide, para su formulación, el 
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vuelo extático debe tener estatus de realidad. Este movimiento de abrir estatus de realidad 

a las prácticas provenientes de chamanes y espíritus, mientras se mueve a la propia 

producción científica del estatus de verdad descubierta, genera un entorno más horizontal 

para su coexistencia. Dos sencillas palabras muy usadas en el laboratorio sirven como 

operadoras de este terreno más plano; “podría ser”. Esta simple frase aparece 

recurrentemente, especialmente al finalizar una argumentación sobre las posibilidades 

ontológicas de algo. Aparece cuando se discute si la marca de un hueso es tuberculosis, 

si una muerte fue violenta, para asociar una estatua a algún tipo de entidad o para cuando 

los fantasmas indican la presencia de un cementerio infantil.   

Como se señalaba, el cuestionamiento a la ciencia está centrado en la naturaleza política 

de la ontología, el dar estatus de realidad a un mundo sobre otros es cuestión de poder y 

confiere poder. En este sentido, la producción científica del laboratorio da cuenta de cómo 

las redes que moviliza tienen agencia. Examinemos el tratamiento dado a los postulados 

que adjudicaba la extensión de las comunidades prehispánicas de Palmira a la violencia y 

la barbarie, ampliamente extendida desde la época de los cronistas.  

Llama la atención que la región del Valle del cauca, considerada por los cronistas del siglo 

XVI como una de las zonas más violentas y guerreras del país, solo registra un caso de 

agresión entre cerca de 200 individuos analizados. (Rodríguez, Blanco y Botero, 2005; 

Gómez y Rodríguez, 2014, p.46)  

Según Fray Pedro Simón “La tierra más rica de oro y plata que pienso calienta el sol, ni se 

les ha descubierto a los mortales”, cuya búsqueda generó el mayor genocidio jamás 

cometido contra grupo étnico por los españoles. (Rodríguez, 2007, p. 17) 

Para completar este cuadro de desolación, los cronistas europeos escribieron su propia 

versión sobre los indígenas, considerándolos “bárbaros caníbales que hacían su vientre 

sepultura”, pues supuestamente se comían unos a otros y vivían en estado de guerra 

permanente, por lo cual supuestamente se extinguieron. Esta versión fue aceptada y 

difundida por historiadores… en donde la versión hispánica y europea de la conquista y 

colonización de América “pretendió mostrar la victoria de la civilización cristiana encarnada 

en España sobre las sociedades barbáricas indígenas de América; se reverenció la idea de 

la “Madre Patria” que trajo la civilización, el idioma y la religión”… algunos historiadores 

oficiales del Valle del Cauca, quienes llegaron a considerar a los indígenas de atrasados 

que no sabían cultivar, y carecían del “contrapeso del trabajo y de la inteligencia” … fueron 

precisamente las guerras contra los españoles por defender sus tierras, los maltratos en las 
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construcciones y la hambruna como consecuencia de la guerra las principales causas de 

su extinción. (Rodríguez, 2007 p. 18)  

Por otro lado, los estudios arqueológicos demuestran que no existen evidencias 

osteológicas de “barbarie, canibalismo y estado de guerra permanente”, y que, al contrario, 

las comunidades indígenas fueron muy organizadas en el aprovechamiento de los recursos 

naturales y en la regulación del crecimiento demográfico con el fin de no agotarlos … De 

“bárbaros caníbales” en la visión europea medieval, hoy día se les considera “sabios 

ecólogos” que dejaron para la posteridad actitudes preservadoras del medio ambiente, 

contrarias a las depredadoras que nos heredaron los peninsulares. Este constituye el mejor 

legado de la historia prehispánica, cuya memoria hay que rescatar para contribuir con la 

construcción de identidad cultural, más aún cuando somos portadores en casi un 80% de 

grupos mitocondriales indígenas. (Rodríguez, 2005; 2007, p. 19)  

Esta exposición, como resultado de las investigaciones, es un acto político, precisamente 

por ser ontológico, disputan la idea de lo real. Como este caso existen muchos en la 

literatura asociada al laboratorio, algunos ejemplos podrían ser, la definición de la llegada 

de los españoles como masacre, la idea de que la dieta americana era superior a la 

europea (históricamente se entendía lo contrario) y que rescatar estos conocimientos 

puede beneficiar a las sociedades actuales, el rescate de las sociedades indígenas como 

sociedades desarrolladas a su manera, con ventajas sobre las nuestras y con líderes 

funcionales como los chamanes, quienes como se ha anotado son defendidos en 

diferentes textos del laboratorio, además de múltiples postulados que se alinean con la 

protección de las víctimas de violencia o el conflicto colombiano. Este tipo de enunciados 

dan cuenta de una defensa de las comunidades y tradiciones, a las que están 

históricamente vinculadas algunas de las redes articuladas en las prácticas del laboratorio. 

A esto me refería cuando planteaba en líneas anteriores que la producción científica 

también era un vector a favor del desarrollo de identidades más articuladas, de mayor 

disposición a abrirse a estas otras maneras de hacer el mundo, como se señala en un libro:  

Por el halo de misterio que rodeó a estas prácticas y que reflejan el pensamiento de un 

mundo religioso, pero, a su vez, muy material en su visión del mundo pues apuntaba a la 

supervivencia estratégica de la sociedad. Para los europeos esta manera de pensar fue 

irracional, bárbara, pero hoy día hemos aprendido que este mundo ha desarrollado distintas 

visiones y maneras de considerar los fenómenos naturales, es decir, realidades 

alternativas, y, por consiguiente, reconocer la igualdad de estas diferentes realidades es 

cuestión de justicia humana. Aprovechar su fortaleza para promover formas de poder 
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material más nítidas, más humanas y más orientadas a la supervivencia es cuestión de 

sentido común. Aprender a entender y respetar estas realidades culturales alternativas es 

un primer paso por el camino hacia un mundo mejor (Rodríguez, 2007, p. 13).  

Este posicionamiento a favor de la apertura ontológica, es a mi juicio, un producto de toda 

una trayectoria de trabajo donde en el laboratorio convergen diversas formas de hacer 

mundos, moviendo sensibilidades, haciendo identidades más articuladas. El laboratorio no 

deja de ser científico y en este sentido los miembros que han aceptado dejar de lado la 

racionalidad, hacer preguntas que no exijan respuestas, incluir una Y en las formas de 

hacer realidades, actúan como diplomáticos (Despret, 2021; Latour, 2013; Stengers, 2003; 

2014). Al menos de forma parcial, su trabajo ha servido para dar voz a los que entienden 

como amenazados, cuyos mundos han sido silenciados por las formas de hacer de la 

modernidad, procurando hacerlos presentes. Que la producción este casi en su totalidad 

en español hace notoria la apuesta política de sus investigaciones. Como señalan, es difícil 

encontrar revistas para publicar en español y que tenga el rango necesario, pero se prioriza 

que estén al alcance de la gente (Diario de campo, 2022). El diplomático debe retornar a 

su lugar de pertenencia, respetando lo que este le exige, o sería denunciado por traición 

(Latour, 2013; Stengers, 2003).  

Como se señaló, dar estatus de ser a los remanentes de vida, a las formas de hacer 

mundos de los chamanes, a las sensibilidades de las brujas, pasa por abrirse a hacer 

preguntas que no requieran respuestas. No obstante, el laboratorio es científico y los 

modos de existencia en los que se mueve la ciencia exigen responder esas preguntas, ser 

racionales. Este podría ser el motivo por el cual estas entidades no aparecen en la literatura 

científica producida en el laboratorio, como parte de su abanico metodológico. 

Posiblemente, para buena parte de los miembros del laboratorio el dar espacio a lo que 

pueden observar empíricamente, aunque no se pueda explicar racionalmente no riñe con 

su identidad como científicos, sino lo contrario. Si se hace un llamado a abrirse a ontologías 

múltiples que respeten estas formas de hacer mundos, definiendo por ejemplo el 

chamanismo con las prácticas del chamanismo, no sería esperable que la ciencia se 

definiera por las prácticas científicas históricamente construidas; que el chamanismo sea 

chamanismo y la ciencia sea ciencia, en un mundo donde puedan habitar el mismo 

espacio. 

Queda en el tintero la discusión sobre abrir la ciencia misma a otras sensibilidades. Nuestro 

relato parece evidenciar que ha resultado útil para las prácticas e intereses del laboratorio. 
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¿No valdría la pena entrenar habilidades de percepción junto con las que permiten hacer 

paleopatología? ¿No sería más conveniente que los investigadores se hagan con cuerpos 

más capaces de ser afectados por diversos mundos? ¿No permitiría, una mejor 

articulación, una mejor sintonización? Al director un chamán conocido le ofreció la 

oportunidad de desarrollar estas habilidades, pero suponía un tiempo de entrenamiento y 

aislamiento demasiado largo para poder permitírselo (Diario de campo, 2019).  

Hay que reconocer que estas ideas no solo pasan por la conveniencia o la justicia ¿Cómo 

combinar modos de existencia que exigen no pedir respuestas en aquellos que sí? ¿Como 

solucionar, por ejemplo, las reclamaciones de materialidad? Martínez (2021) nos muestra 

que en la anatomía existe una imposibilidad material para la existencia del cuajo en el lugar 

que ocupa el hígado. Hay cuerpos con cuajo, las prácticas de las sobanderas los han 

hecho históricamente, pero, ¿podrían hacerse cuerpos anatomizados con cuajo? Como se 

señaló, los esqueletos pueden buscar a alguien para que los excave, pero, ¿esto podría 

ocupar un lugar en un informe científico? Quedan muchas discusiones en el tintero para 

construir prácticas cosmopolíticas, donde diferentes ontologías puedan participar, donde 

los interesados tengan un lugar y una voz. Posiblemente, la lección principal que nos 

enseña la experiencia de laboratorio se pueda poner en palabras de un entrevistado:   

Una vez hablando con la bioarqueóloga de la universidad del Cauca … ella me decía, antes 

de irme a estudiar en Canadá, el director me dio un consejo, era aprenda de todos, y todavía 

sigo viviendo ese consejo y se lo enseño a mis estudiantes, aprendan de todos, no niegue 

ningún saber, porque todos le van a acabar sirviendo. Yo siento que también es algo que 

nos han enseñado acá… aprenda de todos. (Entrevista, diario de campo, 2022) 

 

 

 

 





 

 
 

5. Ensamble 4:           
Cuestión de interés 

Sentado frente a una amplia mesa, se encuentra un hombre. En sus manos sostiene 

hábilmente múltiples fragmentos de un cráneo como si se tratara de fichas de dominó. Entre 

sus dos manos y ubicando hábilmente sus dedos, la multiplicidad de fragmentos adquiere 

unidad. Sostenidos en sus manos, nuevamente son la parte frontal de un cráneo. En la 

mesa hay otros múltiples fragmentos de hueso. Ocasionalmente, él cambia el grupo de 

fragmentos que sostiene en sus manos para dar unidad a otras partes, la parte posterior, la 

bóveda, la mandíbula; está analizando las relaciones entre las piezas para dar orden y 

rehacer el cráneo. Frente a él, está encendido un amplio mechero metálico y la cera en su 

interior está empezando a derretirse. La escena es complementada por una vitrina llena de 

otros cráneos reensamblados frente a él y una biblioteca a su espalda. El hombre, como un 

artesano con décadas de experiencia, empieza a unir las piezas del cráneo y reconstruir 

algunos faltantes con la cera. Es una escena con cierta solemnidad. Aun así, es la oficina 

ubicada en el extremo del laboratorio y el artesano es el director. El cráneo que está 

reconstruyendo es uno que dejó sobre la mesa un investigador. El investigador está 

trabajando en una colección con múltiples esqueletos y le interesa la reconstrucción del 

cráneo, pues tiene sospechas de lo que podrían mostrar los huesos, la reconstrucción le 

daría una información mucho más amplia y fiable. Dejó el cráneo sobre la mesa con la 

expectativa de que el director se interesara por reconstruirlo (Diario de campo, 2022).   

El camino para que el investigador pueda obtener esta información pasa porque el director 

se interese en la reconstrucción. Sabe de antemano que el director suele tener este tipo 

de interés, aunque es un experto mundialmente reconocido en la antropología física en 

general, su trabajo está particularmente centrado en los cráneos.  En sentido inverso, 

podríamos decir que el interés del investigador, permitió al director tener los fragmentos de 

un cráneo con información posiblemente interesante directamente en su escritorio, limpios, 

parcialmente organizados y con acceso rápido a un esqueleto analizado.  
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Como se señala en otro ensamble, cada hueso que los investigadores manosean los ayuda 

articular con esas materialidades. No obstante, con décadas de experiencia, muy 

posiblemente el interés del director fue más una combinación de gusto, hábito de trabajo y 

disposición a colaborar, que una necesidad de su producción académica. Puede que en 

este caso sea principalmente la generosidad del director, pero la historia y existencia 

misma del laboratorio, se compone de continuas actuaciones para interesar actores que 

se vinculen a esta red y hagan posible la producción académica (Latour, 1992; 1993; 1995; 

2004; 2008). El director, quien es una figura central en toda esta historia, es un actor 

particularmente interesado y activo al momento de interesar actores; hacer ciencia es 

cuestión de interés.  

El laboratorio inicia su funcionamiento en 1988, pero como buena red, debemos rastrear 

más atrás. El director del laboratorio desarrolló estudios en la Unión Soviética hasta 

doctorarse. Su trayectoria académica en esas tierras no es parte del presente análisis, no 

obstante, hay que decir dos cosas. En primer lugar, regresa a Colombia como un 

académico altamente formado y con cierto prestigio. Segundo, su formación es diferente a 

la que existía en el país para esa época, dándole un importante margen para la innovación 

al aplicar estas tradiciones académicas en tierras donde no existían. Para algunos de los 

entrevistados, esto explica que el campo en Colombia tenga una considerable influencia 

rusa88. De manera destacada, allí existían laboratorios que combinaban el espacio de 

investigación, el depósito de restos para su preservación y el ubicarse en un campus 

universitario para conectarlo con sus dinámicas académicas, particularmente los procesos 

de formación. Con esta idea y ya trabajando como académico en el país, el director 

empieza impulsar la creación del laboratorio, tocando puertas, interesando actores (Diarios 

de campo, 2018- 2022). 

En un primer momento, logró que el Banco de la República se interesara en proporcionar 

los fondos, pero al final la gestión no tuvo el resultado esperado. Posteriormente, siguió 

explorando opciones, hasta que Colciencias proporcionó el presupuesto base. Aunque 

este presupuesto fue muy útil, según apunta el director, fue un grupo entusiasta de 

                                                
 

88 “El Laboratorio de Antropología Física… fue fundado en 1988… con una orientación basada en 
la escuela rusa de identificación humana (V. P. Alexeev, A. A. Zoubov), dermatoglífica (H. Heet) y 
de reconstrucción facial (G. V. Lebedinskaya), alimentándose posteriormente con las experiencias 
española (F. Etxeberria), británica (R. Neave), norteamericana (C. C. Snow), argentina (EAAF) y del 
Tribunal de la Haya para la Antigua Yugoslavia (ICTY)” (Rodríguez, 2004, p. 9).  



Cuestión de interés 163 

 

personas, particularmente estudiantes “recogiendo basura”, quienes hicieron posible el 

laboratorio. Una mesa desechada de otro espacio del campus, una silla donada por algún 

estudiante y mucho trabajo voluntario89.  

Construir el laboratorio tuvo sus dificultades, por ejemplo, varias personas de la facultad 

en la que trabajaban se molestaban cuando “hervían esqueletos”, por el olor. Con el tiempo 

y también por motivos de espacio, fueron trasladados hasta su ubicación actual, más 

amplia y aislada. En el trayecto, se fue configurando el laboratorio, dotando cada vez más, 

para ello se empleaban los proyectos, según comentan, una de las palabras favoritas del 

director. Convenios y proyectos no solo permitieron la realización de investigaciones 

específicas, la mentalidad del equipo del laboratorio es que dejen algo, de tal forma que 

se ha podido mantener el espacio, su equipamiento, se ha adquirido progresivamente 

nuevo material y equipo, permitiendo actualizar las metodologías e incluso, se ha donado 

equipamiento a otros laboratorios con más dificultades en la gestión de recursos.  

Proyecto tras proyecto, el laboratorio se hacía más grande, es decir, se construía una red 

más conectada. Se puede decir que el laboratorio creció paulatinamente en espacio y 

equipamiento, pero también creció en relaciones. Las investigaciones son costosas, se 

precisa que múltiples entidades crean que los trabajos deben ser realizados y el laboratorio 

es el indicado. Se necesita que la universidad identifique el laboratorio como una 

dependencia importante y haga parte de sus planes. Los estudiantes e investigadores 

también deben creer que esos proyectos son relevantes y es conveniente para ellos 

realizarlos. Por más que se pueda considerar exitoso el proceso de adquisición de 

equipamiento del laboratorio, hay presupuestos que rebasan la posibilidad de inversión o 

que no la justifican, como los análisis de ADN o radiografías. Como se señaló en otro 

apartado, personas con diferentes trayectorias y por ende cuerpos capaces de ser 

afectados, hacen posible la diversidad de prácticas asociadas al laboratorio. Empleemos 

las palabras de una entrevista para expresarlo.  

                                                
 

89 Esta situación es referenciada en Escobar et al. (2016). En este trabajo se buscaba realizar un 
análisis TAR de tres laboratorios en universidades colombianas, pero no fue posible, en buena 
medida, por un problema de recursos. En cambio, su conclusión general fue que según su 
experiencia, los laboratorios universitarios colombianos suelen estar impulsados por un académico 
prestigioso y un grupo de entusiastas, particularmente de estudiantes, que buscan y rebuscan 
recursos para hacerlos posibles, en ocasiones sin éxito suficiente. Un recordatorio de la condición 
situada de nuestro trabajo.  
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Como son grandes proyectos, por ejemplo, este que yo te cuento del Magdalena… 

Tenemos una de nuestros profesionales, una genetista, que es una bacterióloga 

especializada y doctorada en genética de poblaciones. Entonces lo que ella hace es generar 

un contacto con las universidades de otros países y decirles mire, tenemos este proyecto y 

tenemos estas muestras y este es el interés de esta población, porque es el Magdalena que 

es súper importante para la migración y les vende una idea. Ellos dicen, nos interesa, 

entonces uno les paga y ellos hacen el análisis. A veces dicen, llevémosla a ella. Entonces 

se llevan a la profesional y ella está, no sé, un mes aprendiendo como se hace la técnica. 

O sea, siempre es como intentemos entregar pedacitos de la información a todos... estamos 

mandando unas muestras a un lado y otras muestras al otro, para ver qué sale y luego 

comparar90…  

A ellos también les interesa mucho Suramérica porque como está tan olvidado 

académicamente, es como, vamos a llegar nosotros acá de salvadores, por favor, déjenos 

revisar sus colecciones. El director es, claro, pero entonces tenemos que publicar, pero 

entonces tienes que darnos un proyecto. O sea, tenemos que estar en igualdad de 

condiciones, porque si no, ellos llegan acá y cogen toda la información y luego sale por allá 

un súper artículo, en Colombia se ha encontrado yo no sé qué y no hay ningún colombiano. 

Siempre es el plan de, listo, sí, vamos a trabajar, pero en conjunto. Entonces hacemos, por 

un lado esto, por un lado el otro y por un lado otro. Es como, empatar un montón de datos 

y un montón de resultados para intentar dar una idea que resuelva una pregunta problema.  

Fiscalía ha sido muy de venir acá a tomar cursos, medicina legal y tenemos mucha 

asociación interfacultades. Por ejemplo, con la facultad de odontología siempre ha sido 

también muy fuerte, ellos vienen aquí a estudiar la parte dental o aprender acá o nosotros 

vamos allá y nos enseñan, o las radiografías las hacemos allá. La parte de biología que es 

donde está genética. Por ejemplo, para las reconstrucciones el profe se une mucho con los 

de artes, entonces, la parte artística de cómo se hace esto. Sé que para arqueología 

también se une mucho con los de artes, porque es como, podemos hacer un taller de 

creación de herramientas líticas, es la parte artística que se une a la parte arqueológica. 

Entonces, siempre se busca es como unir los espacios para que sea como más abierto. 

Acá siempre ha sido con odontología y genética, con medicina no tanto porque no les 

interesa aprender lo de nosotros, mientras que a los odontólogos sí les interesan, o sea, 

ellos vienen acá a aprender porque les ofrece mucho, les aporta muchísimo. Mientras que 

el médico siempre está en vivos o en recién muertos, estos que tienen miles de años de 

                                                
 

90 En referencia a dos importantes instituciones de Dinamarca relacionadas con genética.  
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muertos, van a decir cómo, se murió [expresión de indiferencia]. (Entrevista, Diario de 

campo, 2022)  

Estas palabras, nos permiten señalar varias cosas. En primer lugar, y como se ha indicado 

con diversas formulaciones, el laboratorio es una red. En segundo, y siguiendo esta línea 

de pensamiento, estos relacionamientos amplios son consistentes con los análisis 

relacionales que se hacen en las prácticas del laboratorio. Tercero, y como iremos 

ampliando más adelante, el laboratorio es situado y ser colombiano implica diferencias. 

Cuarto, la posibilidad de generar estas relaciones pasa por interesar actores 

constantemente. Quinto, como se planteó con los médicos, los actores no necesariamente 

se interesan por las prácticas del laboratorio, cada actor pliega una red de relaciones que 

dibuja sus intereses. Esto no quiere decir que según sus intereses existen actores que de 

forma inmanente se conectan al laboratorio y otros que no. Todo lo contrario, la existencia 

de la red requiere un trabajo continuo de interesar actores, hacer que el tránsito para lograr 

satisfacer sus propios intereses pase por el laboratorio y sus prácticas. Un accionar, 

constante y demandante, la ciencia requiere bastante trabajo. Ampliemos este análisis con 

otro momento de la historia del laboratorio.  

En 1995 se crea el postgrado en antropología forense, único en América Latina, conectado 

con el programa de “el cuerpo colombiano” y varias publicaciones, donde se destaca 

“introducción a la antropología forense” (1994). Estas iniciativas tenían como común 

denominador, la preocupación por la violencia en Colombia, a través de la cual se logró 

hacer confluir un grupo muy amplio de actores.  

Producto de esta labor pionera en Colombia, antropólogos, abogados, médicos, 

odontólogos y técnicos de la Fiscalía General de la Nación (FGN), el Instituto Nacional de 

Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), del Departamento Administrativo de 

Seguridad (DAS), la Procuraduría General de la Nación (PGN), la Policía Nacional, el 

Ejército, Defensoría del Pueblo y ONG, han conocido los métodos y técnicas de la 

identificación en Antropología Legal o Forense, recibido capacitación en estos espacios y 

promovido sus respectivos laboratorios... Su interés motivó la visita de colegas de Argentina 

(EAAF), España (Universidad del País Vasco), Estados Unidos de América (AAA), 

Guatemala (FAFG), México (UNAM), Reino Unido (Universidad de Manchester), Rusia 

(Instituto de Antropología y Etnografía), Venezuela (Universidad Central de Venezuela), 

quienes enriquecieron nuestra experiencia. (Rodríguez, 2004, p. 9-10) 
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El laboratorio logró esta confluencia porque pudo hacer que los diferentes intereses 

transitaran por él. Gran parte de la argumentación para justificar la existencia de estas 

iniciativas apela al conflicto en Colombia y las elevadas estadísticas de violencia, 

asesinatos y desaparición forzada en el país y en la región, además de toda la legislación 

y declaraciones de intenciones institucionales sobre la necesidad de buscar soluciones. 

No obstante, hacer que esta problemática transitara por el laboratorio requería más que 

plantearla.  

Algunos de sus argumentos más fuertes fueron; primero, la cada vez mayor aparición de 

fosas comunes, en cuya excavación y contextualización eran expertos. Segundo, la 

variabilidad de la población humana, esta variabilidad pone en cuestión los estándares 

internacionales que suelen aplicar los expertos en estas ramas, lo cual, deja dos agendas. 

En primer lugar, la contrastación de estos estándares y construcción de unos adaptados a 

la población colombiana, “el cuerpo colombiano”. Segundo, la capacitación en esta 

materia. Ambas agendas pasan por el laboratorio como centro de investigación, 

capacitación y mantenimiento de la colección, haciendo relevantes sus actividades a largo 

plazo y su crecimiento. Más investigaciones, una colección de referencia más grande, más 

datos, más actividades de capacitación, equivalen a más herramientas para responder a 

la situación de violencia en Colombia, los intereses se traducen a través de la labor activa 

de actores como el director del laboratorio.  

En este orden de ideas, interesar en gran medida es servir y los miembros del laboratorio 

están orgullosos de ello. El director del laboratorio comenta, “el espacio le ha servido a 

mucha gente”, mientras explica que varios estudiantes entusiastas que cooperaron para 

fundar el laboratorio ocupan cargos en entidades como la fiscalía, medicina legal y la cruz 

roja. Al igual que estos pioneros, se referencian muchos otros casos de estudiantes que 

tras ser capacitados y participar en proyectos llegan a estas entidades, lo cual también 

ayuda a explicar la extensión de las redes del laboratorio, según manifiestan, el grueso de 

los miembros de la universidad que llegaron a medicina legal y la fiscalía, pasaron por el 

laboratorio. (Diarios de campo, 2018-2022) 

Interesar no se limita a instituciones y actores académicos. Retomemos las iniciativas 

desarrolladas entre el 94 y 95. En 1994 se desarrolló el primer encuentro de derechos 

humanos y ciencias forenses, una actividad pionera en construir escenarios de diálogo 

entre víctimas y expertos forenses. En el encuentro se reunieron víctimas de todo el país 

y a los expertos más importantes del mundo. La financiación fue aportada por la Asociación 
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Estadounidense para el Avance de la Ciencia (AAAS). Como se viene mostrando y se 

abordó al hablar de emociones, la violencia en Colombia es un tema de interés con 

capacidad de movilizar actores. Existe una amplia gama de intereses y prácticas que los 

traducen para que pasen por el laboratorio, para hacerlo fuerte (Latour, 1992). Veamos 

algunos ejemplos que se apoyan en las secciones escritas con antelación.  

Como había señalado, en el laboratorio existe una ecología de prácticas, que pliegan en 

sí mismas diferentes formas de hacer mundos, dando una característica interesante al 

laboratorio91. Estos actores recalcitrantes que convergen en el laboratorio también se 

movilizan alrededor de sus intereses, haciendo que se hagan presentes en diversas 

prácticas, remarcando, por ejemplo, el carácter político de su trabajo e investigaciones. 

Como vimos, buena parte de su trabajo está en la línea de preservar el legado histórico de 

las comunidades, rescatar el patrimonio, reivindicar su conocimiento y formas de hacer 

mundos, aportar información para su conocimiento, socialización y empoderamiento, 

contribuir frente a la problemática de violencia, darles herramientas para su bienestar, entre 

otras. 

El laboratorio es percibido como un aliado cuando se moviliza a campo, como ya se 

expresó, las prácticas ontológicamente diversas que confluyen en el laboratorio, en 

general, han sido asimiladas con respeto y apertura. Para los miembros de la comunidad 

resulta grato estar ante un equipo académico prestigioso que no los invalida, sino por el 

contrario, les aporta nuevos argumentarios. Recordemos como el laboratorio ha abierto 

sus puertas a chamanes y pese a que pocos de sus miembros tienen este tipo de 

sensibilidades, no niegan su forma de interactuar con restos humanos. En múltiples 

espacios de socialización, como la conferencia sobre chamanismo realizada en la 

universidad, escuchar de un científico ese tipo de relatos suele ser un motivo de emoción 

y una reivindicación de formas de hacer mundos silenciadas por la modernidad, lo cual es 

de interés para múltiples actores. Es más, en la conferencia de San Agustín, la discusión 

que se dio al final, donde se hacían presentes relatos de fantasmas, guaqueros y otras 

narraciones de la comunidad, hizo que varios actores se involucraran en la discusión y de 

paso aportaron información útil para las excavaciones e investigaciones. En campo, se 

                                                
 

91 No podemos perder de vista que como analista también movilizo intereses a la hora de hacer el 
presente trabajo.  
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respeta a la comunidad y sus prácticas, se socializa, solicita permiso, realizan pagamentos 

y rituales y se colabora en la medida de lo posible. Recordemos como después de que el 

espíritu de la chamana le reclamó a una estudiante porque la ignoraban siendo la 

guardiana, el recorrido en San Agustín se empezó a hacer con un punto de origen diferente 

y realizando la petición.  

Valga aclarar que no es un acto de condescendencia que la hegemónica cultura occidental 

se da el lujo de permitir, mientras lo interpreta en sus propios códigos. Por el contrario, es 

el reconocimiento de la agencia de todos estos actores heterogéneos. Esto es así porque, 

además de respeto, se busca enrolar estos actores, interesarlos en las prácticas para 

hacerlas posibles, traducir sus intereses. Recordemos como la vida remanente de la 

momia fue persuadida para realizar el escaneo o como el chamán que los acompañó en 

la excavación de Madrid convenció al espíritu guardián de enseñarles donde excavar, 

argumentando que el equipo buscaba preservar el conocimiento. Interesar estos actores 

requiere prácticas constantes, recordemos que a los esqueletos hay que dejarlos bien 

arreglados porque son vanidosos. Para ilustrar este accionar constante, empleemos los 

diarios de campo para acompañar al director en un lapso menor a 24 horas durante una 

salida.  

Iniciando la noche en la biblioteca de San Agustín, el director dio una conferencia abierta al 

público. Entre los asistentes, se distinguían varios guías del parque y personal relacionado 

con cultura, quienes parecían tener interés en la información que les pudiese aportar el 

académico, particularmente a los guías para alimentar sus relatos. También había 

estudiantes acompañantes de la salida de campo y algunas personas de la zona 

interesadas en la información y atraídas por la reputación del investigador. El académico 

realizó su presentación exponiendo lo que habían arrojado las múltiples investigaciones 

sobre el territorio y las comunidades que lo habitaron. Aunque su exposición hacía 

referencia a un gran número de estudios, la información se condensaba a través de tablas, 

mapas y esquemas, acompañados por algunas fotografías. Algunos de los aspectos 

tratados fueron: 

• El vulcanismo y su relación con los humanos; genera desplazamiento por toxicidad 

en un primer momento, luego deja suelos fértiles y está asociado al poder 

chamánico.  

• La necesidad de no concentrar los estudios solo en estatuaria, sino ampliarlo a 

otros aspectos como el ambiental.  

• La dificultad de fechado porque el suelo ácido y húmedo destruye los huesos.  
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• El error histórico, en la denominación del grupo indígena que creó la estatuaria del 

parque, su nombre es Mulale, pero se confundió con un grupo foráneo.  

• Los españoles con malos tratos acabaron con los indígenas y trasladaron otros.  

• Como los museos de San Agustín, Obando y un sitio de arte rupestre en el Huila 

fueron producto de esfuerzos de la comunidad.  

• Se socializó el hallazgo de la posible iglesia de 1601, lugar de fundación de San 

Agustín, se mostraron fotografías y comentó que no había financiación, más allá de 

la colaboración del equipo de la universidad… 

Durante la conferencia, se analizó la estatuaria, en ello, se discutió la hipótesis de la estatua 

del elefantoide y la reclamación del espíritu de la guardiana, comentando que en el alto de 

ídolos hay que pedir permiso para entrar, así como se santiguan para ingresar a la 

iglesia…92  

Mientras el equipo excavaba el corte 10, exponiendo una parte del muro de tapia pisada 

que se presume hacía parte de la iglesia, pasó un hombre a caballo y nos observó a la 

distancia con algo de curiosidad. El director lo saludó y lo invitó a acercarse para explicarle 

lo que se estaba haciendo y se había encontrado. En un diálogo distendido y breve el 

académico le explicó lo que se estaba haciendo mientras también preguntaba algunas 

cosas. El hombre de entre 50 y 60 años comentó estar en la zona desde los 8, le comentó 

que las fincas de la zona anteriormente eran una sola, le dio el nombre y habló de los 

propietarios y los cambios. La discusión fluyó entre los dos, ya que el académico también 

conocía el territorio y sus denominaciones, aunque en menor medida. El director sacó un 

mapa de la zona para apoyarse en él y aclarar algunas dudas con su interlocutor. El director 

preguntó por una marca que se veía en una montaña que en su opinión podía ser un 

camino. El hombre confirmó que sí, un camino antiguo. El director le comentó que creía que 

había cosas y él le confirmó, hace 20 años guaquearon mucho. Luego le relató la historia 

de una china (estatua de mujer indígena) que habían sacado unos guaqueros y en qué 

lugares parece que estuvo hasta perder el rastro. También le dijo que había otra de más de 

5 metros y los 3 guaqueros no pudieron sacarla. El hombre explicó que la guerrilla en antaño 

transitaba por la zona, pero no tenía el sitio de la excavación como campamento.  También 

comentó que cuando era niño los montículos de los muros eran más altos y se veía como 

una cancha de futbol, cuando él tenía como 12 años escuchaba gritos o lamentos de niños 

en la zona de excavación y que el clima era más frío, el maíz se quemaba. Después de 

                                                
 

92 En otros apartados se desarrolló como tras la conferencia un grupo de personas se acercó para 
discutir sobre algunos relatos y ubicaciones de posible interés.  
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abordar múltiples temas el hombre se retiró y el director anotó algunos datos en una libreta, 

varios de los presentes le ayudamos a recordarlos… 

Sobre las 5:30 de la tarde llegamos a la parroquia donde se había programado una reunión 

con el padre. En una conversación distendida con el equipo, el padre los felicita por su 

trabajo y manifiesta su interés por los temas patrimoniales. Está programando una 

peregrinación a la zona para dar una misa y concientizar a la gente. Pregunta al equipo por 

donde se ubicaría una cruz que quiere erigir. En la discusión, director y padre hablan de 

cronistas y naturalistas, un interés compartido, así como de la historia de la zona y 

diferentes ubicaciones asociadas a relatos, que pueden tener cosas interesantes. El 

párroco brinda al investigador una ubicación guaqueada que no conocía y tiene historia. El 

director guía la conversación hacia el trabajo de una estudiante, relacionado con símbolos 

religiosos del siglo XIX hallados en un cementerio excavado. La estudiante comparte las 

fotos y conversa con el párroco, quien al parecer le ofrece datos muy relevantes. Al final de 

la conversación, el padre les invita a quedarse en las instalaciones de la iglesia para ahorrar 

costos en futuras ocasiones. Cuando nos retiramos el director, manifestó que la intención 

es restaurar la vasija que se halló ese día en la excavación y entregársela a la parroquia. 

(Diario de campo, salida a San Agustín, 2022)  

Con un breve periodo siguiendo al director, y excluyendo todas sus interacciones con el 

equipo de la universidad, podemos ver que interesar actores, requiere acciones continuas. 

Invitar a un lugareño a ver la excavación que le producía curiosidad permitió fortalecer el 

mapeo de la zona y la identificación de zonas de interés (de hecho, es de gran ayuda para 

historizar la iglesia que se estaba excavando), analizar los cambios del territorio y despejar 

las preocupaciones por las actividades de la guerrilla en la zona de excavación. Con el 

párroco, se pudo obtener información tanto de la zona como de la investigación de la 

estudiante, además de un aliado en la conservación de este sitio, que les puede brindar 

alojamiento. El párroco y sus feligreses obtuvieron un nuevo sitio sagrado en su territorio.  

La conferencia reunió personas con interés, en buena medida laboral o académico en la 

información, y pudieron satisfacerlo. Por su parte, el laboratorio, sin apartarse de dar la 

información que ellos buscaban, posicionó algunas de sus agendas, la necesidad de 

ampliar las investigaciones más allá de la estatuaria, la importancia y posibilidades de la 

comunidad en las iniciativas de conservación, la divulgación de un nuevo proyecto (iglesia) 

hasta ahora sin financiación y su posicionamiento como referente académico. De hecho, 

en la conferencia, el espíritu guardián pudo compartir su mensaje de solicitud de permiso 

y los partidarios de la agencia de espíritus o el papel de la colonia como una masacre de 
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indígenas obtuvieron un argumentario adicional. Los intereses se traducen y las relaciones 

se establecen constantemente.  

Las conferencias, por ejemplo, son una práctica de enrolamiento constante. De las 5 

salidas a las que acompañé al equipo, en 3 de ellas el director realizó una conferencia 

donde se invitó ampliamente a la comunidad. Los 2 restantes fueron a una locación 

relativamente cercana, Facatativá. Aunque no se publicitó una conferencia, el director guio 

la salida y se detuvo en algunos espacios a realizar charlas explicativas breves. En los 

grupos había tanto estudiantes como diversos asistentes de la comunidad en general. En 

palabras de un miembro del laboratorio, “él hace conferencia siempre a donde va, porque 

él busca interesar a la gente” (Entrevista, Diario de campo, 2022).   

Los museos son otro ejemplo. En la creación de museos, el equipo del laboratorio propone 

una articulación de las comunidades, citando ejemplos como el museo de Palmira, donde 

el equipo tuvo una importante injerencia. Nuevamente, hay un trabajo activo de traducción 

de intereses. A los guaqueros, de quienes ya habíamos hablado, se les propone que se 

conviertan en vigías del patrimonio, ya que venderlo no es tan rentable como un museo, 

pues la venta es en una sola ocasión y el museo atrae turistas constantemente (Entrevista, 

Diario de campo, 2022). A las comunidades las capacitan sobre la importancia de la 

conservación y la conveniencia de los museos como polos de desarrollo turístico.  A las 

empresas les muestran las bondades fiscales y de imagen al patrocinar estas iniciativas, 

por ejemplo, en el Parque Arqueológico las Piedras del Tunjo, el director proponía que, 

para subsanar los costos de conservación de los pictogramas, diferentes empresas podían 

adoptar uno y fijar su logo en la placa explicativa (Diario de campo Salida a Facatativá, 

2018).  

A los actores políticos, ordenadores de gasto público, les presentan las bondades del 

proyecto, el interés de la comunidad y los datos técnicos para justificarlos y hacerlos. A los 

actores de la comunidad, les presentan las formas de acceder a recursos de otras 

instituciones y a las instituciones les presentan este entramado de relaciones como 

justificación de los proyectos, el laboratorio se convierte en un sitio de tránsito para todos 

estos intereses. Por su puesto, el laboratorio aporta su trabajo de investigación e insumos 

para museología, al mismo tiempo amplía sus prácticas y dependiendo de las 

circunstancias, adquiere financiación.  
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Los proyectos son medulares en la financiación de las actividades investigativas del 

laboratorio, pero los proyectos de museos son más bien anecdóticos. La mayoría de los 

proyectos son, por un lado, convocatorias de entidades que estimulan la investigación o 

capacitación en ciencia, conservación patrimonial o como ya vimos, paz y derechos 

humanos. Por otro lado, están todos los proyectos de construcción de grandes obras que 

están legalmente obligados a hacer arqueología de rescate, especialmente, las 

concesiones viales. La relación con este tipo de obras no es tan positiva como las ya 

planteadas. Para las concesiones es común percibir como enemigos estos proyectos, no 

solo implican importantes costos adicionales, sino que pueden retrasar obras de miles de 

millones durante años. Es un manejo difícil, pero pasa por interesar actores, traducir sus 

intereses.  

Ampliemos un poco el análisis para ver como la red de traducción de intereses es ilimitada 

(como todas las que analizamos). Dicho de manera extremadamente simplificada, la 

población colombiana tiene interés en proteger su patrimonio, así que ha hecho leyes para 

su conservación y creado instituciones para gestionarlas93. Las constructoras privadas 

tienen interés en ganar dinero con estos proyectos, así que deben respetar las leyes. 

Cuando aparecen enterramientos, el laboratorio emerge como sitio de tránsito de estos 

intereses, aunque exista conflicto, como señala la siguiente entrevista:         

Lo que pasa es que digamos, este es el corte y tiene este borde [usando el índice para 

insinuar un cuadro pequeño en la mesa]. Y yo llego y excavo, excavo, excavo y llegamos 

acá a un nivel cualquiera y yo digo, listo chicos ya casi vamos a alcanzar nivel sin interés 

cultural, y pun. Hay acá la cabeza de un esqueleto, entonces que nos toca hacer, ampliar, 

y ampliamos acá ese cuadradito [dibujando un cuadrado en el límite del anterior]. 

Ampliamos este pedacito y, por ejemplo, por acá sale otro esqueleto, entonces toca ampliar 

este, y acá sale otro, toca ampliar este, y acá otro. Siempre pasa…  

-no es que nos paran la obra [simulando la voz de un ingeniero]- hay una ley que cubre el 

patrimonio, o la sigue, o tenemos problemas… Ahorita se requiere un permiso del ICANH y 

                                                
 

93 En sentido regulatorio, existe el Decreto 1080 de 2015 que rige el sector cultura. El Decreto 138 
de 2019, Por el cual se modifica el anterior. El ICANH es la institución pública que vela por la 
protección del patrimonio arqueológico y ha publicado la resolución 797 del 06 octubre de 2020, Por 
la cual se acoge el Protocolo de manejo de hallazgos fortuitos de patrimonio arqueológico y el 
Protocolo de manejo de hallazgos fortuitos de patrimonio arqueológico 2020. El Instituto Nacional 
de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2009), por su parte, publica un manual para Identificación 
de cadáveres en la práctica forense.  
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se requiere además armar un proyecto, o sea, tú tienes que tener un proyecto con una 

pregunta problema y unos objetivos claros … la persona a cargo va a tener que armar un 

proyecto para comprender ese sitio, lo que encuentre, encuentre o no encuentre. Por eso 

hay unos lineamientos de programas, por si se encuentra algo. Ya si se encuentra es como 

listo tenemos que armar esto…  

Solo entre esas tres unidades funcionales que no sé cuántos kilómetros sean se hallaron 

23 sitios arqueológicos, tú tienes que hacer análisis y excavación de 23 sitios arqueológicos. 

Un sitio arqueológico puede ser que pasaron la máquina y había tres pedazos de cerámica. 

Se saca, se limpia, ¿hay algo más? El lugar donde la máquina excavó, ¿hay algo más?, 

donde compró la empresa, ¿hay algo más? Se hace prospección, se hace monitoreo, nada, 

fin. En otro sitio, ¿qué es esto?, tenga su sitio arqueológico lleno de cosas y ahí toca 

quedarse hasta que salga todo, hasta donde la empresa compró… 

Ya empiezan es los dramas, entonces uno empieza a mirar que sale, cuanto sale. Empiezan 

a decir, ¿más o menos cuánto tiempo cree que puede durar? Pues el tiempo que tenga que 

durar, es un sitio arqueológico, estamos levantando cosas que no estamos viendo, además 

no sabemos que hay ahí metido. Eso pasa mucho, así se encontró la bodeguita, subió una 

máquina a coger material, mandó la garra y le dio a una tumba prehispánica con seis urnas 

funerarias únicas en su clase … y joden es por eso, son tiempos, presiones, que la 

carretera. Y yo les decía, lo lamento están en un sitio arqueológico y tienen dos opciones, 

o seguimos en estas o pagan la multa. Y usted cómo le va a decir a su jefe, jefe, tenemos 

una multica de no sé cuántos millones de millones porque violentamos patrimonio 

arqueológico…cuando les toca allá, a 34 grados, metidos en una camioneta, se les empieza 

a volar porque los regañan es a ellos [ingenieros], -¿por qué no avanza ese sitio?- porque 

encontraron más muertos-… yo cómo evito que del suelo salgan muertos. (Entrevista, Diario 

de campo, 2022)   

Incluso en esta situación de conflicto el laboratorio se hace fuerte, se hace necesario para 

los intereses de estos actores. Aunque existen otras opciones para realizar estos trabajos, 

algunas que pueden tener más disposición a acelerarlos, el laboratorio, gracias a su 

historia, gracias a su red, tiene la solvencia para ser una opción atractiva.  

5.1 Fragmento: Interesando al laboratorio   

Hemos explorado las continuas actividades interesando actores, que de 

cierto modo son externos, pero como se ha señalado en otros apartes, el 

interés tiene un papel protagónico en las prácticas del laboratorio, 
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recapitulemos. Hacerse con un cuerpo más capaz de ser afectado requiere disposición, el 

interés por la práctica misma. Lo que, por un lado, implica movilizar el interés de la 

universidad y las redes académicas, de tal forma que exista un lugar en estos espacios, 

como las instalaciones o los programas de estudio. Por otro, interesar a los estudiantes 

específicos para que dediquen sus esfuerzos a estas prácticas. Como vimos, la proyección 

profesional o el interés por la problemática de violencia del país puede movilizarlos. Pero, 

se requieren acciones para interesar actores. Según señalan los miembros del laboratorio, 

el espacio es muy abierto, las diferentes propuestas de investigación son bienvenidas y 

estimuladas, algo que pude experimentar en primera persona y que explica parcialmente 

la presencia de estudiantes de otras carreras. El facilitar las condiciones para realizar 

investigaciones es un estímulo al interés, algo notorio en múltiples prácticas y opiniones 

del equipo, tomemos el siguiente ejemplo.  

Después de una sustentación de tesis de maestría, el director invitó a reflexionar sobre la 

conveniencia de que la universidad adaptara sus horarios a los estudiantes de postgrado y 

no al revés. Según sus planteamientos, los horarios diurnos hacían incompatible el cursar 

un postgrado con la vida laboral, obligatoria para la mayoría de los estudiantes de maestría. 

Según su criterio, adaptarse no solo era una ayuda para los estudiantes, sino que podía 

posibilitar el ingreso de aspirantes talentosos, con capacidad para impulsar la producción 

académica. (Diario de campo, 2022)   

La continua disposición a facilitar las prácticas académicas fue algo que pude 

experimentar, no solo por abrirme las puertas del espacio, invitarme a las salidas o 

responder mis inquietudes. En consonancia con lo expuesto, las dos materias de maestría 

que cursé con el director como docente fueron fuera de horario laboral, después de las 5 

o 6 pm, una de las razones originales por las cuales llegué al espacio y por las que algunos 

de mis compañeros eran, por ejemplo, funcionarios de la fiscalía o de empleos afines. Este 

gesto me pareció más sobresaliente cuando comprendí que el director era un hombre 

habituado a impartir sus clases muy temprano, daba sus clases de pregrado a primera 

hora y era mucho más factible localizarlo en el laboratorio en la mañana. Aunque existe un 

estímulo a las diversas iniciativas de investigación que llegan al espacio, también hay un 

direccionamiento de los estudiantes hacia los intereses del laboratorio, como señala un 

catedrático.    

Cuando se plantean acá trabajos es basado en las colecciones que hay. Siempre que yo 

hago las presentaciones de las colecciones para los del pregrado, les digo acá se puede 

trabajar en esto o aquello. Siempre enfocado o en las temáticas que son como más 
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novedosas o en los vacíos que todavía hay por llenar... Mira, hay este vacío de información 

para esta zona, ¿te gustaría intentar llenarlo? Entonces ahí es cuando empiezan a aparecer 

trabajos buenos de tesis o así. (Entrevista, Diario de campo, 2022)   

Los procesos de formación, también van enrolando estudiantes hacia lo que interesa para 

el laboratorio. Recordemos que las emociones pueden hacer que los practicantes se 

interesen más en el cuidado de los restos humanos y el desarrollo de las investigaciones, 

algo que resulta funcional y parcialmente intencionado.  

El interés es más que una motivación, es una suerte de pegamento de las relaciones que 

permiten los ensambles, es lo que hace que actores múltiples converjan enactuando 

realidades. Como se señaló en otro apartado, un esqueleto puede ser ensamblado y 

reensamblado de múltiples maneras, el interés del investigador, la pregunta de 

investigación, es un participante altamente consecuencial del ensamble. Recordemos la 

diferencia entre informante, muerto y espécimen o el análisis de columnas vertébrales, “él 

me decía; Ay sí, yo también vi eso, pero a él no le servía registrar que tenía un daño 

patológico, sino que tenía un daño articular porque su enfoque era articulares” (Entrevista, 

Diario de campo, 2022). El interés hace que algunos participantes confluyan o no en los 

ensambles, haciéndose materialidad, pensemos en los formatos o en el siguiente ejemplo.  

Dos miembros del laboratorio estaban en la parte final de la sala de trabajo. Uno de ellos 

estaba acomodando un espacio para fotografías, verificando la iluminación, la cámara y las 

escalas. Uno aconseja al otro, “tómale solo a lo relevante”, “más opaca para que se vea 

bien el surco” [se acerca y lo guía para reacomodarse],“ese es el encuadre que toca, en el 

que mejor se aprecia la fractura”. Después de tomar algunas fotos las muestra al instructor 

y pregunta “¿está bien?”. “Sí”, responde y agrega, “a este, tómale una foto en la que se 

note que es un esternón y está torcido”. (Diario de campo, 2022)  

Del esqueleto que estaba siendo analizado, solo tres huesos fueron fotografiados y 

centrándose en vistas muy específicas, las que resultaron interesantes. De esta forma se 

generaron nuevas inscripciones, nuevos ensambles. Los resultados de las prácticas 

investigativas son producto y registran el interés de los practicantes y participantes en 

general. Con esto no solo hago alusión al interés de los investigadores o de los remanentes 

de vida, quienes son actores con voluntad, sino también de los huesos y otras 

materialidades.  
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Por un lado, en este laboratorio de huesos, estos son muy importantes y el interés por 

ampliar y preservar la colección es prioritario. Los huesos permiten las investigaciones, la 

instrucción, el plantear con mayor solvencia proyectos como “el cuerpo colombiano”, los 

investigadores tienen interés en ser voceros de los huesos y para ello deben poder 

enrolarlos. Esto implica múltiples acciones, empezando por su almacenamiento y cuidado. 

De hecho, para hacer espacio a colecciones interesantes, en ocasiones han tenido que 

seleccionar material menos relevante y reenterrarlo georreferenciado.  

Por otro lado, interesar los huesos, poder enrolarlos en los ensambles, es hacer que 

respondan las preguntas que se les formulan (Latour, 2004). Para que el hueso pueda 

hablar se requieren una serie de acciones, por ejemplo, limpiarlo y mantener su unidad 

fragmentada. Los huesos no responden igual a la pregunta hecha con un escáner, un 

análisis de ADN o un investigador con un cuerpo altamente capaz de ser afectado, el hueso 

no se interesa igual en todas las relaciones. Así como los huesos que se reentierran no 

son de interés para los investigadores, los investigadores que no tienen las sensibilidades 

desarrolladas o los instrumentos indicados, no pueden interesar al hueso, hay cosas que 

las momias no dicen sin un escáner o sin la manipulación correcta.  

En este sentido, el hueso y en general las materialidades presentes en la relación 

domestican a los investigadores, es más, se domestican entre sí (Callon, 1995). Es decir, 

condicionan sus prácticas, las modifican. Los investigadores van aprendiendo como 

relacionarse con los restos humanos, como responden mejor las preguntas, los restos van 

haciéndose partícipes de prácticas que los modifican, por ejemplo, son parcialmente 

métodos de almacenamiento, indicaciones en registros.  

Entendiendo que ser un vocero legitimado de los huesos es una prioridad en el laboratorio, 

interesarlos cada vez más en las relaciones es fundamental. De esto se desprende la 

necesidad de cambios en el laboratorio, mejoras en el instrumental y aprendizaje de 

metodologías que los lleven a preguntar mejor, a interesarlos más. Como habíamos 

anotado, mejores articulaciones hacen mejores ensambles. Examinemos el siguiente 

ejemplo:  

En el parque arqueológico de Facatativá el director nos explicaba como limpiaron los 

pictogramas. Al no saber que daría mejor resultado se experimentó con una amplia gama 

de técnicas, desde borrador hasta productos industriales, dividiendo algunos pictogramas 

en secciones y comparando el resultado. Se llegó a la conclusión de que el microabrasivo 

era la mejor opción. No obstante, después de un tiempo cambiaron el microabrasivo por 
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cáscara, que no tiene el mismo problema de toxicidad. 

Esta opción no solo arroja mejores resultados en la 

limpieza, sino que disminuye considerablemente sus 

costos. (Diario de campo, salida a Facatativá, 2018)  

Como se muestra en el ejemplo, no todas las relaciones 

arrojan los mismos resultados, en algunas, los actores 

involucrados están más interesados y se articulan mejor. 

Es del interés de los investigadores hacer mejores 

relacionamientos, adaptarse a los otros actores. Los 

pictogramas, el uso de canastillas y papel aluminio o el 

continuar empleando cera de abejas para las 

reconstrucciones, son una muestra de este buscar 

interesar más a los actores materiales, enrolarlos mejor en los ensambles. Estas acciones 

constantes van configurando la historia del laboratorio, pone en la agenda la adquisición 

de nuevos equipos, la realización de más convenios, la implementación o desarrollo de 

nuevas técnicas. Por un lado, esto se relaciona con lo que en otro apartado mencionamos 

como el desarrollo de prácticas científicas mestizas. Por el otro, y conectado a lo anterior, 

la continua búsqueda de innovación e implementación de nuevas técnicas/tecnologías.  

En otra sección, hablamos de la capacidad del director para reinventarse y como esto está 

en consonancia con la búsqueda de nuevos datos. La fuerza de los análisis del laboratorio 

está muy centrada en los datos que puedan ser asociados, la palabra clave en los informes 

de las investigaciones. Recordemos que el mismo director se destaca por haber 

sistematizado amplias series de datos, que le permiten hablar de panoramas generales y 

a su vez realizar análisis comparativos y diferenciales. En este sentido, ser un vocero más 

calificado de los huesos, requiere más datos, lo cual pasa por dos estrategias.  

La primera, es ampliar la colección en calidad y cantidad, una agenda central en la historia 

del laboratorio. La colección es el tesoro del laboratorio, fue construida con mucho trabajo 

y tiempo, interesando actores en función del interés que hubiese en cada colección. En 

múltiples ocasiones escuché el interés por obtener determinada colección de sitios de 

excavación o instituciones. También presencié los continuos esfuerzos para ampliar la 

capacidad del espacio, mobiliario especial, peticiones de nuevas instalaciones o salas 

adicionales. Las trasformaciones más memorables del laboratorio a lo largo de su historia 

Figura  20 Pictogramas, 
Parque Arqueológico Piedras 
del Tunjo. 
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están muy relacionadas con la búsqueda de albergar con mejores condiciones y más 

capacidad la colección.  

La colección es la verdadera historia del laboratorio, Día a día, las clases, investigaciones 

y charlas cotidianas hablan constantemente de ella. El cráneo de x sitio es la muestra de 

algo, entre los restos de x excavación están los datos para comparar un nuevo trabajo, x 

esqueleto evoca la experiencia de la excavación y sus lecciones. Los esqueletos son el 

testimonio y el producto de años de trabajo, de los diferentes equipos de colaboradores, 

épocas y experiencias transcurridas en el laboratorio. Cada colección se agrega como una 

nueva capa, cada una puede evocar múltiples historias, incluyendo las de los territorios y 

comunidades con las que se han conectado al excavarlos. Otra muestra de cómo la 

colección y el laboratorio pliegan el tiempo y el espacio.  

La segunda estrategia para obtener más datos, es preguntar a los huesos de formas 

diferentes, interesarlos más. Esta es la otra gran agenda que ha dibujado la historia y las 

prácticas del laboratorio. Examinemos el siguiente comentario sobre el director:  

Él tiene periodos, y yo siento que eso se ve reflejado en el laboratorio… estamos en 

genética ahora. Entonces, hay muchas cosas de genética y viene la genetista seguido. 

Luego, por ejemplo, fue la época del escáner 3D, cada semana había yo no sé qué de 

escaneo. Entonces venga y escaneemos cráneos. Siempre él está buscando innovar, 

innovar el espacio. No es como yo voy a innovar porque soy fantástico, lo merezco todo. Si 

no es como, innovemos, entonces apliquemos genética, isótopos y cálculo dental y 

bioantropología y escaneo. O sea, es como unamos toda la información que se pueda para 

intentar sacar más información. (Entrevista, Diario de campo, 2022)   

Como indica la cita, innovar, aplicar estas nuevas formas de preguntar a los huesos, pasa 

por interesar a los estudiantes e investigadores. En numerosas ocasiones, miembros del 

laboratorio me han manifestado que son incentivados para usar los equipos que se 

adquieren, como me comentó el monitor mientras explicaba como manipular el dron a 

varios colaboradores en campo, “a él le gusta que nosotros usemos todo lo que 

conseguimos, dice que es para eso que se consigue”. (Diario de campo, salida a San 

Agustín, 2022)    
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5.2 Fragmento: Con los pies en esta tierra    

La aplicación de estas innovaciones no solo interesa restos humanos e 

investigadores, sino a la red de instituciones mencionadas con antelación. 

No solo porque genera nuevas posibilidades de relacionamiento y, por 

tanto, de investigaciones, sino porque mantiene la vigencia científica de los trabajos, 

también hay que interesar a la ciencia. No podemos dejar de lado el carácter científico de 

estas prácticas, pues, buena parte de las instituciones que hacen posible su trabajo están 

interesadas en esta característica del laboratorio, empezando por la universidad. Interesar 

a las comunidades científicas requiere mantenerse lo más vigente posible en términos de 

técnicas de análisis y por supuesto, publicar. En este aspecto, la figura del director también 

es nuevamente central, como señala la siguiente cita:  

A nivel internacional, digamos que tiene un reconocimiento importante, porque además el 

profe está asociado al laboratorio… y él está publicando casi que dos veces por año, por lo 

menos artículos, libros… él siempre está publicando. O sea, tú buscas y siempre hay cosas 

de él en todas partes y cada vez salen más… Entonces siempre él está como poniendo el 

nombre tanto de la universidad como del espacio en boca de todos…  

Digamos que el profe tiene una postura muy propia, evita casi que a toda costa publicar en 

inglés, porque él siempre ha dicho yo necesito es que la gente me entienda, que la gente 

de acá me entienda y que los muchachos puedan leer y si no leen inglés, entonces qué. 

Eso ha hecho que, como la mayoría de las revistas cuando se publican en español no son 

indexadas, pues empieza el drama. Empieza él ay es que eso no sirve, o que la revista no 

tiene como el rango que se necesita… Todo lo que ha sacado el profe, pues ha sido como 

de nivel porque intenta que sean revistas yo no sé qué, pero que sea en español porque le 

interesa es que la gente lea. Pero de acá sí han salido un montón de trabajos, o sea, 

siempre ha sido como un lugar de desarrollo investigativo, de apoyo a la investigación. 

Ahorita, por ejemplo, el último gran trabajo que se está haciendo es el del proyecto del 

ministerio de ciencias… Entonces se ganan esos proyectos y queda el laboratorio bien 

[indicando alto con su mano]… 

Él es de reconocer que este no es el único lugar del país donde se trabaja biológica… todos 

los trabajos tienen su nivel de importancia dependiendo siempre de donde publique, eso es 

lo clave, dónde se está publicando.  Porque dependiendo de qué tan indexada está la 

revista, de qué revista es, de que tanta difusión tiene a nivel nacional e internacional, 

empieza a cobrar más relevancia…acá salen muchísimos trabajos de tesis y esos casi 
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nunca se vuelven artículos… por eso siempre el plan es como ya en los trabajos de maestría 

que uno entregue un artículo. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Hacer artículos, libros y proyectos hace que el laboratorio tenga un buen estatus en las 

redes académicas, interesar a las redes científicas, permite enrolar actores asociados a 

sus prácticas, para la muestra el proyecto más reciente financiado por el ministerio de 

ciencias. También podemos ver que no todos los intereses son compatibles, la decisión de 

publicar en español sacrifica parcialmente el interesar a las redes científicas para interesar 

a estudiantes y comunidades. Esta decisión reconoce el carácter situado del laboratorio y 

la diversidad de prácticas en las que se moviliza.  

No es lo mismo realizar prácticas científicas en los laboratorios del primer mundo que 

realizarlas en Colombia. No obstante, nunca escuché de parte del equipo del laboratorio 

una queja alusiva a desventajas frente a estos laboratorios o manifestaciones de que 

sufrían exclusiones por ser latinoamericanos. Hasta donde pude interpretar, se perciben 

como otros laboratorios, igual de científicos, capaces y dedicados al mismo tipo de 

investigaciones. Es interesante como se perciben como un centro de cálculo más en la 

inmensa red científica internacional y al mismo tiempo pueden poner los pies en su propia 

tierra, situarse.  

Recapitulemos, por ejemplo, y como se acaba de mencionar, se escribe en español para 

ser más accesibles al público local. Se ajustan técnicas e instrumentos a las posibilidades 

locales, especialmente las presupuestales, haciéndolas mestizas. Se buscan convenios 

internacionales, pero interesando a los actores extranjeros de tal forma que deban 

articularse y reconocer el trabajo de los locales. Se socializa y busca articulaciones con las 

comunidades, reconociendo sus formas de hacer mundos, intentando interesarlos a partir 

de sus necesidades y sensibilidades, llegando a sintonizar las investigaciones, al menos 

de forma parcial, con estas. Como se mencionó en otro apartado, sin dejar de ser trabajos 

científicos bien hechos, o posiblemente por ello, también tienen un carácter político. 

Posiblemente, porque es de su interés poner los pies en esta tierra.     

Siguiendo nuestras líneas y tomando algunas ideas de Latour (2008), podemos decir que 

las prácticas científicas no son cuestiones de hecho, sino de interés. La tumba 7 del estadio 

del deportivo Cali no está asociada a una posible chamana porque sea un hecho, algo 

verdadero y cuya única posibilidad fuese ser descubierto por la fuerza de su realidad. Es 

más bien el producto de continuos esfuerzos por interesar actores, una serie de prácticas 
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que hicieron converger actores heterogéneos en este ensamble, produciendo esta realidad 

y no otra.  

Así mismo, el director del laboratorio no es tan prolífico en su producción académica por 

su habilidad para encontrar la verdad del mundo, una especie de capacidad diferenciadora 

de los héroes de la ciencia. Cuando el director habla, su voz es importante por la red que 

moviliza, miles de esqueletos examinados, investigadores, laboratorios, comunidades, 

instituciones, etc. Las tablas de datos que suele emplear en sus conferencias, no son un 

mero producto de su ingenio, pliegan décadas de prácticas donde convergen una 

multiplicidad de actores, que lo habilitan para decir lo que dice, que le dan fuerza.  No es 

un cuestionamiento a las capacidades del director, porque está claro que las tiene, es el 

reconocimiento de que allí actúa más que un hombre94. Cualquier trabajo generado en 

relación con el laboratorio, moviliza parcialmente esta red. No obstante, el director es el 

vocero del espacio, porque día a día trabajó para interesar a toda esta multiplicidad de 

actores, hizo que sus intereses pasaran por el laboratorio, lo cual, según parece, ha sido 

de su interés.     

5.3 Fragmento: El grupo y los voceros 

El director no es el único vocero del laboratorio, ni del grupo que se asocia 

a él. De hecho, a lo largo de su historia han existido diversos voceros y 

grupos. Durante sus más de 3 décadas de existencia, el paso de investigadores, monitores, 

docentes y a algunos estudiantes referentes, han dado forma al espacio y a los grupos que 

se identifican con el laboratorio. Es importante tener en cuenta que, al ser un espacio 

asociado a la universidad, los ciclos de permanencia de buena parte del equipo están 

limitados por la duración de los programas académicos. Voceros y grupos no son estables, 

van cambiando continuamente, deben refrendarse a través de sus prácticas, seguir 

interesando actores (Latour, 2008).   

                                                
 

94 En la pasteurización de Francia (1993), Latour muestra como no fue simplemente el genio de 
Pasteur en su laboratorio el que permitió la vacunación. Fue el trabajo paulatino de interesar actores 
diversos como granjeros, instituciones, ganado, medios de comunicación y microorganismos, 
haciendo que sus intereses pasaran por su laboratorio, dándole fuerza a su trabajo y creando la red 
que lo posibilito.   
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El interesar actores es una práctica que hay que rehacer periódicamente, pues el 

laboratorio es un conjunto de relaciones y como tal cambia constantemente.  Por ejemplo, 

aunque las iniciativas del 94 y 95, que posicionaron la antropología forense en el contexto 

de violencia colombiano, fueron exitosas, en el 2004 el director publica un libro muy 

importante para esta rama, argumentando, entre otras cosas, que parte del trabajo hecho 

en ese contexto ha sido olvidado. Publicar constantemente, actualizarse con rapidez, 

adquirir cada vez más y mejor equipo, ampliar la colección, interesar estudiantes y en 

general ampliar la red, son formas de mantener la vigencia, rehacer constantemente la red 

misma que es el laboratorio.  

Esto no quiere decir que el laboratorio deje de existir cada día, de hecho, como plantea 

Latour (2008), son las materialidades las que dan estabilidad a lo social. Colección, 

instalaciones, equipos, instructores, mantienen el grupo. Si dejaran de haber prácticas 

cotidianas para mantener e incrementar la colección, esta no desaparecería, pero 

progresivamente perdería importancia para la red, dejaría de interesar actores, no podría 

hacer propuestas como “el cuerpo colombiano”.  

Si los estudiantes no encontrasen apoyo a sus iniciativas de investigación, habría menos 

interesados, posiblemente algunos de quienes se convertirían en los sucesores 

destacados no se habrían unido a las prácticas. Puede que no hubiese tantas manos 

dispuestas a colaborar en las largas jornadas limpiando huesos y de paso aprendiendo a 

ser afectados por ellos. Sin prácticas constantes que interesen a otros actores, la red 

decaería, incluso eventualmente la universidad dispondría de las instalaciones para otras 

actividades, se estaría discutiendo un espacio menor y no uno mayor, como se ha pensado 

en la actualidad. No es una desaparición absoluta, pero el cambio haría un ensamble 

diferente.  

Las prácticas presentes no desaparecen del todo, el laboratorio mismo, al plegar extensas 

redes de prácticas, es producto de múltiples herencias. Por ejemplo, el director hereda 

hasta cierto punto el trabajo de Eliecer Silva Celis, pionero de las excavaciones de este 

tipo en Colombia. Siendo una de las plumas más prolíficas de la antropología en Colombia, 

puso su esfuerzo vital en la causa Muisca. Los centenares de restos prehispánicos que 

examinó, alimentan los datos del laboratorio. Por otro lado, el trabajo de Silva y su red, 

sigue presente de alguna forma en estos trabajos. Como escribe el director de quien fuera 

su compañero de excavaciones y amigo, “su obra perdurará y se acrecentará en la medida 

que se tome conciencia de la importancia de su legado” (Rodríguez, 2007b, p. 124).  
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Como él escribe de Eliecer Silva, varios de los miembros de laboratorio ven en el director 

una figura inspiradora y admirable. Como señala en una entrevista el catedrático de su 

mentor: 

Está tan excesivamente actualizado que es como, ¿cómo hace? Es muy actualizado porque 

tiene como esta avidez por el conocimiento… él llegaba y me decía, ya le mandé unos 

artículos a su correo para que porfa me los imprima. Entonces yo llegaba y se los imprimía 

y él se sentaba con su libreta en mano y empezaba [mímica de leer] y lo que hacía era 

tomar notas de eso. y yo decía, es increíble.  Y a partir de eso entonces generaba como 

esos bloques mentales de, ya, tengo este conocimiento para poder analizar estas cosas. 

Obviamente es porque tiene años y años de experiencia, pero también es porque es muy 

bueno. Yo siempre le decía, él es el maestro de maestros. Él le enseña a uno cosas… 

siempre hay cosas, que no es que yo no esté de acuerdo, pero yo no lo haría así… la base 

de mi aprendizaje es la de él. Tal vez la forma de explicarlo y de contar las cosas sea 

diferente, pero el conocimiento y como uno lo comienza a armar, es porque él me lo ha 

explicado… cuando yo acepté para dar la clase… cogió la mayoría de esos libros que están 

arriba y me dijo, lléveselos. (Entrevista, Diario de campo, 2022) 

Calificativos como maestro de maestros y taita, evidencian la forma en la que se percibe 

al director, por su puesto es alguien con capacidad de generar interés. Esta admiración 

conlleva algunos efectos curiosos, pese a ser una persona muy dispuesta a responder 

cualquier duda, los miembros del laboratorio suelen recurrir a él como última opción, una 

suerte de alta estima de su tiempo. Puede que este efecto también se produzca porque, 

según percibí, el director cree que los trabajos deben estar bien hechos y sus explicaciones 

van en este sentido.  

Tomemos como ilustración la cita anterior; cuando su pupilo se enfrentó a dar una clase, 

no le brindo uno o dos textos, sino todos los que consideró relevantes. En lo personal, 

alguna vez en una conversación casual, me dijo que lo que se esperaría de nosotros es 

estar leyendo continuamente, fue la vida que elegimos al ser académicos. Valdría la pena 

recordar la frase que empleó en una clase para recomendar que obtengamos los datos de 

forma escrupulosa y calibrándolos con otros trabajos; “la ciencia se construye sobre 

hombros de gigantes” (Diario de campo, 2018). Su manera de entender la ciencia y el papel 

de los científicos influye en el laboratorio.   

Como se había mencionado, ha existido más de un vocero y para la época que hice 

presencia en el laboratorio había más personas destacables. El grupo del laboratorio era 
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particularmente agradable, se percibía un ambiente de camaradería permanente. Con 

frecuencia llegaban estudiantes al espacio y se quedaban más allá de su propósito inicial, 

pasaban su tiempo allí. Socializando mientras limpiaban huesos. Sin necesidad de ser 

monitores o estar adelantando investigaciones, estaban frecuentemente, mejoraban sus 

habilidades, se empezaban a encargar parcialmente del espacio y sus tareas.  

Nuevamente, son las prácticas las que mantienen este tipo de espacios y forman 

continuamente a los grupos, los voceros de los grupos son quienes mantienen las 

prácticas, quienes interesan estos actores. El caso más característico en este sentido, es 

el catedrático de la cita, quien péndula y fue monitor en su momento. Él es por su relación 

con el laboratorio, experiencia y carisma, la persona a la que todos acuden, sin que 

requiera la mediación de algún cargo o rango adicional para ello. Él tiene la habilidad de 

articular a la comunidad, particularmente porque se preocupa por el bienestar emocional 

de los estudiantes, como se señaló en otro apartado, ha hecho de bruja y psicólogo, 

constantemente mueve las conversaciones y orienta a las personas del espacio, otra forma 

de interesar y mantener el grupo.  

El monitor es muy importante en este sentido y cambia periódicamente, debido a la 

organización de la universidad. Del interés del monitor para interesar estos grupos, 

depende parcialmente que se mantengan y articulen. El penúltimo monitor con quien pude 

interactuar y a quien le debemos su experiencia con la momia Gúane, estaba 

continuamente interesando actores. Habitualmente involucraba a los colaboradores en las 

prácticas; “¿qué le ven de raro a esto?”. Cuando manejaba algún equipo, ofrecía 

instrucción a quienes estaban a su alrededor y en general, tomaba la iniciativa de explicar 

a quién veía con alguna curiosidad, mi caso en reiteradas ocasiones (Diario de campo, 

2021-2022). No hay grupos ni voceros fijos en el tiempo, se hacen constantemente 

interesando actores en estas relaciones.  

Aquí vemos otro matiz del papel funcional de las emociones en el laboratorio, sentimientos 

de afecto y pertenencia movilizan el interés, la colaboración constante también va a 

haciendo que se pertenezca más al espacio, se esté más relacionado. En múltiples 

ocasiones los colaboradores generan iniciativas, como talleres basados en sus propias 

habilidades, o colaboran con tareas puntuales o sistemáticas. Recordemos la estudiante 

que encontró la vasija en la excavación, se interesó y trabajó diligentemente en su 

excavación y cuidado, hasta su reconstrucción.  
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Para definir un grupo deben existir los otros grupos que no son ellos. Por ejemplo, en la 

facultad a la que se adscribe el laboratorio comentan que los del laboratorio se mantienen 

distantes, en especial porque es un espacio externo al edificio de la facultad. También se 

diferencian de otros grupos del mismo campo por sus prácticas. En ocasiones, algunas 

conversaciones incorporan críticas a malas prácticas en las excavaciones. Han escuchado 

de casos en los que no se realizan todas las excavaciones necesarias, sino unas pocas y 

se toman diferentes fotos para aparentar más. En alguna ocasión comentaron de alguien 

que rompía la cerámica para contabilizar más fragmentos. También hay críticas a quienes 

registran mal los datos porque no revisan bien los trabajos previos. Estos relatos sirven 

para marcar una distancia con lo que no quieren identificar con su grupo. Como sugiere el 

siguiente comentario sobre otro equipo de excavación; “le pusieron a un esqueleto 

Cuasimodo, eso no se hace, por respeto” (Diario de campo, 2021).   

No puedo decir si realizan mejores prácticas que laboratorios similares, no es un trabajo 

comparativo. No obstante, tanto el interés en interesar constantemente actores o las ideas 

sobre el deber ser de las prácticas hacen diferencias, son parte de las relaciones y sus 

ensambles. Ha pasado un tiempo desde que Rober Merton (1942) dijo que uno de los 

principios del ethos de la ciencia era el desinterés. Nuestra práctica parece indicarnos que 

hacer buenas prácticas científicas es cuestión de interés.  

Figura  21 Fotografía, salida de campo. Con filtro de distorsión. 





 

 
 

6. Ensamble 5:   
 Parcialmente conectados 

Trasladémonos a un escenario familiar, el investigador está distribuyendo los fragmentos 

sobre la superficie, buscando con el ejercicio ver las relaciones para poder hacer el 

ensamble, cumplir el objetivo que se ha trazado con la investigación. Emplea la sensibilidad 

desarrollada a lo largo de su trayectoria vital, para ver cómo se articulan los fragmentos, 

qué entidades emergen. Su sensibilidad también está guiada, sobre el escritorio junto a él, 

hay libros, fotocopias y un ordenador que conectan su práctica una vasta red de prácticas 

académicas que le indican como ver estas relaciones. En este sentido, el relacionamiento 

es algo más que la mirada del investigador, aunque nunca deja de serlo. En el laboratorio 

en el cual trabaja hay otra serie de materialidades que hacen posible la realización de los 

ensambles, desde elementos discretos de mobiliario, necesarios pero silenciosos, hasta 

una amplia gama de inscripciones e instrumentos para realizarlas.  

La forma en como ordene estas inscripciones será muy importante para el ensamble en el 

que está trabajando, al igual que como emplee las miradas que le provee la tradición 

académica a la que se adscribe. Por este motivo está distribuyendo los fragmentos, para 

realizar asociaciones entre las diferentes inscripciones que le permitan ensamblarlas. Sobre 

la superficie empiezan a tomar lugar gran número de notas de colores que dicen, por 

ejemplo: “Mujer de 9 años 356 la Jagua”, “El formulario hace visible la realidad que sus 

diseñadores buscan promulgar (fluido)”, “Creencia=disponibilidad a la afectación”, “No 

todos los días se le trepa a uno un fantasma”, “el laboratorio hace chamanes”, “Articulación, 

3 formas de definirlo”, “Marcan los huesos discretamente”, “Interesar guaqueros: audio 3 

minuto 38”, “Enfermedades carenciales; hiperostosis, criba, sífilis, tuberculosis, hipoplasia”, 

“Más que uno menos que muchos”, “Identificar es hacer (Anatomización 75)”, “parcialmente 

conectados” y muchas más. (Diario de campo, 2022).  
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Poner en escena mi propia práctica realizando el presente ensamble permite ver las 

conexiones parciales que existen entre mis formas de producir conocimiento95 y las de 

estos antropólogos que me abrieron las puertas de su laboratorio. Cuando 

metodológicamente recurrí a plasmar los elementos más relevantes de las anotaciones de 

campo y de los autores consultados en notas para agruparlas y empezar a ordenar y 

construir los fragmentos, no pude evitar pensar en los investigadores del laboratorio 

extendiendo los esqueletos. Aunque mi espacio de trabajo dista mucho de ser lo que se 

esperaría de un laboratorio, es un espacio para el relacionamiento que cuenta con los 

elementos materiales que requería realizar este ensamble. Aunque visto de otra forma, el 

presente informe es mi laboratorio (Latour, 2008). Mi espacio de escritura no es el lugar 

donde se produce la etnografía, ¿cómo podría ser excluido de este proceso el laboratorio 

de antropología física reensamblado en mis palabras? (Pérez, Martínez y Mora, 2018).   

Distribuir notas, extender de esta forma mi esqueleto, fue seguir un concejo; “si algo se te 

hace raro, mira cómo se relaciona”96. Este consejo es muy pertinente para lo que autores 

tan centrales como bruno Latour, han definido como una sociología de las asociaciones. 

La propuesta de una semiótica material pone su acento precisamente en eso, las 

relaciones. Como hemos visto, los antropólogos del laboratorio hacen precisamente esto, 

asociar materialidades, es una antropología relacional, sus ensambles son 

relacionamientos, en principio, intencionados. Las bases teóricas del trabajo del 

laboratorio, ecología humana, paleopatología, bioantropología, paleodemografía y otras, 

se basan en relacionar grandes volúmenes de datos, solo hay que pensar en lo que se ha 

mencionado del trabajo que hace famoso al director. Que existan este tipo de conexiones 

no debería sorprender, desde el inicio del documento se advirtió que hacer una etnografía 

es emplear una metodología proveniente de la antropología, de hecho, en muchas 

ocasiones se ha definido la línea de trabajos a la que se adscribe el presente como una 

antropología de la ciencia.  

Aunque el enfoque relacional es muy importante, lo cierto es que compartimos mucho más 

que esto. Hay categorías de análisis que se cruzan y retroalimentan. Articulación es 

                                                
 

95 Puede que tal vez parte de esta reflexión toque algo más que mi práctica, pero no puedo hablar 
más allá de ella.  
96 Recordemos que esta frase es el final de una cita en la que se analizaba la importancia de 
extender los esqueletos.  
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posiblemente la más notoria de ellas. Articular es un relacionamiento, pero no cualquier 

relacionamiento, es más que la suma de las partes, es movimiento, una afectación mutua 

que hace que se produzcan cosas; podría decirse que es un buen relacionamiento o uno 

funcional, pero no necesariamente, e igual, hay algo de eso. O podemos pensar en el 

investigador con los huesos, rotándolos, uniéndolos, moviéndolos de diversas formas, 

mirando si se corresponden las huellas, con relativa incertidumbre sobre su práctica y 

algunas guías propias de su tradición académica. ¿Esta escena no podría ayudarnos a 

entender más fácil a Latour (2013) cuando dice que articular es hacer continuo lo 

discontinuo?  

En nuestro recorrido por el texto usamos 3 veces la idea de articulación, sin que sea la 

misma, pero tampoco diferente, también la usamos en 3 niveles. Primero, para seguir las 

manos de los investigadores y colaboradores y ver como surgían los huesos de sus 

prácticas constantes. Segundo, para comprender como se realizan los ensambles que 

producen investigaciones. Tercero, para tener alguna idea de cómo ensamblar el 

laboratorio en estas páginas. Pues los fragmentos cobran sentido al relacionarse, pero no 

cualquier relación. Este posiblemente sea el espíritu de nuestras líneas, inspirarnos en las 

prácticas de los antropólogos, pues llegando por simple curiosidad a indagar en sus 

prácticas, fueron ellas las que nos guiaron para verlas; ensamblando fragmentos 

inspirados por como lo hacen ellos.    

Tal como aprendimos de ellos, el éxito de la práctica es la práctica misma, la realización 

del ensamble, pero uno bien sintonizado, bien asociado. No existe la pretensión de 

registrar la realidad, pues cada ensamble crea la suya, sino realizar un trabajo bien hecho. 

Los referentes de nuestro trabajo nos han señalado que la TAR, la semiótica material o 

sus otras trasformaciones, son una forma de hacernos más sensibles a estas relaciones. 

El laboratorio nos enseñó que relacionar bien es precisamente esto, tener una mayor 

capacidad de ser afectado, ser más sensibles. Tener mayor capacidad de ser afectado no 

está limitado a una forma de hacer el mundo, puede ser una huella osteológica, una 

emoción o un remanente de vida, los límites son más bien arbitrarios, es principalmente 

cuestión de disponibilidad y práctica. Al mismo tiempo es material, aunque puede ser algo 

más sin dejar de serlo; empezando, porque emplea nuestro cuerpo como interfaz para 

registrar “realidad” y de esa forma describir mejor, una finalidad común en las dos 

prácticas.  
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También compartimos el centrar nuestra mirada en lo local, en no generalizar nuestras 

conclusiones, pero, aun así, extraer algo de interés para el colectivo. Como señalaban 

varias citas, los investigadores del laboratorio plantean que sus datos son válidos para el 

conjunto de huesos analizado, no para la población ni para la época, pero aun así sus 

trabajos nos hablan de un pasado o una violencia que nos convoca. Los autores que 

invocamos nos señalan precisamente que la TAR no es una teoría, no es generalizable. 

Law (2007) explica esta no teoría, recurriendo a narrar diversas experiencias de 

investigaciones, que no son generalizables, pero igual son muy usadas como parte de ese 

caleidoscopio que es nuestra no teoría.  

Este trabajo es un ensamble particular, que cómo es habitual en las etnografías de 

laboratorio no se puede generalizar, pero igual busca validar la propia tradición, y algo 

más. Es decir, como muchos otros trabajos, está en la línea de señalar que Latour, Law, 

Mol, Stengers, Strather y tantos otros están en lo correcto. Pero, agregando algo, un leve 

matiz, una nueva inflexión, un nuevo espacio para pensarlo.  

Un laboratorio de huesos nos permitió ver como todas las entidades participantes se 

definen unas a otras al relacionarse como producto de prácticas. Investigadores, restos 

humanos, remanentes de vida, formularios, literatura del campo, instrumental y otras 

materialidades del laboratorio, promulgan realidades, rastreables empíricamente en sus 

ensambles, mientras son enactuadas en las prácticas, hacen presentes redes que 

conectan innumerables prácticas correspondientes a tradiciones históricas que se pliegan 

en ellas y simultáneamente, se coproducen en un devenir constante.  El cuerpo de los 

investigadores es productor y producto de estos relacionamientos materiales. El cuerpo se 

produce constantemente en las prácticas, haciéndolo más capaz de ser afectado, según 

su propia trayectoria vital, como los patrones de desgaste de un hueso, al estar más 

articulado con las materialidades, el investigador va ganando ojo para realizar mejor su 

práctica.    

Como la realidad, el cuerpo es múltiple, pero la ausencia de piel nos lleva a repensar su 

multiplicidad. ¿Cuántos fragmentos hacen un hueso?, ¿cuántos un esqueleto? ¿Qué es 

un conjunto óseo?, hay uno que es varios, aunque esos varios no hagan dos, también 

tenemos varios que actúan como uno sin ser dos. Esta unidad fraccionada de los 

esqueletos del laboratorio, es producto de relaciones materiales que deben, hacerse y 

rehacerse en las prácticas del laboratorio. Este reensamblar estabiliza nuevas relaciones 

produciendo otras realidades, genera una estabilización que existe mientras se enactúa. 
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Según las relaciones que se hacen presentes, un mismo esqueleto puede ser informante, 

espécimen o muerto, un grupo de huesos puede ser una mujer de 152cm, una muestra de 

violencia, una comunidad con buena nutrición o nada.  

Estas estabilizaciones hechas en el laboratorio implican un relacionamiento parcialmente 

intencionado. En primer lugar, hay que desestabilizar, por ejemplo, retirando el esqueleto 

del terreno en el que está, aunque el sedimento ha sido parte del esqueleto durante 

muchos años, ha agrupado su multiplicidad. Se crean nuevas estabilizaciones, aparecen 

bolsas, canastillas, rótulos, fotos, planos, medidas, etc. Se reestabiliza al relacionarlo con 

múltiples elementos, manuales de anatomía, instrumentos, formatos, cerámica (que 

también se hace tiempo por sus relaciones). Se reensambla, se estabiliza en ciencia, en 

un espacio pensado para el relacionamiento científico. La pregunta también participa del 

ensamble, se hace materialmente presente en entidades como los formatos, unos objetos 

fluidos, que preconfiguran parcialmente la realidad que se quiere promulgar, privilegiando 

unas formas de relacionamiento y descartando otras, orientando las formas de ver y por 

ende las formas de hacer. La capacidad de los investigadores de ser afectados en clave 

de ciencia es tanto un requisito como un resultado de las prácticas; la ciencia se aprende 

a sentir.  

La construcción continua de inscripciones permite la creación de más inscripciones de un 

nivel superior, como las tablas recopilatorias de datos. Estas inscripciones, permiten el 

proceso de purificación de los datos, le quitan su historicidad, al tiempo que solidifican sus 

conclusiones. Se pierde gran parte de la complejidad del proceso, pero la entidad 

resultante es económica en términos de circulación y aún más importante, genera la 

aparición de nuevas entidades relacionales; “la incidencia de enfermedades carenciales 

en la población prehispánica de los Andes era baja”, “el análisis osteológico de traumas 

indica que la población prehispánica del Valle del Cauca no estaba en un estado de guerra 

permanente”, “los análisis craneométricos de los Andes Orientales indican que el 

poblamiento se dio en dos oleadas, y que la población Muisca no llego por migración,  sino 

como proceso de microevolución de la Herrera”.  

Estas inscripciones actúan como referentes para la validación de los datos que emergen 

de las nuevas investigaciones, siendo una muestra de la capacidad creadora y 

disciplinadora de la ciencia. Estas entidades pliegan el gran volumen de trabajo que implica 

la realización de prácticas científicas, teniendo como fortaleza hacerlas una experiencia 

perceptual compartida, que expande y depende de su red metrológica.  Los investigadores 
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para realizar este trabajo deben interesar constantemente actores heterogéneos en sus 

prácticas, hacerlos partícipes del ensamble.   

Aunque este proceso muestra la asimetría entre la ciencia y las otras formas de hacer 

mundos, en las prácticas se producen excesos que nos muestran aperturas ontológicas 

para pensar más allá. Las emociones, un elemento incómodo en buena parte de las 

prácticas científicas, en nuestro laboratorio son un elemento funcional que aumenta la 

disposición a cuidar los restos humanos. En estas prácticas se muestra que la distinción 

entre afectación sensorial y emocional es arbitraria, ambas requieren entidades materiales, 

pues sin restos humanos, no hay vida que nos conmueva. Además, así como el cuerpo, 

también resulta positivo, y en cierta medida inevitable, que la identidad del investigador 

también se articule.  

El laboratorio también nos muestra otras entidades que por su recalcitrancia irrumpen en 

las prácticas, los remanentes de vida. Espíritus, chamanes, comunidades, guaqueros, 

brujería, tienen su lugar en estas prácticas, unas prácticas que nunca se distancian del 

propósito de producir ciencia y que tampoco son simétricas solo por estar presentes. Esta 

tensión ontológica, este espacio científico abierto a la existencia de espíritus, donde es tan 

necesario el traje de bioseguridad y el aislamiento, como el sahumerio y petición al espíritu 

de la momia para poder realizar un escáner, nos permite pensar.  

De nuevo, un cuerpo más capaz de ser afectado, más sensible y, por tanto, más articulado 

puede realizar su trabajo con más posibilidades; pendular, sentir espíritus guardianes, 

soñar ubicaciones.  Esta apertura es un producto de la recalcitrancia de estos actores y 

toda una trayectoria de trabajo, donde en el laboratorio convergen diversas formas de 

hacer mundos moviendo sensibilidades, haciendo identidades más articuladas. Abrirse a 

otras ontologías implica, que puedan ser en sus propias prácticas. Que los remanentes de 

vida, puedan aparecer a su voluntad, ser sentidos, pero no explicados, no convertirse en 

una experiencia perceptual compartida, implica pagar el costo de apartarse de la 

hegemonía, pausar la racionalidad, hacer preguntas que no exijan respuestas, incluir una 

Y en las formas de hacer realidades, sentir y no explicar, aprender a convivir y cuidar.  

Requiere estar dispuestos a ser afectados, abrirse a otras formas de hacer mundos, tener 

tacto ontológico.  

Esta disposición, también es producto de las mismas prácticas, de la disposición histórica 

de los antropólogos para esta apertura, la misma razón que nos llevó a apropiar su 
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metodología en este estudio, de la existencia del laboratorio en comunidades que viven 

estas formas diferentes de hacer mundos, pues el laboratorio es las redes que pliega en 

sus prácticas. Posiblemente, esta última, es una de las razones por las cuales estos 

mundos se manifiestan de forma diferente en las prácticas del laboratorio, por la que no 

tienen la misma presencia en los artículos que en las excavaciones.  

El laboratorio es un entorno cuyas prácticas y practicantes están abiertos a entidades con 

modos de existencia diversos, es un espacio para pensar en las ecologías de prácticas.  

La ecología es precisamente otra preocupación conjunta, otra conexión parcial. Y 

posiblemente también nos conecte con los sabios ecólogos de los que hablan algunos 

trabajos, los chamanes. Recordemos un texto:   

Su cosmovisión se basa en una concepción del mundo donde todo elemento material e 

inmaterial está interrelacionado y es interdependiente, sean astros, espíritus, personas, 

animales, vegetales, piedras, montañas, lagunas o ríos, cada uno con un poder particular 

que se puede aprovechar en beneficio de la sociedad. (Rodríguez, 2011, p. 152) 

Este texto podría parecer parte de la TAR, la preocupación que moviliza está muy cercana 

a los últimos trabajos de Latour, la composición de lo colectivo, la existencia de espacios 

donde puedan estar todos los interesados, aunque sus modos de existir diverjan, una 

cosmopolítica. Para la existencia de esta cosmopolítica se precisan diplomáticos, que se 

abran a otras formas de hacer mundos sin dejar de pertenecer a la suya. En nuestra 

experiencia, los miembros del laboratorio, actúan parcialmente como tal. Siempre son 

científicos, sus prácticas buscan hacer ciencia, pero están abiertos a estas formas de hacer 

mundos, interactúan con ellos con base a su teoría de la acción de estas entidades, una 

que es alimentada y ocasionalmente alimenta estas otras redes más allá de la ciencia.  

En sus prácticas, los remanentes de vida pueden ser activos, manifestarse con 

apariciones, sensaciones, presión, cansancio, emociones, bloqueos, enfermedad, 

alteración y movimiento de elementos materiales, movimientos de los restos y sueños. 

Simultáneamente, los textos producidos se articulan referencialmente, como se espera de 

la producción científica. Que sea escrupulosamente producida según el canon científico, 

no le elimina su entidad política, sensible a la violencia del país, a las comunidades con 

las que interactúan, preocupada por dar voz a los que entienden como amenazados, cuyos 

mundos han sido silenciados por las formas de hacer de la modernidad, otra conexión 

parcial que tenemos, recordemos un texto:  



194 Ensamblando Fragmentos 

 

Por el halo de misterio que rodeó a estas prácticas y que reflejan el pensamiento de un 

mundo religioso, pero, a su vez, muy material en su visión del mundo, pues apuntaba a la 

supervivencia estratégica de la sociedad. Para los europeos esta manera de pensar fue 

irracional, bárbara, pero hoy día hemos aprendido que este mundo ha desarrollado distintas 

visiones y maneras de considerar los fenómenos naturales, es decir, realidades 

alternativas, y, por consiguiente, reconocer la igualdad de estas diferentes realidades es 

cuestión de justicia humana. Aprovechar su fortaleza para promover formas de poder 

material más nítidas, más humanas y más orientadas a la supervivencia es cuestión de 

sentido común. Aprender a entender y respetar estas realidades culturales alternativas es 

un primer paso por el camino hacia un mundo mejor (Rodríguez, 2007, p. 13). 

Este texto podría situarse junto a los trabajos que promueven ecologías de prácticas, una 

cosmopolítica, que señalan la naturaleza política de la ontología. A mi juicio, si los teóricos 

que inspiran el presente trabajo tienen un denominador común que mueve sus trabajos, 

es la reclamación por un espacio más simétrico en el que múltiples formas de hacer 

mundos puedan participar en la composición de lo colectivo sin ser avasalladas. La 

búsqueda de la simetría tiene múltiples matices, uno puede ser el ponernos bajo la misma 

lupa, lo cual he intentado hacer en estas líneas finales. Otra es la poscolonial, explicar 

desde los términos de nuestras comunidades (Law, 2015; Pérez, Martínez y Mora, 2018).  

Explorar la idea de mestizaje como categoría para pensar nuestras prácticas, no solo nos 

conecta parcialmente a nivel de nuestras tradiciones teóricas, nos sitúa. Podemos 

aprender algunas lecciones, escribir en español pese a la diferencia en importancia con 

las revistas de habla inglesa, priorizar no solo las categorías de nuestro territorio, sino sus 

preocupaciones y que nos entiendan. Buscar interesar actores de nuestra provincia, aun 

con las complejidades que implica la producción de nuestra tradición académica.  

El cambio de mi extrañeza al analizar las prácticas, que se movió de un cómo pueden 

coexistir estas prácticas a un cómo pueden separarse, nos podría permitir reflexionar las 

ecologías de práctica en actividades científicas concretas y como hacerlas posibles. Por lo 

pronto, como discreto aporte, me quedo con la lección, más simple, profunda y que más 

nos conecta, hay que aprender de todos. 
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